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    Prólogo 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
     En el principio de los tiempos se formó el universo creándose así, estrellas y planetas; sólo en uno de ellos prosperó la vida desarrollando organismos unicelulares, pero lo más perfecto fue la transición del desarrollo de una especie de energía que desarrolló vida lumínica capaz de sobrevivir con la energía de las estrellas, elemento sustentable ante la oscuridad del planeta. Transcurrieron treinta mil años y el planeta seguía fría y desolada mientras el ser lumínico mejoraba su apariencia obteniendo rasgos humanoides como consecuencia de la evolución. El planeta se había congelado en su totalidad y muchos de estos seres comenzaron a morir al no obtener energía suficiente de las estrellas, fue cuando uno de ellos tuvo la sensación de que pronto la especie dejaría de existir y algo debía hacer. Un día cuando los últimos de la especie morían, uno de ellos emprendió un viaje al otro extremo del planeta desafiando las condiciones que arrebataban la vida de sus compañeros. Refugiándose mayor parte del tiempo en cavernas logró sobrevivir siendo así, el último de su especie con vida. No paso mucho tiempo cuando la soledad le abrumó haciéndole tomar la decisión de obtener compañía de lo que alguna vez fue su familia. Dentro de su luminosidad retiró uno de sus dos corazones, era tan radiante y tan hermoso como la vida misma que de él emanaba con su luz resplandeciente; su brilles se redujo y su agotamiento incrementó hasta que su visión se apagó lentamente. Siete años transcurrieron y aquél corazón resplandeciente era la semejanza de su dador, siendo la única compañera sobre la faz de la tierra. El ser primario envejeció y junto con ella su luminosidad opacándose cada vez más y más, el ser secundario en su preocupación transfería a diario la poca energía que obtenía de las estrellas a su compañero, pero no era suficiente para ambos y de alguna manera los dos perdían vitalidad. El ser secundario pasaba cada segundo al lado de su compañero transfiriéndole su energía hasta que la energía resplandeciente de ella se apagó y dejo de brillar, no resistió y murió. El ser primario que lentamente moría se llenó de ira y maldijo las estrellas por no entregar la energía suficiente que su especie necesitaba, las estrellas dejaron de brillar y su cuerpo que aún brillaba se elevó junto con la de su compañera hasta los cielos. El ser lumínico lloró tanto por su compañera que juró que sus lágrimas serían tan sagradas que darían vida al planeta, que él y ella estarían en el mismo lugar y verían la vida surgir por siempre. Sujetó la mano de su compañera y una fuerte explosión segó toda la galaxia, para cuando el ser lumínico había abierto sus ojos ya había sido transformado en una gran estrella de fuego llamándose Sol y su compañera en Luna. Y así fue, pasaron siglos y vieron la vida nacer, crecer, y morir. Siempre estuvieron presentes en el mismo lugar pero nunca más juntos. El sol en el amanecer y la luna en el atardecer eran los únicos momentos en que el sacrificio podía revivir la infinidad de su más puro amor. Las lágrimas del sacrificio formaron la vida en el planeta llenándolo de mares, ríos, árboles y muchas especies de seres vivos que le daban prosperidad al planeta y equilibrio cósmico al universo conociéndose así al sol y a la luna cómo los Dioses de la creación, de la vida y de la muerte. Se dice que las tierras al otro lado del planeta las que exploró el ser lumínico se convirtieron en el hogar de los Dioses, en tierras sagradas, conociéndose cómo Mahoma ciudad escogida por los guías, los espíritus de aquéllos que en el principio murieron aquéllos que permanecen resguardando Mahoma. Al pasar del tiempo las pequeñas aldeas de Mahoma se convirtieron en grandes ciudades llamadas: Shuaga, la ciudad dorada de la abundancia donde yace la base del imperio. Santana, la ciudad plateada del acero experto en tecnología. Cormich, la ciudad verde de la prosperidad expertos en medicina. Y Gonrra, la ciudad celeste de la bondad expertos en hechicería. Existe la profecía que habla sobre siete guardianes que enfrentarían a un ser que emergería de la oscuridad para arrebatar el poder sobre las tierras sagradas y que pronto los guardianes devolverían a su pueblo la tranquilidad y la paz. 
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    Danielle era una mujer que había aceptado la mano de Tom, un humilde campesino heredero de pequeñas tierras que a su vez eran grandes por ser todo lo que el poseía; ambos trabajaron las tierras logrando obtener lo suficiente para vivir y pagar los impuestos al imperio. Pronto las pequeñas tierras prosperaron dando frutos como nunca antes se había visto en Shuaga ciudad de Mahoma. Tom y Danielle labraban la tierra cuando un día recibieron la visita inesperada de Juko, el sacerdote más antiguo y respetado a quienes muchos comentaban que era él, el intermediario de los espíritus guías en Mahoma. El sacerdote Juko fue testigo de la abundancia y los bendijo a ellos y a sus tierras explicándoles que habían sido favorecidos por los Dioses, y que el mayor fruto nacería pronto de las entrañas de Danielle siendo así la prueba de que la abundancia y la fertilidad cubrirían como manto santo a cada ciudad de Mahoma. Diez años pasaron y sobre los pastos verdes corría un niño tan libre como ave que revoleteaba con sus alas extendidas, este se paseaba entre los troncos podridos y las flores silvestres cuando hombres armados acompañados de sacerdotes entraron a la propiedad con una orden del emperador, minutos después se escuchó el llamado de Tom. 
 
      
 
    —¡Lan!...  
 
      
 
    Corrí en cuanto escuché el llamado de mi padre y me paré frente a él. 
 
      
 
    —Padre, ¿me ha llamado? —y mirando a los hombres armados pregunté—. ¿Qué ocurre? ¿Ha pasado algo malo? 
 
      
 
    —Hijo debemos visitar al emperador —dijo mi padre cruzando la mirada con mi madre. 
 
      
 
    —¿Mi madre también irá? —pregunté al ver que mi madre mordía sus labios y sus ojos se inundaban de lágrimas—. ¿Qué ocurre? 
 
      
 
    —No Lan, tu madre se quedará a preparar la cena. Nosotros dos iremos a ver al emperador que nos está esperando, a él no le gusta esperar. Debemos marcharnos ahora —mi padre sacudió mi cabello y se despidió de mi madre saliendo afuera junto con los oficiales. 
 
      
 
    —Madre no llores, iremos ante el emperador... ¿no te alegra? ¡Es un honor! —mi madre me dio un beso en la frente y me sacudió la suciedad de la camisa. Inocentemente le di un largo abrazo a mi madre. 
 
      
 
       Salí de la casa y suspirando le dije a mi madre: —Descuida madre, cuando regresemos probaremos tu especialidad. 
 
      
 
    —Por supuesto querido, aquí estaré. ¡Que los Dioses te protejan! —mi madre se despidió con la mano en el aire mientras nos veía partir y perdernos en el horizonte—. Pórtate bien hijo... 
 
      
 
    Fueron dos horas de viaje la que emprendimos hasta llegar a la ciudad donde muchos edificios y vehículos asombraban mi mirada y mis pensamientos, a mi edad y al estilo de vida en el campo, nunca había conocido más allá de mi educación sobre la ciudad, si no que estuve aferrado al trabajo y a la vida campesina en el sur de Shuaga. Al llegar al palacio mis ojos quedaron como platos al contemplar la gloriosidad y la antigüedad del palacio que estábamos atravesando para ser recibidos por el afamado emperador Jack. Mi padre se veía angustiado al no saber lo que deseaba el emperador conmigo, y mucho menos lo que buscaba con esa breve exanimación en el palacio. Entramos al palacio y fuimos escoltados a un recinto donde se hallaban seis niños en compañías de sus padres, todos a la espera para la exanimación. 
 
      
 
    El sacerdote se dirigió al trono y con un fuerte tono de voz llamó la atención del emperador Jack. 
 
      
 
     —¡Emperador! ha llegado el último de los niños, están todos reunidos en el recinto... En minutos se llevará a cabo la exanimación —afirmó el sacerdote golpeando la parte inferior del callado contra la porcelana. 
 
      
 
    —Llévenlos al interior del santuario entonces... Hoy sabremos si estas almas serán los elegidos, Mahoma necesitará pronto a sus guardianes —se levantó del trono sin apartar su vista del sacerdote y cogió salida al santuario—. Ese maldito infeliz no me arrebatará lo que tanto he sacrificado, no lo dejáremos actuar...  
 
      
 
    —Que los Dioses nos protejan. —susurro el sacerdote al lado del emperador. 
 
      
 
    El emperador entró acompañado del sacerdote Juko al santuario que se encontraba oculto justo en el interior del palacio, allí los esperaban los siete niños rodeados de un grupo de sacerdotes sobre un oráculo lleno de símbolos. En medio del oráculo había un resplandor que provenía de un traga luz que permitía la luz del Dios del sol y de la Luna, acompañado con antorchas para iluminar de forma natural el templo sagrado. El emperador se mantuvo alejado con mucha indiferencia mientras que el sacerdote Juko se introdujo con su grupo de sacerdotes al oráculo dándole inicio a la exanimación. Se dio a cabo la examinación de pies a cabeza en todos los niños, encontrando una marca de nacimiento en una de nuestras manos, similar en cada uno de nosotros. La exanimación culminó y todos salimos del santuario dejando a solas al emperador Jack junto con el sacerdote Juko. 
 
      
 
    —Hay motivos para llevar a cabo el procedimiento, pero solo usted puede decidir si deposita su confianza en estas criaturas. Le advierto que lo que hoy se ha realizado es nada más que el comienzo de la profecía. —El sacerdote recogió su callado de un altar y comenzó a apagar las antorchas del santuario. 
 
      
 
    —¿Qué quieres decir?——preguntó el emperador muy intrigado al escuchar el comentario de la profecía. 
 
      
 
    —Que hemos acertado con cada uno de estos niños. Hace diez años visite a cada uno de sus padres en las distintas ciudades de Mahoma; cada familia recibió abundancia y mi bendición, les bendije cada fruto de sus vientres y como tal, los primogénitos que ellos concibieron, son estos mismos niños que en el mismo día nacieron —el sacerdote se colocó en medio del oráculo y con los brazos extendidos arriba alabó al Dios del sol. 
 
      
 
    —Eso quiere decir que aún los Dioses se mantienen de nuestro lado... —decía el emperador mientras su altivez lo elevaba mucho más arriba de su estatura. 
 
      
 
    —¡Sí! todos tienen la misma marca, esa marca en forma de estrella en una de sus palmas. La profecía de los guardianes por fin ha empezado, y los dioses me han usado como instrumento —el sacerdote cogió una de las antorchas y se colocó frente al emperador. 
 
      
 
    —Entonces, ¿a partir de ahora estoy expuesto a ser despojado de mi imperio? —preguntó el emperador Jack muy abrumado mientras la llama de la antorcha iluminaba su rostro. 
 
      
 
    —No exactamente, el día que se realice la ceremonia de los espíritus y los niños adquieran el permiso de estos, ese día comenzara oficialmente, pero... —haciendo un gran silencio. 
 
      
 
    —¿Pero qué? —interrumpió el emperador el rotundo silencio que había hecho el sacerdote Juko. 
 
      
 
    —Pero si usted trata de impedirlo será mucho peor, debido a que quiera o no, las profecías siempre se cumplen y sería más inteligente que los niños ya fuesen los guardianes a no tener absolutamente nada, es decir, simples niños y tropas que no le servirían para nada ante ese ser oscuro. 
 
      
 
    —No quiero saber más... Preparen a los niños, vístanlos, edúquenlos y custódienlos, a partir de hoy son propiedad real del imperio; están aquí por ser los elegidos ¿no? aquí crecerán a salvo hasta que llegue ese maldito día.  
 
      
 
    —Es una sabia decisión emperador, pero ¿qué les diré a sus padres? —Juko abrió las puertas del santuario y el emperador salió. 
 
      
 
    —Diles lo que te acabo de decir, son muy afortunados de que sus hijos reciban esta oportunidad, además, diles que sus propiedades han quedado libres de impuestos—. Juko quedó asombrado por la consideración del emperador y aunque él no se daba cuenta, el emperador notó su impresión y  dio unas cuantas carcajadas—. Sí, soy mejor emperador de lo que crees Juko. 
 
      
 
       Nuestros padres que aún esperaban en el recinto, fueron obligados a dejarnos por un buen tiempo con la excusa de que seriamos criados del emperador, y que obtendríamos una buena educación, nuevas costumbre, vestimentas y alimentación. La excusa de ser príncipes serviría para mantener oculto la verdadera causa de nuestra retención. Fuimos escoltados por tres hombres altos que vestían de trajes formales y de cabello rapado hacia una enorme habitación con piso de madera oscura, la habitación era totalmente cerrada con un sistema de calefacción y una enorme pantalla al final de la habitación; habían seis camas muy elegantes, tres de un lado de la pared y cuatro al otro extremo, dejando un amplio pasillo entre estas. A penas entramos y las puertas fueron cerradas con seguro dejándonos desconcertados en medio de un gran silencio. 
 
      
 
    Exclamó un niño: —¡Oye tú! — 
 
      
 
    Todos miramos a ver con quién era y nos percatamos que era con uno de nosotros. Claro, ese soy yo... Lan Vegas. 
 
      
 
    —¿Si? —respondí frunciendo el ceño. 
 
      
 
    —Mi nombre es Okiro, y escuché mucho sobre ti. —se presentó un chico de piel pálida y de cabello negro. Todos se miraron las caras e hicieron un círculo rodeándome junto a Okiro. 
 
      
 
    —¿Y qué fue lo que escuchaste? Okiro... 
 
      
 
    —Tu no perteneces aquí, eres un campesino maloliente y ¡no tienes donde caerte muerto! aquí sólo haberos personas civilizadas, tu no perteneces acá. —Okiro me picó dos veces el pecho con su dedo índice. 
 
      
 
    —¡No es cierto! —grité con mucha fuerza retirándole su mano de mi pecho—. Soy como todos aquí, y no soy maloliente, quizás el único maloliente e idiota aquí seas tú. — 
 
      
 
    Todos comenzaron a reír y Okiro enojado me empujó tirándome al piso. 
 
      
 
    —¡Ya déjalo! —afirmó una niña morena de ojos negros estrechándome su mano para ayudarme a levantar—. Todos estamos aquí y eso es lo que importa ahora, deberíamos estar unidos en vez de crear conflictos Okiro. Mi padre suele decir que en la unión esta la fuerza y hasta ahora no se ha equivocado. No sabemos cuánto tiempo estaremos aquí ni lo que quieren de nosotros pero algo es seguro, lo que nos espera no será nada fácil. 
 
      
 
    —Ella tiene razón. —habló una bonita niña pelirroja—. Deberíamos presentarnos y conocernos mejor. 
 
      
 
    Uno de los chicos saltó y con mucha confianza se presentó. 
 
      
 
    —Me llamo Omeghar, soy de la ciudad de Cormich, estudio el cuarto nivel de primaria y estoy soltero chicas. —todos reímos y lo abucheamos al escuchar su frase publicitaria de libre disposición. 
 
      
 
    —Yo soy siry —dijo la chica morena de los ojos negros—. También soy de Cormich, pero de las altas montañas del este y mi pasatiempos es correr y escalar. 
 
      
 
    —Soy Taio, soy de la ciudad de Gonrra, estudio el cuarto nivel de primaria, me gusta la naturaleza y me considero un explorador. —dijo un chico rubio de ojos azules. 
 
      
 
    —Mi nombre es Lenny —dijo la chica pelirroja de piel pálida—. Soy de la ciudad de Santana, me gusta nadar, escuchar música clásica y soy muy creativa. 
 
      
 
    —Soy Kendra, me gusta dormir, preparar postres, me gusta disfrutar de una buena compañía y... ¡ah! soy de Gonrra —se presentó la chica trigueña de cabello negro. 
 
      
 
    —Hola a todos, mi nombre es Lan —saludé a todos para presentarme al grupo—. Vivo en Shuaga, específicamente en el sur. 
 
      
 
    —Sí en el mundo campesino... —susurró Okiro interrumpiendo mi presentación. 
 
      
 
    —¿Terminaste? —le pregunté con una mirada fulminante que lo hiso callar—. Como decía, aunque la vida en el campo ha sido maravilloso me gustaría que mi familia viviera una vida mejor en la ciudad. 
 
      
 
    —Casi me conmueves pero soy muy frío para los sentimientos. —dijo Okiro en tono de burla—. Como ya deben de saber, me llamo Okiro, soy de aquí de la ciudad de Shuaga, mis padres murieron en un accidente, no tengo amigos y no necesito amigos. Fin de las presentaciones.  
 
      
 
    La mayoría quedamos boquiabierto al escuchar la presentación de Okiro y aunque su actitud era fría y un poco molesta no deje de sentir un poco de pena por lo de sus padres. Esa puede ser la causa de su actitud, tal vez, lo que creo es que el si necesita amigos y la ayuda de un buen amigo. Aunque yo nunca había tenido un amigo estaba dispuesto a ser el amigo que Okiro necesitaba. Todos escogieron sus camas separando de un extremo a otro a las chicas de los chicos. Me acerqué a la cama de Siry y allí estaba arropada, me miró lanzando un largo bostezo mientras estrujaba sus ojos. 
 
      
 
    —Solo quería darte las gracias —le dije con un poco de pena. 
 
      
 
    —Nada de eso Lan, sólo no le hagas caso a Okiro. Ahora ve a dormir, mañana partiremos a casa. 
 
      
 
    —Ok, hasta mañana. —miré a todos acostados y la única cama libre estaba justo al frente de esa chica pelirroja Lenny. No lo sé, pero me sentía nervioso cada vez que esa chica me miraba; me acosté en mi cama sin apartar la mirada de en frente y cerré los ojos hasta quedar dormido. 
 
      
 
    Una incómoda luz me despertó y al abrir los ojos era la luz del día que atravesaba una pequeña ventana, lo primero que pensé fue ¿de dónde rayos apareció esa ventana? anoche no estaba allí. ¿Qué? ya amaneció, y ¿dónde están todos?, Todos se habían levantado y yo aún en cama con una inmensa flojera. Me levante, tendí mi cama y salí de la habitación pero sentí una incomodidad al ver el resto de las camas desarregladas. Cubrí mi cara con ambas manos, Rasqué mi cabellera y hale de mis cabellos con los ojos cerrados, después de un suspiro corrí y tendí todas las camas, eso me hiso sentir un gran alivio. Salí de la habitación y caminando entre tanto silencio escuché unas voces, todos estaban reunidos en el gran salón sentados en compañía de un sacerdote. Todos voltearon y me miraron.  
 
      
 
    —Hola... —saludé a todos con un poco de vergüenza. 
 
      
 
    —Buen día jovencito. —el viejo sacerdote se refirió a mí. 
 
      
 
    —¿Puedo sentarme?  
 
      
 
    —Siéntate. La disciplina hará que este tipo de cosas no vuelva a ocurrir jovencito, también va con el resto de ustedes. —le advirtió a todos con una voz carrasposa tomándome a mí como ejemplo—. Dígame su nombre jovencito. 
 
      
 
    Pero que anciano tan amargado, ni que fuésemos sido reclutados. ¡Espera! estamos reclutados... Y ¿si eso fuese cierto? tal vez por eso nuestros padres nos dejaron aquí, eso debo averiguarlo. 
 
      
 
    —¿Joven? ¿Me dirá su nombre hoy? 
 
      
 
    —Lan, me llamo Lan.  
 
      
 
    —De acuerdo Joven Lan, usted recogerá todos esos libros que ve allí en la mesa y los pondrá en su sitio. ¿Ve aquel espacio vacío? —señaló el espacio de una pequeña biblioteca—. Allí deben ir. Al terminar diríjase al jardín que allí sexy estaremos. 
 
      
 
    Pero que rayos... solo llegué un poco tarde no es gran cosa.  
 
      
 
    Acomodé los libros en su sitio y en menos de tres minutos ya estaba en el jardín. Todos estaban sentados con sus espaldas erguidas y las piernas cruzadas, me senté al lado de Taio y le pregunté. 
 
      
 
    —Taio, ¿qué hacen? —pero no contestaba. Sus ojos estaban cerrados—. ¡Taio! 
 
      
 
    —Que insistente eres... 
 
      
 
    —Que halagos, parece que la gente se levantó de mal humor. 
 
      
 
    —Estamos meditando. Calla y trata de hacer lo mismo —me insinuó. 
 
      
 
    —¿Para qué sirve esto? —le pregunté pero este solo me miró y volvió a cerrar sus ojos. 
 
      
 
    —El sacerdote dijo que era para relajar cuerpo y alma. —susurro Lenny, la chica pelirroja que estaba de espalda frente a mí. 
 
      
 
     Me paralice al escucharla y si no fuese poco, se levantó y se sentó a mi lado. Ella me sonrió y también traté de sonreírle pero no sabía si lo que tenía era una sonrisa en mi rostro o era una mueca torcida. Cerró sus ojos y me dijo: 
 
      
 
    —Mientras más intensa sea tu punto de relajación, más intensa será la energía que concentres en tu interior. Y puedes dejar de mirarme. —se dio cuenta que la miraba sin pestañar, y me sonroje algo apenado. 
 
      
 
    Hice el paro de cerrar los ojos para meditar hasta llegar a un punto en que me sentía totalmente relajado ¡Diablos! en realidad si funciona, ese anciano no se había equivocado. Sentía una tranquilidad maravillosa como si estuviese flotando en el aire, el sonido de las aves y de los árboles eran continuos pero serenos y muy armoniosos hasta que pegué la frente de una roca justo frente a mí. ¡Auchh!... Me había dormido en la meditación y mi frente se encontraba justo en el suelo sobre una roca y no muy cómoda. Miré a los lados y gracias a los Dioses nadie me había visto, que vergüenza hubiese pasado si me hubieran visto, sobre todo Lenny, ella estaba a mi lado. 
 
      
 
    —¡Listo! la meditación ha terminado por hoy, vallan y coman, esta noche los alistaremos. —habló el sacerdote. Todos se levantaron y corrieron al comedor. 
 
      
 
    ¿Nos alistarán? y ¿para qué? estoy confundido, no sé nada de lo que está ocurriendo y todo por llegar tarde a todas partes. Corrí hambriento con los demás al comedor y nos dimos un banquete como nunca antes lo habíamos hecho. La entrada, el plato principal y los postres eran platillos de lujo y muy deliciosos; comimos hasta saciarnos, nos asearon, vistieron con ropa nueva y finalmente exploramos el palacio en compañía de sacerdotes. Al final de la tarde cenamos y nos enviaron a dormir a la misma habitación. En realidad no me quejaba como los demás, había tenido una tarde maravillosa que compensaba el llamado de atención del sacerdote y si el resto de los días serían así me podría acostumbrar, aunque en el fondo sentía la ausencia de mis padres carcomiéndome. Todos tomamos la siesta en espera de lo que se suponía que ocurría en la noche, no tenía ni la más mínima idea, pero aun así decidí descansar. Desperté y miré el Digital, apenas habían pasado cuatro horas desde que tomamos la siesta a las 6:00 pm. Todos dormían profundamente mientras que una de las camas estaba vacía, faltaba uno, los conté a todos y el que faltaba era el molesto Okiro. Por suerte la puerta no tenía seguro como la primera noche y salí escurridizamente de la habitación. Caminé por los corredores y en una habitación no muy lejos de la de nosotros escuché un murmullo. 
 
      
 
    —No tenga piedad de ellos maestro. ¡Mátalos ahora! 
 
      
 
    —No te precipites, eso sería muy evidente.  
 
      
 
    —Pero entonces, el plan fracasaría. Serían más piedras en su camino. 
 
      
 
    —¡Silencio! El plan ha cambiado. Cada uno morirá a su tiempo, ellos me serán útiles. Solo no te dejes descubrir... 
 
      
 
    —No maestro, mi lealtad esta con usted. 
 
      
 
    —Que así sea, ahora ve... 
 
      
 
    En ese momento escuché unos pasos y mis nervios explotaron haciendo que mis piernas temblaran involuntariamente, Tropecé y dejé caer un florero. ¡Demonios! ¡Demonios! me van a descubrir y quién sabe si me maten a mi primero. Regresé a toda prisa a la habitación, me tiré en mi cama y fingí estar dormido. La puerta se abrió y se cerró, de reojo tiré a ver quién era y para mi mayor sorpresa era Okiro con un vaso de agua en las manos. 
 
      
 
    —¡Okiro! —le sorprendí haciéndole derramar un poco de agua en el piso. 
 
      
 
    —¿Qué haces despierto? —preguntó y término de beber el vaso de agua. 
 
      
 
    —No, ¡qué haces tú despierto! ¿Dónde estabas? 
 
      
 
    —En busca de agua o es que ¿aparte de tonto también eres ciego? 
 
      
 
    —Ya veo, seguro te equivocaste de cocina y paraste en otro lugar... 
 
      
 
    Okiro me miró en silencio y cortando la tensión dio unas cuantas carcajadas despertando a los demás. 
 
      
 
     —Qué extraño eres Lan. Debes dejar de vivir en tontilandia. 
 
      
 
    Que extraño eres ¡tú!, ¿en serio? ¿Tontilandia? a que idiota se le puede ocurrir eso. Me parece sospechoso que haya entrado después de terminar la conversación que escuche en aquélla habitación, esto se tiene que saber. Las campanas comenzaron a sonar a lo alto de una vieja torre dando la señal de que eran las 10:30 pm, todos comenzaron a arreglarse cubriéndose con una capa blanca que había debajo de cada cama. Saqué mi capa debajo de la cama y aún confundido no me la colocaba, Taio se me acercó y me dijo:  
 
      
 
    —¿Preparado Lan? 
 
      
 
    —No, ¿para qué?  
 
      
 
    —Somos los elegidos, los futuros guardianes de Mahoma. Ya es tiempo... 
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 Las Sombras De Los Espíritus 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
    Habíamos entrado al mismo santuario de aquélla vez; allí estaba el emperador vestido de blanco, sentado sobre un trono de madera muy antiguo. Con el habían doce sacerdotes con vestiduras blancas que al vernos hicieron un círculo para rodear el centro del santuario. El sacerdote Juko tenía una vestidura blanca y se encontraba encendiendo los inciensos, sobre esas vestiduras traía un manto amarillo y muchos accesorios de oro y plata en sus extremidades, mucho más de la que el emperador traía consigo. 
 
      
 
    —¡Lan! espérame —se escuchó una voz y era Lenny—. Valla, sí que tienes prisa. 
 
      
 
    —No quiero ser el último como siempre. Dime algo... ¿Porque nadie me dijo nada de los guardianes? 
 
      
 
    —No lo sé, pensé que te lo habían comentado. Bueno, eras el único distraído. Te explico, en poco tiempo el eclipse que cubre la luna se marchará dándole paso al renacer, cuando la luz de la luna entre por el traga luz del santuario allí se le dará inicio a la ceremonia. 
 
      
 
    —Eso se escucha tenebroso —ambos reímos y nos unimos al resto del grupo. 
 
      
 
    Ya me sentía en confianza con Lenny, y los nervios que sentía se hacían menos intensos. Taio se acercó en compañía de Kendra y nos saludó colocándose ambos delante de nosotros. Se había formado una fila en parejas quedando Okiro sin compañía. Eran las 11:45 pm y faltaban quince minutos para que el eclipse finalizara, el sacerdote Juko que encabeza la ceremonia pidió silencio y dijo las siguientes palabras: 
 
      
 
    —"Esta noche nos encontramos reunidos para presenciar y recibir el poder de los espíritus guías de Mahoma, los hijos del sol y de la luna aquí en la tierra. Ante este sagrado santuario invocamos la presencia de los espíritus aquí y ahora, que la divinidad que hay en cada uno de ustedes habite dentro de las almas de estas criaturas que hoy son entregados como ofrendas a su antojo, para que obre en ellos y sean instrumentos divinos del poder que han de poseer". 
 
      
 
    El eclipse empezó a retirarse y la luz de la luna atravesó el traga luz reflejando su luz en el centro del oráculo, pronto los símbolos del oráculo comenzaron a iluminarse mientras la luz de la luna se posaba sobre ellos. La etapa final del eclipse había terminado y el renacer de los espíritus pronto inundaría al santuario bajo sus sombras. En el centro del oráculo empezó a formarse una esfera radiante que se intensificaba cada vez más cegando la visión de todos los que nos hallábamos presente, ese brillo que provenía de la esfera era tan fuerte que aún con los ojos cerrados lograba incomodar a todos. El sacerdote Juko ordenó que entráramos al oráculo y eso hicimos, nos tomamos de las manos y uno a uno entramos, para cuando ya estábamos dentro, la luz radiante se había marchado y podíamos abrir nuestros ojos sin ningún tipo de problema. Fue allí cuando quedamos atónitos ante lo que nuestros ojos veían, en realidad no sé sí me había vuelto a quedar dormido y estaba soñando o lo que ocurría era la realidad porque para ser sincero era muy hermoso. Fuera del oráculo había muchas esferas de luz que destellaban de color azul y verde pasando a amarillo y luego a rojo, parecían enormes dientes de león titilando de colores. Los sacerdotes al igual que el emperador Jack se mantenían con la cabeza abajo y los ojos cerrados aparentemente por alguna luz que los cegaba. Ahí me di cuenta que la esfera seguía brillando allí a fuera pero dentro del oráculo no había más que nosotros mismos. En el exterior del oráculo todo se oscureció repentinamente impidiendo la visión a las esferas y a los sacerdotes. De la oscuridad salieron cuatro manos bañadas de un líquido negro y viscoso, estas se extendieron frente a nosotros salpicando el oráculo de aquélla sustancia viscosa. Nos miramos las caras y sin decir ni una palabra dimos unos cuantos pasos atrás.  
 
      
 
    —¿Que son esas cosas asquerosas? parecen demoníacas —dijo siry estremeciéndose de escalofrío. 
 
      
 
    —Tienen las manos estrechadas... Quizás quieren que los sigamos —Omeghar trató de calmarnos. 
 
      
 
    —Sí tal vez Omeghar, pero no sabemos lo que son. Bien puede ser una prueba, ser demonios o ese tipo de cosas —Kendra intervino. 
 
      
 
    —Nada de eso, ¿y si están equivocados? el sacerdote habló de los espíritus chicos. Pueden ser sus manos —Dijo Taio señalando las manos. 
 
      
 
    —Puede ser... Pero no debemos ser tan ingenuos Taio. Es solo una probabilidad —Lenny habló con voz baja. 
 
      
 
    —Bueno, bueno, ¿quién será el primero en averiguarlo? —lanzó la pregunta al aire pero nadie contestó—. De acuerdo, está bien iré yo. 
 
      
 
    Okiro al escucharme salto fuera del grupo. 
 
      
 
    —Ni lo creas tonto, seré yo quien lo haga. Puede ser que al primero le den lo mejor, y no crean que ustedes lo recibirán antes que yo.  
 
      
 
    Taio y Kendra aplaudieron a Okiro, y pensándolo bien no sabría decir si lo hicieron por su valentía o porque se desasearían de él. No me opuse y lo dejé que fuera tranquilo. Okiro caminó hasta una de las manos pero esta se empuño, volteo a vernos y siguió caminando hasta la siguiente mano; Okiro tocó la mano y esta lo sujeto halándolo a la oscuridad. Todos nos sorprendimos al mismo tiempo, y con mucha incertidumbre me senté sobre el oráculo. 
 
      
 
    —Lo que le pasó a Okiro no me causa ninguna gracia Omeghar —Siry se molestó al ver a Omeghar tratando de ahogar una carcajada. 
 
      
 
    —Que aburrido son ustedes... está bien, no me burlaré más —le respondió Omeghar tapándose el rostro. 
 
      
 
    —Como sea, donde Okiro esté no creo que esté peor que nosotros aquí, quizás nos espera allá a fuera —dijo Lenny. 
 
      
 
    —Iré contigo —Taio replicó. 
 
      
 
    —Y yo también —replicó Kendra también. 
 
      
 
    Los tres fueron probando suerte con las manos hasta acertar y ser halados a fuera. 
 
      
 
    —Saldré por mi propia cuenta —Omeghar se veía muy seguro. Trató de salir sin tocar las manos pero algo lo retenía y no le dejaba salir—. ¡Rayos! se lo saben todo estos malditos. Tendré que seguir el procedimiento, ¡Nos vemos! donde sea que nos lleven estas cosas... —acertó con una de las manos y fue halado. 
 
      
 
    —No pienso quedarme más, ¿Vienes conmigo? —Siry me acarició la mejilla. 
 
      
 
      —Solamente quedábamos Siry y yo.  
 
      
 
    —Los alcanzo en un rato. 
 
      
 
    —Como quieras, solo no lo pienses tanto loco —fue halada por una mano a la oscuridad. 
 
      
 
    Loco, que gracioso, ya quiero que acabe todo esto. Quisiera volver con mis padres a donde pertenezco. No quiero seguir aquí. 
 
      
 
    Caminé hacia una mano y esta se empuñó, fui a la siguiente y también se empuñó, ya me estaba molestando, me dirigí a la siguiente y también se empuñó, eso sí que me preocupó, pero sólo quedaba una mano estrechada y la sujete pero esta me soltó y se empuñó. De mi mano goteaba aquel líquido negro y viscoso cuando de repente todas las manos se ocultaron. Abrí mis ojos como nunca antes a causa de mi desesperación pero así como las manos viscosas se ocultaron, una mano seca y con enormes uñas negras se asomó extendiéndose frente a mí. Sin más oportunidad de salida, posé mi mano sobre esta y esta la sujetó arrastrándome hacía a fuera. Esa mano me había arrastrado a un lugar completamente oscuro donde no se podía ver absolutamente nada. De la nada un enorme portón de acero se prendió en llamas frente a mí, sentí temor pero me acerqué lentamente; esta media aproximadamente treinta metros de altura y se abrió a penas me acerqué. Al entrar caí en un foso sin fondo, llevaba alrededor de cinco minutos cayendo cuando miré la planta de mi mano izquierda emanando una luz leve sobre un sello. Allí dejé de caer y ya no estaba en suspensión si no acostado en un lugar oscuro sobre un piso muy frío. Me coloqué de pie y cinco puertas de madera fueron alumbradas en un pasillo, traté de abrirlas pero solo una abrió. Entre y el lugar estaba iluminado con lámparas de kerosene, el piso estaba inundado de agua y en el fondo se hallaba de espalda un hombre de cabello negro con vestiduras blancas y unas uñas inusuales en sus manos, como la mano que me arrastro en el oráculo. 
 
      
 
    —Hola Lan, me da gusto que hayas venido —me saludó pero no se daba la vuelta. 
 
      
 
    —Sólo seguí mi instinto. 
 
      
 
    —Eso es lo que me gusta de ti, por eso te escogí para mí. 
 
      
 
    —¿Quién eres? —le pregunté sacudiendo mis zapatos empapados. 
 
      
 
    —Esa pregunta esta demás. A estas alturas ya deberías de saberlo. 
 
      
 
    —¿Uno de los cuatro espíritus? 
 
      
 
    —De esos cuatros no. Aunque son mis hermanos, soy único entre ellos y nunca actuó bajo los reglamentos. Lan... Soy el bien y ﻿el mal. Ahora seremos uno sólo, durante mucho tiempo esperamos a alguien como tú, nos retractábamos de habitar en cuerpos que no eran capaces de amoldarse a nuestras exigencias. Hasta que llegaste a nosotros... 
 
      
 
    —Mmm... ¿Cuáles son esas exigencias? y ¿porque hablas en plural? 
 
      
 
    —Soy el Cerrajero, aquél que custodia y manipula las puertas de las profundidades donde habitan los seres más repugnantes, y maliciosos que alguna vez habitaron Mahoma. Mis exigencias son actuar bajo voluntad propia pero eso es algo que no te estoy preguntando si no advirtiéndote. 
 
      
 
    —¿Cómo regreso al santuario? 
 
      
 
    —Que él te lo explique... —se esfumó mientras señalaba con su dedo índice a un hombre vestido de rojo y cabello negro, sus brazos estaban amarrados a su torso con cadenas de oro. 
 
      
 
    —Yo no pienso que seas útil hasta que lo demuestres Lan Vegas, tu cuerpo será consumido por nuestra ira si te atreves a revelar nuestro secreto. 
 
      
 
    —No te temo, y quien quiera que seas, te advierto de una vez que no tendrás el control sobre mi cuerpo. 
 
      
 
    —¡Insolente! Eres arrogante, ¡Ya eres mío! 
 
     
 
    Ese hombre de rojo comenzó a incendiarse de la nada con una fuerte llamarada, sus cadenas se derritieron y su cuerpo se ensancho tomando la forma de una bestia de cuatro patas con pequeños cuernos y enormes dientes. Corrí fuera de la habitación con tanta fuerza como pude, sentí la adrenalina dispararse desde mi pecho hasta mis piernas trabajando en contra de mis miedos. Dejé atrás las puertas cerradas y seguí un pasillo que al final no tenía salida, solo unas rejillas sobre un pozo de agua. Retire la rejilla y al mirar atrás vi aquella bestia que venía hacía mí con sus dientes afilados, me lancé al pozo de agua y nadé siguiendo el conducto de agua. Pude mirar el sol al final del conducto. Salí agitado del agua y empapado en un bosque de árboles marchitos. Los árboles empezaron a florecer y retoñar convirtiéndose en un bosque frondoso, me detuve detrás de un árbol y pedí misericordia a los Dioses, el hombre de vestiduras blancas se paró a mí lado diciendo: 
 
      
 
    —¿Porque pides misericordia? si dentro de ti nadie te puede ayudar... 
 
      
 
    —¿Qué debo hacer? 
 
      
 
    —Actúa ya... Supera tus miedos. 
 
      
 
    Se escuchó el rugir de la bestia y esta venía con mucha ira destrozando todo a su paso. 
 
      
 
    —No temo a morir —afirmé con seguridad. 
 
      
 
    —Entonces despierta —me besó la frente y todo se oscureció. 
 
      
 
    —Mi visión se hizo borrosa y la voz de aquel hombre se repetía en mi mente una y otra vez. Sentí un golpe en mi mejilla y mi visión se estableció volviendo a la normalidad. 
 
      
 
    —¡Diablos Lan! pensé que habías muerto —Lenny tenía su rostro frente a la mía. 
 
      
 
    —¡Auchhh! ¿Quién me golpeo? —sentí él golpe en una mejilla. 
 
      
 
    —Lo siento, es que no despertabas —Kendra sonrió apenada escondiendo las manos detrás de su espalda. 
 
      
 
    —Me arde la mejilla, creería que fue algún tipo de venganza. Lenny dejaste que me golpearan. 
 
      
 
    —No seas dramático, es que no reaccionabas —Lenny me guiñó él ojo y me ayudó a levantar. 
 
      
 
    —Pero no entiendo, ¿no habíamos salido del oráculo? ¿Qué hacemos aquí dentro? —dije al vernos a todos dentro del oráculo. 
 
      
 
    —Lan... Nunca salimos del oráculo, no estoy segura pero creo que nos desmayamos o algo así —respondió Lenny un poco abrumada. 
 
      
 
    El sacerdote Juko toco varias veces una campanita y todos los sacerdotes se apartaron dándole paso al emperador, este subió al oráculo colocándose frente a nosotros y nos dijo: 
 
      
 
    —Han recibido la divinidad de los Dioses por medio de los espíritus, a partir de ahora, ustedes serán los guardianes de toda Mahoma. Esta ceremonia ha culminado. 
 
      
 
    Los sacerdotes se nos acercaron y con una copa de vino nos dieron de beber. En segundos caímos en un sueño profundo, lo último que miré fue como los monjes nos cargaban y en el fondo del santuario el sacerdote Juko se arrancaba el rostro como una máscara. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



Capítulo 3 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 El Renacer De Los Guardianes 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
    —Auchhh... ¡Qué dolor de cabeza!  
 
      
 
    Había despertado en una pequeña habitación de ladrillos rojos. La habitación no tenía ventanas pero disponía de un baño diseñado con objetos metálicos, hasta el retrete era metálico. También tenía un lavamanos metálico y un gran espejo en la pared. Me estiré en la cama y observé la palma de mi mano izquierda, todo había sido real, lo que no me explicaba era porque nos habíamos desmayado en el oráculo, recuerdo muy bien cuando todos salimos de ahí. Entre al baño, me quité toda la ropa y me miré en el espejo, mi cuerpo estaba pálido y delgado, peine mi cabello alborotado con mis manos y entre a la ducha. Toqué mis genitales y mi pene se erecto, me enjabone todo el cuerpo y luego me masturbe sin parar. Ya me había duchado, vestido y sentía mucha hambre así que me dirigí al comedor para ver que desayunaba y allí encontré a mis compañeros sentados frente a la mesa imperial. 
 
      
 
    —¡Oye! llegaste justo a tiempo —dijo Lenny apartándome un puesto entre ella y Taio. 
 
      
 
    —Dormilón, ¿qué te pareció tu nueva habitación? —Taio me preguntó con unas cuantas galletas en la boca. 
 
      
 
    —Acogedora, pero muy buena. 
 
      
 
    —¿Te lavaste las manos Lan? —Lenny preguntó—. Hoy almorzaremos carne de cerdo preparo por Kendra. 
 
      
 
    —Pensé que íbamos a desayunar... Me duché hace rato, ¿eso cuenta? —al escuchar el nombre de Kendra pregunté un poco confuso—. Disculpa ¿acabas de decir que Kendra preparó el almuerzo? 
 
      
 
    —Sí Lan, también te entiendo, el cerdo es asqueroso y más si Kendra lo ha preparado —dijo Taio lanzando la vista al frente donde se encontraba Kendra. 
 
      
 
    —No le hagas caso, Kendra solo ayudó al cocinero. Taio está dolido porque ella lo dejó por Omeghar —replicó Lenny. 
 
      
 
    —Sí Lenny... grítalo a los cuatro vientos. Y para que sepas yo no era nada de ella, solo amigos y bueno, ahora anda detrás de Omeghar —Taio dejó de hablar e introdujo la cuchara a su boca. 
 
      
 
    —Creo que huelo algo de celos —dije en forma de burla y reí al ver la cara de enojo de Taio—. Bueno Taio, encontraras más chicas a las que enamorarte. Cambiando de tema ¿han visto a Siry? 
 
      
 
    Lenny y Taio me miraron y ambos casi que gritaron: —¡No! —al mismo tiempo. 
 
     
 
    —Qué raro, ustedes andan extraños. Comamos entonces —moría de hambre. 
 
      
 
    La mesa ya estaba servida con diferentes bandejas de carne de cerdo, de panes, de abundantes frutas y agua. 
 
      
 
    —¡Todo eso se ve delicioso! —exclamé. 
 
      
 
    —Pero no te babees campesino —Okiro pasó detrás de nosotros, me dio un empujón y caminó hasta el otro extremo de la mesa sentándose en soledad. 
 
      
 
    —Descuida, seguro llamo a tus amigos imaginarios para que te enseñen modales —le dije sintiendo un pisotón de Lenny. 
 
      
 
    Okiro sonrió y se sirvió de la comida. 
 
      
 
    A penas había probado un trozo de carne cuando Siry llegó y se sentó junto a Kendra y Omeghar. Siry le susurro a Omeghar en el oído y este se levantó acercándose a nosotros. 
 
      
 
    —¡Que hay chicos! Lenny, ¿quieres unirte a nuestro grupo? 
 
      
 
    —No, ¡ella está bien con nosotros! —salto Taio sin dejar responder a Lenny—. Es mejor que vallas con tus malas intenciones a otra parte. 
 
      
 
    –¡Taio! —Lenny le gritó—. Escucha Omeghar, lo siento pero estoy con ellos y son mis amigos. Además, Siry no tiene por qué estar mandando recados. 
 
      
 
    —Pero es ella quién te quiere en el grupo —Omeghar insistió—. ¿Vienes o no? 
 
      
 
    —No. Dile que si quieren pueden unirse a nuestro grupo pero a mis amigos no los dejaré, chao... —Lenny levantó su mano y lo despidió moviendo sus dedos muy coqueta. 
 
      
 
    —De acuerdo, cuando cambies de idea habla con Siry —Omeghar cogió una uva del plato de Taio y se marchó a su silla. 
 
      
 
    —¿Que fue todo eso? —pregunté. 
 
      
 
    —No lo sé, fue muy extraño. Ella y yo no coincidimos por eso no me esperaba esa invitación —Lenny bebió un trago de agua y echó un vistazo al frente. 
 
      
 
    —Tengo la sospecha de que Siry trama algo, y ahora más, de la nada formó un grupo con Omeghar y la otra chica —dijo Taio en tono bajo. 
 
      
 
    —La otra chica... ¿ya se te olvido el nombre de Kendra? —le pregunté a Taio haciéndonos reír a todos—. Amores primaverales... 
 
      
 
    Riéndome con mis amigos me percaté de que Okiro el chico gótico estaba mirándonos con una mirada fría como si nos vigilara. En cuanto se percató de que yo lo observaba apartó la mirada de nosotros y disimuló mirando a otra dirección. 
 
      
 
    —Oigan, ¿porque Okiro se aleja de todos? a veces nos mira muy raro —dije con una sensación de incomodidad. 
 
      
 
    —Ps... Esta así desde que despertó, está más insociable que nunca —respondió Lenny en un tono bajo. 
 
      
 
    —¡Da algo de miedo! escuchen bien... Se rumorea que desde que fue elegido por los espíritus, los demonios lo han perturbado —comentó Taio encogiéndose de hombros. 
 
      
 
    —Pobre, eso debe ser terrible —dije. 
 
      
 
    —No te asombres Lan. Las personas cambian, tarde o temprano, pero lo hacen. 
 
      
 
     Como si el tiempo no hubiese pasado, pasaron tres años y todos nos encontrábamos reunidos en una sesión de meditación cuándo fuimos interrumpidos por un grupo alborotado de sacerdotes. Un guardia toco una trompeta y dijo: 
 
      
 
     —Con ustedes... El emperador, ¡De pie! —gritó fuertemente y nos colocamos de pie. 
 
      
 
    —Buenos días muchachos, recojan sus pertenencias. En una hora partirán y quiero que sepan que será un largo viaje. 
 
      
 
    Nos sorprendimos al escuchar las palabras del emperador y no sabíamos que decir ni que pensar. ¿Cómo era eso posible? el mismo había prometido a nuestros padres que viviríamos en el palacio. ¡Rayos! ¡Mis padres! ¿Cómo nos despediremos de ellos? 
 
      
 
    Algunos de mis compañeros empezaron a murmurar entre sí. 
 
      
 
    —¡Callaos! —gritó el emperador con voz fuerte—. Esta decisión se acaba de tomar. Anoche fue encontrado el cuerpo de Juko, el sacerdote que los estuvo disciplinando hasta ahora. Al parecer fue degollado y su rostro mutilado, los oficiales lo encontraron en el jardín. 
 
      
 
    —Taio —susurré. 
 
      
 
    —¿Qué pasa? —me susurró de regreso. 
 
      
 
    —Aquella noche que estuvimos en el santuario. 
 
      
 
    —¿Si? 
 
      
 
    —Recuerdo que nos dieron de beber en una copa; en el fondo del santuario vi al sacerdote Juko arrancándose el rostro como una máscara —Taio me miró con cara de confusión. 
 
      
 
    —Que locura Lan, ¿estás seguro de eso? 
 
      
 
    —Si eso creo, es que no recuerdo bien. Podría jurar que eso fue lo que vi. 
 
      
 
    —Eso lo tiene que saber el emperador. 
 
      
 
    El emperador escucho nuestros susurros y preguntó molesto al ser interrumpido. 
 
      
 
    —¡Ustedes! ¿Tienen algo que compartir con los demás? 
 
      
 
    Yo no quise decir nada pero Taio abrió su gran bocota y soltó todo lo que le había comentado. 
 
      
 
    —Emperador, Lan me decía que el día de la ceremonia de los espíritus, vio al sacerdote Juko desprendiéndose el rostro como una máscara. 
 
      
 
    —¡No puede ser posible! en la ceremonia estábamos todos los sacerdotes y Juko encabeza el ritual, nunca se apartó de nosotros —dijo uno de los sacerdotes. 
 
      
 
    —No miento —replique al sacerdote en mi defensa—. Yo lo vi, y si no era él, era alguien con su rostro. Y hay más, horas antes de que comenzara la ceremonia escuché una conversación detrás de una puerta sobre un plan para asesinarnos.                                                                                                                                                                                       
 
      
 
    —Eso no puede ser posible... —dijo el emperador al escucharme y parecía muy preocupado—. Y ¿después de tres años es que vienes a contarme eso? ¡Eso es muy serio niño! 
 
      
 
    —Lo siento mucho, fue un error de mi parte. Creo saber quién era uno de esos que conversaban. 
 
      
 
    —¿Quién? —El emperador estaba furioso. 
 
      
 
    —Sospecho de Okiro. 
 
      
 
    En cuanto lo nombre, Okiro que estaba detrás de mí, me dio un empujón que me hiso tropezar cayendo delante del emperador. 
 
      
 
    —¿Yo? —Okiro tenía un rostro de pocos amigos—. No sabes lo que dices tonto.  
 
      
 
    —¿Acaso niegas haber salido cuando todos dormíamos esa noche? esa noche faltabas tú en la habitación —le insinúe. 
 
      
 
    —¡Estás loco! Yo si salí de la habitación pero fui a la cocina por un vaso de agua ¿o no recuerdas? 
 
      
 
    —Pero entraste después de... —fui interrumpido por el emperador. 
 
      
 
    —¡Basta! —ordenó el emperador. 
 
      
 
    —Lan —el emperador se refirió a mi muy sereno—. Gracias por tu colaboración pero no creo que haya sido Okiro, y eso lo sé porque hay sacerdotes que corroboran que estuvieron con él esa noche en la cocina. Creo saber quién asesinó al sacerdote Juko, algo macabro le atacó y arrancó su lengua junto con su rostro. Por tanto, tomaremos medidas y los enviaremos lejos del palacio, la estadía aquí parece no ser segura para ustedes. Serán enviados por separados a distintos lugares fuera de Mahoma, al llegar serán recibidos por sus cuidadores hasta tener la edad suficiente. Ustedes son el futuro de Mahoma y su pueblo necesita a los guardianes con vida.  
 
      
 
    El emperador se retiró y uno de los sacerdotes dio la orden para ir a empacar nuestras pertenencias. Mis compañeros se dirigieron a sus habitaciones y yo a la mía. Al entrar encuentro a Okiro revisando mis cosas. 
 
      
 
    —¿Qué haces en mi habitación? ¿Y qué demonios haces revisando mis cosas? 
 
      
 
    —Solo echaba un ojo. Crees que separándonos a todos, el emperador evitará que él nos encuentre 
 
      
 
    —¡Un ojo! aquí no hay nada de tu incumbencia. ¿Quién es ese el? y no sé si funcione pero no quiero morir, por lo menos aún no. 
 
      
 
    —Seguro lo has visto como dices Lan, él está en todas partes. 
 
      
 
    —Estoy seguro que "ese él" y tú, eran los que hablaban detrás de aquélla puerta y no me causa ninguna confianza. 
 
      
 
    —¡Cállate Lan! si sigues abriendo tu boca ten la certeza que serás el próximo. 
 
      
 
    —Okiro... —Balbuce. 
 
      
 
    —Solo te protejo tonto, y no creas que ha sido mi decisión. La rebelión está más cerca de lo que se espera. 
 
      
 
    —¿Cómo puedes ser cómplice de todo esto? 
 
      
 
    —Solo cumplo los deseo de mi maestro, el me ayudara a... —no terminó de hablar cuando empezó a quejarse de un fuerte dolor de cabeza. 
 
      
 
    —¡Ahhh!  
 
      
 
    —Si eso de la rebelión está cerca debemos advertirle al emperador cuanto antes, él nos protegerá a nosotros y a nuestras familias. 
 
      
 
    —¿Nuestras familias? no tengo familia. Fueron asesinados y nadie de este imperio ayudo. Ellos deben morir sin piedad sin ser ayudados como murió mi familia. 
 
      
 
    —No pienso callarme. 
 
      
 
    —Sufre las consecuencias entonces, no digas que no te lo advertí si tú familia muere. 
 
     
 
    Esa advertencia de Okiro me había dejado sin palabras, solo el hecho de hablar y que mis padres mueran asesinados me desbastaría la vida sabiendo que fue por mi culpa. Me sentí acorralado y un poco abrumado por la actitud oscura de Okiro, él no era así, digo, él era molesto y todo pero no le conocía esa faceta siniestra y vengativa. Okiro salió de la habitación, y me senté en la cama a pensar todo lo que me había dicho, preguntándome sobre esa rebelión a la que el tanto esperaba. No quedaba mucho tiempo y cogí una maleta metálica de color negro debajo de la cama, guarde unas cuantas prendas de ropa y un retrato familiar de mis padres. Terminé de empacar y fui al gran salón donde se encontraban mis compañeros mezclados con los sacerdotes. Lo bueno era que se nos había dado la oportunidad de despedirnos de nuestros padres y cuando vi a mi madre junto a mi padre solté la maleta y corrí a abrazarlos. Hacía cuatro meses que no los veía y lloré porque sabía que mi partida era dura, y que tal vez no los volvería a ver hasta la mayoría de edad. Mi padre un poco rígido sólo dijo que me iría bien, que me dedicara y lo enorgulleciera, en cambio mi madre me regalo un amuleto y dijo las siguientes palabras: —Hijo, este amuleto te dará fuerzas en esos días que creas que todo está perdido, te hará recordar a nosotros cuando vivíamos en nuestra casita hijo. —esas palabras me dieron mucho sentimiento, esa sensación de pérdida era la que me ahogaba haciéndome sentir un nudo en la garganta. Le agradecí el regalo y la abrase. 
 
      
 
    —Madre no llores, no quiero que estés triste —le abrase al ver que sus ojos se inundaban de lágrimas. 
 
      
 
    —Disculpa hijo, pasa que no hay nada más triste que esta separación, ahora estarás mucho más lejos, quién sabe dónde. No nos quisieron informar. 
 
      
 
    —No tienes que disculparte por eso madre, tengamos fuerza y oremos a nuestros amados Dioses porque pronto estemos juntos. Ya verás... 
 
      
 
    —Sí hijito, muy pronto. No te olvides de orar todas las noches, siempre le pediremos a los Dioses por ti. 
 
      
 
    —Gracias, ¡te amo madre! 
 
      
 
    —Yo te amo más... Hasta pronto Lan. 
 
      
 
    —Hasta pronto madre.  
 
      
 
    Sonó una campana y nos llamaron a abordar en unos vehículos custodiados con rumbo a la estación de trenes de la ciudad. Aún no me despedía de mis amigos, y apenas llegué a la estación los busqué, pero había llegado un poco tarde, ellos ya habían abordado sus trenes.  
 
      
 
    —Hasta pronto amigos... 
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    —¡Lan! —gritó Lenny asomándose por la ventanilla de un vagón. 
 
      
 
    —¡Lenny! —pero a penas podíamos escucharnos. 
 
      
 
    —¡Entrena fuerte! ¡Y no te metas en problemas! 
 
      
 
    —¡¿Qué?! —gritaba al no escuchar muy bien. 
 
      
 
    —¡No te metas en problemas! 
 
      
 
    —¡Lo intentaré! —ambos reímos intercambiando sonrisas el uno al otro y despidiéndome le dije: —¡Adiós!... 
 
      
 
    El hombre que me escoltaba me estaba halando de un brazo para que entrara rápido a mi tren y resistiéndome la manga de mi camisa se rasgó.  
 
      
 
      —¡Excelente! lo que me faltaba, llegaré a mi destino como un marginal. El escolta se apartó para que entrara a mi vagón y de golpe miré a Taio entre la multitud de la estación. 
 
      
 
    —¿Taio? 
 
      
 
    Caminé en su dirección pero el notó que iba hacía él y me evadió cruzando una puerta.  
 
      
 
      —Que extraño, Taio no suele alejarse así de mí. 
 
      
 
        Abrí la puerta, entre y la cerré. Habían pisadas de sangre en el piso en una sola dirección, me asombre al verlas y lo primero que pensé era que Taio estaba herido; seguí las pisadas y al final estaba Taio tirado de espalda sobre el piso. Desesperado grité por ayuda y lo revisé buscando la herida para ver si podía parar el sangrado. No tenía ninguna herida en su cuerpo y al mirar su rostro me horroricé cayéndome hacía atrás, tenía el rostro descompuesto de Juko el sacerdote, su lengua era larga y se movía descontroladamente. Sujetó mi brazo pero lo desprendí de mí y corrí para salir. De la nada las luces empezaron a parpadear creando un ambiente pesado. Un frío intenso me causó escalofrío y me detuve a medio camino. A lo lejos venía una criatura demoníaca caminando por el techo, las luces seguían parpadeando y mis piernas no reaccionaban. Logre dar unos cuantos pasos atrás sin dejar de mirar aquélla cosa y tropecé con algo, era Taio con el rostro de Juko moviendo su larga lengua a centímetros de mí, este pegó un chillido de una forma espeluznante que causó que mi piel se erizara palideciéndome. Entre en una especie de colapso nervioso y me agache cubriéndome con mis brazos. No sabía que hacer estaba acorralado y sentía que la muerte vendría por mí. De repente ya no había nada, todo estaba en silencio; miré y solo estaba Taio inconsciente a mi lado. 
 
      
 
      —¿Qué diablos fue todo eso? parecía una pesadilla, que locura... Rayos,  Taio esta inconsciente. 
 
      
 
    —¿Taio? —lo moví varias veces pero no reaccionaba. 
 
      
 
    Traté de recoger a Taio pero estaba pesado así que lo sujete de los brazos y lo hale arrastrando sus piernas. Las luces parpadearon dos veces y me paralice, en un pestañar tenía a la criatura demoníaca frente a mí y Taio nada que despertaba. Esa cosa me miraba fijamente y yo a él, fue cuestión de segundos para que este se abalanzara contra mí pero una cadena en el cuello lo mantenía sujeto a cinco pasos de mí. 
 
    Abrieron la puerta y entraron varios hombres de traje oscuro, eran los mismos agentes del palacio que nos custodiaban. Miré a ver a la criatura y había desaparecido, no lo podía creer pero todo aquello había sido una experiencia traumática. El hombre que me custodiaba se acercó a preguntarme lo que había ocurrido y con las palabras en la boca no lograba decir nada. 
 
      
 
    —Sáquenlos a todos. Estamos siendo atentados —dijo uno de los hombres que parecía ser el jefe. 
 
      
 
    —¿Qué?... ¿a qué... se refiere? —logré hablar. 
 
      
 
    —Estamos siendo atacados, hay órdenes de sacarlos cuanto antes de Mahoma —dijo el hombre que me custodiaba. 
 
      
 
    Me escoltaron a mi tren con rumbo fuera de las fronteras de Mahoma y eso para mí era terrible. Mahoma es un enorme imperio poseedor de cuatros ciudades, todo su territorio esta sellado con inmensas murallas y según se dice que nunca nadie ha salido de estas tierras desde hace siglos cuando un hombre con sangre de Dioses asesinó a cuatro reyes tomando sus reinos, convirtiéndolo en un poderoso imperio que hasta el día de hoy se mantiene intacto. Lo que hay detrás de esas murallas es un misterio y nadie habla de eso, pero ahora parece que las cosas van a cambiar, mi destino está fuera de las murallas.                
 
    Estaba sentado dentro de la cabina de un vagón y era como una mini habitación cerrada y acolchonada hasta las paredes azules sin ninguna ventanilla, allí estaba, esperando la partida sin más remedio, y aunque mi cuerpo estaba en el vagón de un tren, mis pensamientos estaban con mis padres y mis amigos.  
 
    Al mismo tiempo toda la estación estaba siendo invadida por agentes de negros que se movilizaban armados con equipamientos de alto calibre en cada esquina de la estación hasta que los trenes arrancaran. 
 
      
 
    Mientras todo eso ocurría, en el palacio se enfrentaban a problemas mayores, de los calabozos emergieron espectros sombríos alimentándose a su paso de las almas de sus víctimas. Muchos oficiales perecieron al serles arrebatados sus almas y otros huían atemorizados de pánico. Al palacio llegó un escuadrón de veinte agentes con armamentos potentes de alto voltaje. Se dividieron en cuatro grupos de cinco y cubrieron toda el área. 
 
      
 
      El capitán habló por el micrófono dando la orden de distribución. 
 
      
 
    —"Grupo A", Santuario y calabozos. "Grupo B", Exteriores. "Grupo C", pasillos y habitaciones. "Grupo D" Custodien al emperador Jack. ¡Atentos! me informan que hay un rehén de trece años, cabellos oscuro, su nombre es Okiro, sáquenlo del palacio cuanto antes ¡Muévanse! 
 
      
 
    Los agentes del "Grupo c" se distribuyeron dentro del palacio pateando puertas tras puertas en varios pasillos. Se enfrentaron a varios espectros accionando sus armas contra estos, el alto voltaje de los armamentos creaba una desintegración magnética en su centro vital, era como especie de corto circuito dentro de la energía de estas masas espectrales.  
 
      
 
    —¡Señor! Me informan que no hay rastro del rehén —informó el capitán al emperador. 
 
      
 
     —¿Dónde está ese niño? —se preguntaba el emperador tratando de pensar. 
 
      
 
    —¡Señor! Nuestros hombres están muriendo y esas cosas siguen saliendo de los calabozos —informó el capitán. 
 
      
 
    —¿Acabas de decir de los calabozos? 
 
      
 
    —Sí señor, eso me informó uno de los escuadrones. 
 
      
 
    —¡Maldición! despliega a los escuadrones en la entrada de los calabozos, vamos hacía allá. 
 
      
 
    —Atención. ¡Código 3! quiero a todos los escuadrones preparados en la entrada de los calabozos. 
 
      
 
      
 
    —Esto no puede estar pasando. ¿Cómo es que pudo infiltrarse? este maldito sistema de seguridad no funcionó, ¡maldito monstruo! —el emperador estaba enfurecido. 
 
      
 
    Un grupo de sacerdotes se acercaron al emperador y entregándole una copa de plata le dijeron: 
 
      
 
    —Emperador, ya realizamos el sacrificio del cordero. Le hemos traído mayor parte de su sangre. 
 
      
 
    —¿Seguros que funcionara? 
 
      
 
    —Por supuesto señor... al ingerir la sangre usted será protegido por los Dioses y cualquier espíritu oscuro evadirá su alma. 
 
      
 
    El emperador ingirió la sangre y asqueado derramó el fondo sobre su rostro y parte del cuello. 
 
      
 
    —¡Ese mal nacido no arrebatara lo que es mío! —exclamó el emperador—. Se las ingenió para entrar pero no saldrá con vida. 
 
      
 
    Los espectros que salían de los calabozos se desvanecieron y los agentes que seguían a la espera del emperador no esperaron más y avanzaron al escuchar la voz de un niño. 
 
      
 
    —¡Auxilio! ¡Auxilio! —se escuchaban los gritos de Okiro. 
 
      
 
    En ese momento llegó el emperador con su espada y ordenó que rescataran al niño y lo sacaran del palacio junto con los sacerdotes. Escogió un grupo del escuadrón y les dijo: —Tú, tú y tu síganme a la azotea. Sé dónde encontrar al maldito. 
 
     
 
    Corrieron a la azotea y el resto del escuadrón bajó a los calabozos. 
 
      
 
    —¡Lo encontré! aquí está —gritó un agente. 
 
      
 
    —Ayúdenme, no quiero morir —decía Okiro cambiando de un rostro de miedo a carcajadas extrañas. 
 
      
 
    —¿Okiro? ¿Te llamas Okiro? 
 
      
 
    —Sí. 
 
      
 
    —Sáquenlo de aquí y llévenlo con los sacerdotes —ordenó el capitán. 
 
      
 
    Los pocos agentes sobrevivientes salieron de los calabozos pasando por encima de los cuerpos sin vidas de los oficiales, logrando llevar a Okiro con los sacerdotes fuera del palacio. El sacerdote sucesor de Juko, junto con el resto de sacerdotes esperaba afuera socorriendo a todos los que salían heridos y los enviaban a un refugio en las afueras del palacio imperial. 
 
      
 
    El emperador estaba con los tres agentes en la azotea asegurándose de rastrear al causante del atentado pero al parecer no había nada más que palomas y más palomas. 
 
      
 
    —Emperador, aquí arriba no parece haber señales de nada. 
 
      
 
    —Lo sé, pero eso es lo que quiere que pensemos... Cualquier persona que haya invocado a estos espíritus no pudo haber salido por las puertas del palacio, pues estas están muy lejos y los espíritus le arrancarían el alma en el intento, la salida más rápida es la azotea, ellos no salen a la luz. Así que ¡Aun sigue aquí! 
 
      
 
    —Mmm... Muy inteligente —se escuchó una voz en el aire y los tres agentes quebraron sus cuellos y cayeron al piso—. Acertaste justo en el blanco, pero dime algo, ¿qué crees que viene ahora? 
 
      
 
    Un hombre de vestidura negra estaba de pie detrás de los cuerpos de los agentes, este llevaba una máscara blanca sobre su rostro con la imagen de un ojo en la frente, su cabellera era larga y oscura. En una de su mano traía un afilado abanico rojo y sus pies estaban descalzos. 
 
      
 
    —No sé cómo lo hiciste pero lograste entrar sin ser detectado, y eso es algo que debo aplaudirte. Mi sistema de seguridad, el que se suponía más avanzado fue burlado. 
 
      
 
    —Eres muy modesto... Gracias, pero ingresé hace tres meses señor emperador, fui muy paciente siempre estuve en los calabozos. 
 
      
 
    —Como cualquier otro perro. 
 
      
 
    —Como siempre, eres muy predecible señor emperador o como te sientas más cómodo... "Hermano". 
 
      
 
    —¡Cállate! Yashio... Dejaste de ser mi hermano cuando la ambición y el egoísmo destruyeron tú vida. 
 
      
 
    —Estoy más fuerte que nunca, y he venido por lo que me pertenece. 
 
      
 
    —Yo soy el emperador y nadie me va a quitar mi imperio. Mi padre me lo confió. 
 
      
 
    —No pienso quitarte nada. No quiero tu imperio, he regresado para forjar mi rebelión contra tu imperio, y tú junto con este imperio caerán. ¿Tu padre? tuve que deshacerme de esa basura. 
 
      
 
    —Tu... Tú estabas conmigo cuando lo asesinaron. 
 
      
 
    —No —Yashio río con sarcasmo. 
 
      
 
    —Ese no eras tú... Ya estabas poseído por los demonios, ahora todo encaja. Mal nacido, ¡eres un traidor! 
 
      
 
    —Cuando me enteré que no heredaría el trono me decepcioné y sentí mucho odio, odio por ti. ¿Y sabes porque? por culpa de mi padre, el me prometió el trono. A mí me correspondía. 
 
      
 
    —No tengo la culpa de eso, tu bien sabes que yo soy el único hijo de sangre de nuestro padre y era mi deber continuar con el linaje. 
 
      
 
    —Si la tienes... ¿Quieres que te refresque la memoria? bien, la esposa y el hijo del emperador murieron en una emboscada. En momentos de desesperación el emperador no quiso tener más hijos, los años pasaron y un día me adopto. No paso mucho tiempo cuando conoció a tu madre y ¿después qué? después naciste tú, pero aun así me lo prometió. Su promesa no tuvo ningún valor para él y ¿cómo me sentí? despreciado, tú no sabes lo que eso se siente. 
 
      
 
    —Nunca me dijiste nada, Yashio yo.. 
 
      
 
    —¡Cállate! no necesito tu consuelo. Dos horas antes de tu coronación tomé la mente del mayordomo poseyendo su cuerpo, luego asesiné a nuestro padre a traición con mi navaja cuando conversaba con él en sus aposentos. 
 
      
 
    —¡Maldito! 
 
      
 
    El emperador corrió hacía Yashio con la espada empuñada en sus manos y atacó pero solo logró cortar un poco de la vestidura de Yashio debido a que éste lo esquivó enterrándole un punzón en forma de aguja grande en la pierna derecha. 
 
      
 
     —Esa máscara te ha convertido en un monstruo y te domina, has cometido atrocidades y debes pagarlas. 
 
      
 
    —Soy quién debí ser y quien será después... El señor y amo de Mahoma y todo el mundo. ¿Me escuchas Jack? 
 
      
 
    —No te reconozco en absoluto. 
 
      
 
    —No soy aquél con quién solías hablar cada noche cuando tenías pesadillas Jack. ¿Sabes que también hice? maté a tu madre... La desmembré y lo disfruté. 
 
      
 
    —Maldito, juro que te mataré y te daré de comer a las bestias. Ya nada me sorprende… Fue sospechoso que desaparecieras hasta hoy. 
 
      
 
    —Yo soy una bestia y he regresado por ti. Tu muerte llenará ese vacío en mí y no habrá linaje de tu sangre sobre Mahoma. 
 
      
 
    —Te equivocas, no soy tan predecible como dices, tengo una mente muy abierta a todo. Tengo el apoyo de los Dioses y de los guardianes, no estoy solo. 
 
      
 
    —Y ¿dónde están tus Dioses? Dime. 
 
      
 
    —De mi lado y confió plenamente. 
 
      
 
    —Ellos te han abandonado Jack. Tu muerte es inevitable. 
 
      
 
    Yashio corrió hasta alcanzar al emperador chocando con mucha intensidad su afilado abanico contra la espada del emperador, el emperador era hábil con la espada más que con un arma de fuego o de volteo, y tenía una habilidad que hacía que su manipulación fuese tan rápida como sus reflejos. Ambos se apartaron y Yashio extendió su abanico soltando varios punzones de agujas en dirección al emperador, este detuvo varias con su espada pero dos le penetraron la otra pierna. Volvieron a chocar sus armas y el emperador con sus movimientos logró lanzar a varios metros el filoso abanico metálico de Yashio. El emperador pasó su espada frente a Yashio pero este fue más rápido y la esquivó rosándole y rayándole solamente la mejilla de la máscara. 
 
      
 
    —Has mejorado hermano —le dijo Yashio al emperador sujetando la hoja de la espada con su mano derecha—. Pero ahora me toca a mí... 
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    Lenny. 
 
      
 
    Lenny se encontraba sentada en la cabina de un vagón completamente blanco con asientos metálicos y agujereados rodeada de muchos más pasajeros con simuladores ópticos de un cristal oscuro. Ella hecho su mirada hacía el resto de los pasajeros y tomando su simulador virtual decidió colocárselo sin dejar de pensar en lo brusco que fue la decisión de separar a los guardianes fuera de Mahoma aunque se desconocía por completo la vida fuera de Mahoma, ese era el destino de los guardianes, lo que el emperador Jack había decidido y que más que su palabra para confiar en él, sus órdenes y decretos siempre eran respaldadas y aprobadas por el consejo de la nación. 
 
      
 
    —"Estimados pasajeros, en los siguientes cinco minutos estaremos emprendiendo viaje a nuestro destino la ciudad de Gonrra, tiempo de trayectoria aproximadamente ciento ochenta minutos" —alertó el software del tren. 
 
      
 
    ¿Gonrra? —pensó Lenny confundida—. ¿Porque Gonrra? ¿Nuestro destino no era fuera de Mahoma?, Lan y Taio deben estar tan nerviosos y desconcertados como yo; bueno, los demás chicos deben estar pasando por lo mismo, sólo espero reencontrarnos pronto. 
 
      
 
    Una mujer alta de piel morena y cabello abundante se acercó a Lenny y se sentó a su lado mirándola de pie a cabeza. 
 
      
 
    —¿Lenny? 
 
      
 
    —¿Si? ¿Quién eres? 
 
      
 
    —Soy Ana. No te coloques el simulador o perderás la noción del tiempo y en un pestañar de ojos ya estarías en Gonrra o quizás despertarías amordazada si corres con mala suerte. 
 
      
 
    —No lo sabía... —Lenny tiró a un lado el simulador y cruzó sus brazos sin pestañar. 
 
      
 
    —A partir de hoy seré la única persona con quién tendrás comunicación segura. Seré tu protector y cuidaré de ti hasta que sea necesario. 
 
      
 
    —¡Espera un momento! ¿Hasta que sea necesario? ¿Es en serio? ¿Cuánto tiempo es eso? 
 
      
 
    —Si lo es, no le cuento chistes a los niños que me encuentro en los vagones de los trenes... Hasta que todo se estabilice, hasta entonces seremos solo tú y yo. Tengo entendido que sólo regresaran a Shuaga hasta que estén preparados. 
 
      
 
    —Lo lograré en menos de cuatro meses. 
 
      
 
     Ana río levemente. 
 
      
 
    —Querida, no volverás hasta cinco años. 
 
      
 
    —Pero ya habré olvidado a mis amigos y mis padres... será mucho para ellos y para todos. 
 
      
 
    —Exageras. Nada que se quiera o se ame se olvida así de fácil, creo que serás fuerte y te aseguro que será tan rápido que no te darás cuenta, haré de ti una chica fuerte. 
 
      
 
    Taio 
 
      
 
    Estaba despertando de un sueño profundo cuando empezó a escuchar una conversación ajetreada cerca de él. Taio abrió sus ojos y así como los abrió, la conversación se calló y un hombre de traje oscuro se alejó de él. 
 
      
 
    —Hola Taio —saludó un hombre que vestía un traje oscuro igual que el otro hombre que se había alejado. 
 
      
 
    —Hola. 
 
      
 
    —Estaba esperando que despertarás. Llevas una hora inconsciente y te hacía compañía. Debo marcharme ahora, dentro de unas cuantas horas llegarás a la ciudad de Cormich y serás recibido por tu protector. 
 
      
 
    —¿Cómo te marcharas? Saltaras del tren en movimiento?  
 
      
 
    —Sí. No te duermas niño, recuerda que debes bajarte en la última estación de Cormich. 
 
      
 
    —De acuerdo pero... —aquel hombre se había levantado y alejado sin esperar las preguntas de Taio—. ¡Rayos! la última estación de Cormich ¿ese hombre saltará del tren como dice?, es difícil de creer. 
 
      
 
    Por las sucias ventanillas del tren podía verse que cada vez más se adentraban a un bosque repleto de grandes y viejos árboles con ramas muy sobresalientes. Después de tres horas y varías paradas en estaciones diferentes el tren se detuvo anunciando su llegada a la última estación. 
 
      
 
    —"Bienvenidos a la última estación Caño solar, Cormich" —alertó el software del tren. 
 
      
 
    —¡Ah! parece que ya llegué —se dijo Taio así mismo. 
 
      
 
    Bajó del tren junto con dos señoras de aspecto campesino y quedó asombrado al ver una pequeña estación de madera rodeada de inmensos árboles que hacían pasar pocos rayos de sol al interior del bosque. La estación era tan vieja y húmeda que podía verse limo y hongos en los cimientos. Habían dos personas, una era la recepcionista y otra una anciana de estatura baja que vestía de un vestido estampado de flores amarillas y esta estaba de pie apoyándose sobre un bastón de madera. Taio frunció el ceño y se acercó a ella para preguntarle si otra persona había estado esperando hace poco en la estación con la idea de descartar a la anciana y para su sorpresa era ella la que lo había estado esperando. 
 
      
 
    —Hola señora. 
 
      
 
    —Jovencito. 
 
      
 
    —Estoy aquí porque se suponía que alguien me recibiría. 
 
      
 
    —Mmm, y dime ¿Cómo te llamas? 
 
      
 
    —Taio. 
 
      
 
    —Oh, ¿Como a estado tu viaje Taio? 
 
      
 
    —Pensé que envejecería allí, por suerte no morí del aburrimiento. Tengo un hambre que me comería un rebaño entero de ovejas. 
 
      
 
    —¿Solo un rebaño? yo me comería dos —la anciana echó a reír—. Soy yo quién te espera Taio, soy tu protector. 
 
      
 
    —¿Qué? ¿Cómo? usted es muy, es muy... muy... 
 
      
 
    —¿Vieja? 
 
      
 
    —¡Sí! no se ofenda pero usted no tiene pinta de protectora ni si quiera sé si puede con usted misma, y no se sienta mal, solo digo. 
 
      
 
    —¡Zopenco! ¡Idiota! por supuesto que soy tu protectora. 
 
      
 
    —Pero que... ¡Rayos! ¿Qué va a hacer? me enseñaras a tejer nada más. 
 
      
 
    La anciana le dio un golpe con el bastón por la cabeza y este se sobó. 
 
      
 
    —¡Silencio! zopenco... No te confundas, de bajo de esta anciana hay una fuerte guerrera. Soy Shaina tu protectora y te aseguro que desearas solo tejer cuando te ponga a entrenar. 
 
      
 
    —De acuerdo, de acuerdo, desearía comer cuantos antes. 
 
      
 
    —Sígueme entonces, nos falta más de media hora de caminata para llegar a mi cabaña. 
 
      
 
    —Nooo... —replicó Taio haciendo un gesto de rabieta. 
 
      
 
    Mientras tanto en el palacio... 
 
      
 
    —¡Esto es espejismo Jack!, no te asustes —exclamó Yashio frente al emperador Jack. 
 
      
 
    Del piso rocoso de la azotea empezó a emerger una niebla espesa y grisácea que opacaba la visión del emperador Jack, y este muy abrumado tiraba de su espada a todos lados cortando la niebla en busca de Yashio, pero no lograba acertar y su paciencia se agotaba llenándose de mucha impotencia.  
 
      
 
    Que astuto es... —se decía Jack así mismo en su mente. 
 
      
 
    —Te has esfumado dentro de la niebla y ¿crees que escondiéndote lograrás escapar de mi espada? —el emperador Jack movió su espada en forma circular entre la densa niebla. 
 
      
 
    —Jack, hace tanto tiempo que quiero hacer esto. Quién lo diría, el último del linaje y está a punto de morir —Yashio aplaudió lleno de satisfacción y rió a carcajadas—. Si me hubieses entregado el imperio de forma pacífica esto no sería necesario ¡Jack! 
 
      
 
    —Tú no mereces liderar sobre Mahoma, ¡Mahoma es la tierra de los Dioses! 
 
      
 
    —Me vale una mierda si es de los Dioses o no, me pertenece y la tomaré después de asesinar el maldito linaje de Waltter a la que perteneces. 
 
      
 
    —Si llegase a morir, mi linaje no acabaría hoy Yashio. 
 
      
 
    —¡No seas ridículo! —gritó Yashio mientras rodeaba al emperador Jack—. Tú no has engendrado más hijos desde que el demonio encarnado de la madre maldita rondó por aquí. 
 
      
 
    —Yashio... Lamento decirte que no eres el único que planea operaciones secretas. Lo que no sabes es que mantuve secreto la existencia de un hijo. ¡Mi hijo!, y bien es verdad que hace años mi hijo al igual que muchos otros niños desaparecieron de la faz de la tierra cuando ese demonio paso por aquí, esa fueron pérdidas muy significativas, pero no podía dejar Mahoma sin imperio. 
 
      
 
    —¡Mentira! ¡Eso es mentira! —gritó Yashio con recelo. 
 
      
 
    —Fue oculto y criado fuera de Mahoma. 
 
      
 
    —No pienses que soy tan estúpido para creerme esa historia. Nadie conoce lo que hay fuera de Mahoma y aunque en el templo oculto en el volcán de la soledad yace toda la información, nadie nunca podrá conocerla porque nadie sabe dónde está ese templo y menos cuando no se puede asegurar su dicha existencia. Tú y yo sabemos que nadie nunca podrá entrar ni salir de aquí. 
 
      
 
    —¡Cállate! no sabes nada. Lo cierto es que mi descendencia vive y está segura, tan segura que ni tus espías lo sabían. 
 
      
 
    —¡Maldito! eso no puede ser cierto. ¡Te maldigo Jack! eres un mal nacido. ¡Ahhh! —grito enfurecido. 
 
      
 
    El emperador Jack se mantenía atento tratando de ubicar la voz de Yashio entre la niebla pero no lo lograba. Miró fijamente y le pareció ver a su difunta esposa parada a pocos pasos de él. 
 
      
 
    —¡Ayúdame Jack! por favor —su esposa rogaba asustada. 
 
      
 
    —No voy a caer en eso... —el emperador Jack le dijo a Yashio dando unos cuantos pasos atrás. 
 
      
 
    Fue lanzado un cuchillo al aire en dirección al emperador Jack hiriéndole el hombro izquierdo — 
 
      
 
    —Maldita sea —el emperador se quejó del dolor. 
 
      
 
    Varios cuchillos volvieron a atentar contra el emperador Jack y este reaccionó de forma rápida deteniéndolas con su espada entre tanta niebla. El emperador Jack giró en dirección a los cuchillos y en medio de la niebla estaba Yashio parado con su vieja máscara y su abanico abierto. Un ambiente frío y húmedo rodeaba la azotea del palacio impidiendo la vista a los agentes desde a fuera, cualquier ataque pondría en riesgo la vida del emperador Jack y sería fatal cualquier procedimiento. El emperador Jack al ver a Yashio corrió hacia él con su espada puesta en un costado de su cintura y sujeta en sus manos. Se lanzó al piso dando un hábil giro y con una gran fuerza clavo su espada en un costado de Yashio, en cuanto fue clavada la espada, Yashio cambió de forma pasando a la imagen a la de la difunta esposa del emperador Jack gimiendo de dolor. El emperador retiró su espada y aquélla imagen desapareció de su vista. La niebla comenzó a esfumarse y ya era posible distinguir, al mirar al piso se percató de estar parado justo en uno de los bordes bajos de la azotea, un paso en falso y caería al precipicio. 
 
      
 
    Maldito, me volverá loco si sigue jugando con mi mente —pensaba el emperador en su mente. 
 
      
 
    Desesperado volteó y Yashio estaba a dos pasos de él; Yashio quitó su máscara y el emperador Jack quedó paralizado al ver tan espantoso rostro sin ninguna forma humana. Sus ojos estaban huecos, sus nariz estaba destrozada y su piel estaba completamente podrida repleta de lombrices. Su lengua era tan larga que sobresalía de su boca y se movía desesperadamente. Yashio se paró frente al emperador que no reaccionaba y comenzó a lamer su rostro. El rostro del emperador Jack estaba tan pálido y horrorizado que su pánico bajó hasta sus extremidades soltando su espada. Sus ojos se habían dilatado y su cuerpo empezó a secarse a medida que Yashio lamía su rostro con tanto afán. Yashio patio la espada del emperador y la lanzó al precipicio, colocó su mano derecha en la quijada del emperador Jack y presionando su mandíbula hiso que este abriera la boca para soltar un grito espeluznante, posterior a eso arrancó su lengua para devorarla. Luego le clavo una aguja en el corazón y de una patada lo lanzo al precipicio cayendo y muriendo al instante. 
 
      
 
    Lan 
 
      
 
    Después de un largo viaje había llegado a la ciudad de Santana. En la estación bajé del tren con mi equipaje y temeroso me detuve en medio de la multitud siendo empujado por personas desconocidas que tropezaban conmigo cada momento. Todos se movían en diferentes direcciones confundiéndome totalmente, esta ciudad era muy diferente y más ajetreada que Shuaga, todos vestían de ropa sintética y ajustada en diferentes formas y colores mientras que en mi ciudad solo se permitía usar vestiduras de tela fina en blanco, gris o marrón; y claro habían mucho más oficiales armados por doquier, quizás por ser el distrito de Mahoma y sede del palacio imperial del emperador Jack. Era muy difícil pasar desapercibido entre la multitud debido a mis vestiduras de tela y brazaletes de oro, mi apariencia me separaba del resto convirtiéndome en un extranjero ajeno. Di unos cuantos pasos y unos agentes igual a los de Shuaga llegaron hacía mí y entregándome un maletín blanco ovalado me escoltaron hasta una oficina allí mismo en la estación. Al cruzar la puerta de la oficina me encontré con una mujer blanca de ojos oscuros y cabello negro con un peinado perfecto y elegante, al verme se levantó de su asiento y sonriéndome me saludó. 
 
      
 
    ——Me da gusto que estés con nosotros. ¡Pueden retirarse por favor! —pidió amablemente a los agentes y estos se retiraron—. Déjame presentarme, soy Christina Ferrer y seré tu protectora, y madre ¡jovencito! Permíteme el maletín —le entregué el maletín ovalado que llevaba en mis manos, ella lo abrió y mirando unos documentos dio un largo suspiro—. Bien, Lan vegas a partir de hoy te llamaras John Ferrer. 
 
      
 
    —Espere un momento —interrumpí. 
 
      
 
    —¡Silencio! —me ordenó—. Lan, tú y tus compañeros fueron enviados en trenes a destinos diferentes con identidades asignadas en tu caso obviamente. 
 
      
 
    —Pero se suponía que iríamos fuera de Mahoma. 
 
      
 
    —No seas tonto, nadie ha salido jamás de Mahoma Lan. Fue solo una estrategia para confundir a quién esté detrás de los complots que está atentando en Shuaga. Todo esto fue solo una medida para la seguridad de los guardianes y hay que acatarlas. 
 
      
 
    —¿Orden del emperador? 
 
      
 
    —Así es. 
 
      
 
    —¿Quién está detrás de todo esto? lo quiero saber ¿no pudieron enviarnos juntos a otro lugar? ¿Tan grave es la situación? —pregunté indignado colocando ambas manos sobre el escritorio. 
 
      
 
    —Sí es grave, ¡entiéndelo de una vez! eso es algo que no comprenderás y tampoco te compete saberlo ahora. Por ahora no es lo primordial, te aseguro que en pocos días te proporcionaré la información. 
 
      
 
    Christina Ferrer volvió a hojear los documentos y la verdad me dio curiosidad saber cómo había llegado toda mi información a ese pequeño maletín si jamás había llenado ninguna planilla ni nada parecido. Me daba la impresión de que esa señora me ocultaba algo y tenía que ver con aquélla cosa que me sucedió en la estación de Shuaga. Sentía escalofrío solo el recordar el rostro del sacerdote Juko y la de la bestia aquélla. 
 
      
 
    —De acuerdo John, estos documentos son para ti, guárdalos —estiró su mano para entregarme unos documentos falsos, uno de nacimiento con padres y ciudad diferente y otro de identidad. 
 
      
 
    Me sorprendí y no dude en negarme. 
 
      
 
    —No, no creo que acepte cambiar mi vida entera y fingir llevar las cosas como si nada ocurriera. ¿Acaso usted cree que soy un títere? ¡Tengo vida propia! —tire los documentos en el escritorio y el rostro de Christina Ferrer se enrojeció haciéndose tensa la conversación. 
 
      
 
    —No creemos que seas un títere Lan, ¡tampoco aceptaremos tu rebeldía!. Aquí no estás para exigir ni para formar berrinches... —amenazó en voz alta intimidándome un poco—. Tu nombre es John ante las personas de esta ciudad, tu padre falleció y yo soy tu madre adoptiva quieras o no, y sobre todo eres ciudadano nacido en Santana. Te queda prohibido todo tipo de comentario y/o conversación sobre tu antigua vida fuera del círculo. ¿Quedo claro? si no tienes más nada que decir, tu asistente te llevará a cambiar a una vestimenta más apropiada y acorde con la ciudad, como habrás notado aquí la única regla es la vestimenta y tiene que ser sintética —Christina Ferrer recogió los documentos, los organizó y se retiró con el maletín. 
 
      
 
    Me siento completamente impotente y enojado con la forma en que esa bruja me dijo las cosas. Es más arrogante que yo, no sé si me la lleve tan bien con ella como se supone que deba ser, ¿que se cree esa señora? ni si quiera me dio oportunidad de decir nada. ¿A qué se refiere cuando habla del círculo? y lo más curioso es que tengo asistente imagino que debo formar parte de una familia importante, que irónico aun cuando vivía en el palacio no tenía mi propio asistente, pero ahora si ¡Tengo asistente!. Esperé a que llegara mi asistente pero nunca entró, parecía que se había perdido. Media hora después de no ver señales del famoso asistente decidí darme a la fuga. Giré la perilla de la puerta con cuidado y abrí un poco la puerta asomando la vista hacia fuera, la estación seguía repleta de personas y quizás mezclándome con la multitud podría escaparme sin ser notado. Salí tan rápido como pude y un llamado me tomó por sorpresa. 
 
      
 
    —¡Joven John!  
 
      
 
    Era un muchacho un poco mayor que yo de cabello rubio, piel clara y ojos rallados, llevaba una chaqueta negra sobre un traje sintético de color negro. Estaba recostado de la pared y de su bolsillo sacó un aparato electrónico. 
 
      
 
    —Buenas tardes joven John —me saludo nuevamente. 
 
      
 
    —¡Que hay! tú debes ser mi asistente... ¿Cierto? 
 
      
 
    —Correcto. Seré su sombra, por cierto, aquí le tengo una mejor vestimenta que la que lleva puesta.  
 
      
 
    —¿Qué tiene de malo mi ropa? Y no me digas joven, ¿cuál es tu nombre? 
 
      
 
    —¿Las vacaciones le han borrado la memoria joven John? soy Richard Russell, pero puede llamarme solo Richard como acostumbra a hacerlo. 
 
      
 
    —No hay problemas entonces Richard —le dije estrechándole la mano y este también la estrechó—. ¿Dónde están tus padres? 
 
      
 
    —Shuaga. Mi padre es el capitán de los oficiales del emperador Jack. —respondió con una actitud cabizbaja. 
 
      
 
    —¿En serio? sé quién es, lo he visto en los entrenamientos del palacio, es uno de los mejores hombres. 
 
      
 
    —Si lo sé. ¿En el palacio dijo? que chistoso joven John, hace una semana que usted se fue a Shuaga y dice que estuvo en el palacio ¿y en los entrenamientos de los oficiales? —Richard rió y me entregó un bolso—. Aquí en este bolso está su chaqueta favorita y sus zapatos negros que tanto usa, cámbiese ahora. —señaló la oficina para que entrara y me cambiara. 
 
      
 
    ¿Pero que ha creído Richard que la ropa que uso parece trapo? ¿Porque vive tan lejos de su padre? tal vez le hicieron lo mismo que a mí, ¡pobre! parece que lo extraña. Pues yo ya extraño a mis padres y a mis amigos, estoy haciendo un gran esfuerzo para no caer en llanto. 
 
      
 
    Tras diez minutos de haber entrado en la oficina y haberme cambiado, salí con un traje sintético de color café y sobre ella una chaqueta negra. Para los ciudadanos de Santana llevar una chaqueta negra sobre la vestimenta solo era permitido para las personas de clase alta y daba un aspecto diferente para quienes lo usaban. Ahora debo conformarme con limitarme y ser solo John Ferrer, hijo de Christina Ferrer, la vieja más estirada y arrogante de Santana, Por lo menos hasta encontrar una forma de salir de esta ciudad. 
 
      
 
    —¿Que tal luzco Richard? —salí de la oficina y pregunté a mi asistente caminando con una actitud sobre actuada que causo que Richard sonriera. 
 
      
 
    —Nada mal joven John, es lo que acostumbra a usar —respondió asentando la cabeza y un poco apenado por la forma en que caminaba en medio de las personas. 
 
      
 
    —Ya lo sabía —me detuve al sentir mi estómago rugir—. Tengo mucha hambre ¿tú no? 
 
      
 
    —No joven John, ¿usted desea comer? 
 
      
 
    —Sí, mi amigo. No sabes cuánto. 
 
      
 
    Richard se quedó pasmado viéndome sin pestañar y me detuve a mirarlo. 
 
      
 
    —¿Qué pasa? —le dije. 
 
      
 
    —Nada joven John. 
 
      
 
    —Si pasa algo, te quedaste paralizado, ¿te encuentras bien? 
 
      
 
    —No pasa nada, se lo aseguro. Vayámonos ya, seguro la señora Ferrer lo debe estar esperando. 
 
      
 
    Salimos de la estación de tren y cogimos el transporte para llegar a casa, en el transcurso me recosté del cristal y mirando los rascacielos junto con el ajetreo de la ciudad me sentí extraño al no saber si encajaría o no, todo se veía diferente a Shuaga. 
 
      
 
    —No desespere joven John, hay momentos en que nos sentimos indefensos ante las cosas nuevas, es cuestión de acostumbrarse. Seguro sus vacaciones fueron tan magníficas que las recordará para toda la vida —Richard me dio un consejo y estiró su periódico para leer—. Como decía, seguro volverá a acostumbrarse al tráfico. 
 
      
 
    —¿Eso fue un concejo o un consuelo? —pregunté sarcásticamente—. ¿Falta mucho para llegar? 
 
      
 
    —Joven John, puede tomarlo como ambos si desea. Su sentido del humor es extraño, diferente. 
 
      
 
    —¿Diferente cómo? ¿Diferente bueno o diferente malo? —pregunté mirando su reflejo a través del cristal. 
 
      
 
    —Solo diferente joven. Cambia constantemente. 
 
      
 
    Primera vez que alguien me dice bipolar... ¡Buen punto! 
 
      
 
    —Disculpe —agachó su cabeza y se escondió en el periódico. 
 
      
 
    —No hay problema. 
 
      
 
    Parece que mi asistente es muy tímido o ha sido maltratado por otras personas. 
 
      
 
    —Amigo, amigo, tranquilo. No me ofendiste para nada. Necesito que seas sincero, así sabré hacer las cosas bien no te voy a azotar ni nada parecido —alzó la mirada y sonrió. 
 
      
 
    Richard cerró el periódico y me miró sin decir nada. Para romper con el silencio trate de seguir conversando. 
 
      
 
    —Sabes, me caes bien. Necesitaré un amigo, ¿sabes que quiero? que seas sincero y te expreses. 
 
      
 
    —No está en mí poder expresarme libremente.  
 
      
 
    —Pues no hay problema. Yo te doy el poder... No eres un esclavo, si quieres puedes hacerlo cuando estemos lejos de la señora Christina Ferrer. 
 
      
 
    —Lo que desee joven John. 
 
      
 
    Hay va otra vez hablando como un sirviente, no soy hijo del emperador ni mucho menos, ¿será que es un esclavo de verdad? presiento que será difícil, pero él debe cambiar, no lo sé, creo que no ha tenido una buena vida. Minutos después, llegamos y nos bajamos del transporte. Era un complejo residencial apartado de la ciudad, tan pacífico que no parecía parte de la ciudad. Había grandes paredes y árboles que se movían de un lado a otro al soplar de la brisa. Richard se acercó a un portón blanco enrejado con detalles de estrellas y en un panel introdujo un código que desactivo el sistema de seguridad y el portón se abrió permitiéndonos el paso. Me asombré como nunca antes, entré y vi el paraíso convertido en una mansión construida por los dioses de estilo imperial rodeado de aves cantoras y de un verde y colorido jardín florecido. 
 
      
 
    —Bienvenido a casa Joven John —Richard me dio unas palmadas en la espalda y cerré la boca al darme cuenta que la había abierto sin querer. 
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    Yashio 
 
      
 
    —¡Llévenlos todos a los calabozos! —ordenó Yashio a los oficiales que una vez estuvieron con el emperador Jack y que ahora eran fieles al nuevo gobernante tirano y asesino. 
 
      
 
    —Señor, estos son todos los oficiales que se opusieron a servirle —un oficial señalo a un grupo de oficiales encadenados. 
 
      
 
    —Perfecto, serán sacrificados en la próxima luna menguante. Llévenselos. 
 
      
 
    —Hay algo más, me han informado que los pobladores de Shuaga se preparan para atacar, dicen que su rebelión no es más que una semilla que secara a Mahoma, están todos armados allá a fuera —volvió a informar el mismo oficial pero esta vez de forma más temerosa. 
 
      
 
    —¡Malditos! no se cansan de estorbar. Prepara a los oficiales, que estén alertas, asesinaremos a todo aquél que esté en contra de tal rebelión. Quiero que aniquilen a todo aquél que se acerque a protestar contra mi imperio. 
 
      
 
    —¡Sí señor! 
 
      
 
    —Te puedes retirar, pero antes, trae ante mí al Sacerdote a cargo del santuario —Yashio se sentó sosteniendo una carta que contenía los nombres de los niños guardianes de Mahoma. 
 
      
 
    Poco tiempo después tocaron la puerta dos veces y el mismo oficial entró acompañado de un viejo sacerdote. El oficial amarró al sacerdote en una silla de fuerza, se retiró y lo dejó en compañía de Yashio. 
 
      
 
    —Me da gusto volver a verte —Yashio le hablo en el oído mientras pasaba sus dedos sobre los labios del sacerdote. 
 
      
 
    —No puedo decir lo mismo, pero he espero mucho por usted —el sacerdote se veía asustado. 
 
      
 
    —¡Cállate! no te he mandado a buscar para saber de ti. Quiero que me digas una cosa, y ten por seguro que si no me sirves sacaré tus ojos y haré que te los trague uno por uno —el sacerdote entró en nervios y empezó a tartamudear. 
 
      
 
    —Di..Dígame. 
 
      
 
    —Tengo entendido que Jack confiaba plenamente en sus sacerdotes, en especial al anciano líder. Según los relatos, en el santuario se esconde un antiguo cofre que han protegido por años, un pergamino con contenido confidencial, y además, algo que lo hace más deseable aún es el ADN de Satanás. 
 
      
 
    —No estoy seguro, he escuchado hablar de ese cofre y algo que le faltó decir del cofre es que esta maldito. Todo aquél que se atreva a abrirlo perecerá —recalcó el sacerdote. 
 
      
 
    —Eso no es problema. Me pareció escuchar que ¿no estás seguro eh? —Yashio le arrancó una oreja con sus uñas y el sacerdote gritó suplicando de dolor. 
 
      
 
    —¡Ahhh!... ¡Por favor! hay unas escrituras en los pilares del oráculo. 
 
      
 
    —¿Escrituras? sigue hablando. 
 
      
 
    —Es una antigua escritura a la que desconozco, es una lengua extinta proveniente de una aldea que habitaba hace siglos en el volcán de la soledad. Según revela el paradero del cofre y hay una llave que poseen los herederos de la familia real. 
 
      
 
    —Ves que es fácil cooperar —Yashio haló de los pocos cabellos del sacerdote y levantó su rostro—. Quiero que entres al santuario, copies y traduzcas cada frase de esas escrituras para mí. No sé cómo harás pero debes traducirla y no me importa lo que tengas que hacer lo quiero en menos de tres días. 
 
      
 
    —Señor, ¿no sería más sencillo si usted entrará y le echara un vistazo? 
 
      
 
    —¡Esplendida idea! si entrara en ese maldito santuario moriría en segundos, ¿fue lo mejor que se te pudo ocurrir? ¡Para qué crees que te he mandado a llamar imbécil! —Yashio introdujo sus dedos en la boca del sacerdote presionando fuertemente su lengua con la mano derecha. El sacerdote se exaltó y trató de revolcarse en la silla—. Otra palabra más y arrancaré tu jugosa lengua. Fuiste un soplón excelente y solo por tus fieles servicios dejaré que descanses esta noche y mañana al amanecer irás al santuario a traducir las escrituras para mí. Sé que pasaras días traduciendo con un solo ojo, por eso te he dado tres días. 
 
      
 
    —¿Pero tengo mis dos ojos sanos? 
 
      
 
    —Creo que no —Yashio introdujo su dedo índice en el ojo derecho del sacerdote y se arrancó a sangre fría. El sacerdote empezó a gritar sin parar y la sangre caía empapándole el rostro—. Te conviene no pasar más de los tres días o perderás tu otro ojo. 
 
      
 
    Yashio salió de aquélla habitación y apagó las luces. 
 
      
 
    Taio 
 
      
 
    Caminaba fuera de la cabaña de su protectora en medio de los enormes árboles del bosque, allí se escuchaban toda clase de sonidos de animales e insectos mientras que la lluvia caía creando humedad en el ambiente. La anciana Shaina salió fuera de la cabaña y se sentó en una mecedora de madera en el pequeño porche. 
 
      
 
    —Maestra, ¿ocurre algo? —preguntó Taio al verla preocupada. 
 
      
 
    —Taio debemos estar atentos. He recibido una carta del círculo y las cosas en Shuaga no pintan muy bien. 
 
      
 
    —¿El círculo? dígame que es eso. No me diga que ocurrió algo malo en Shuaga. 
 
      
 
    —El círculo es un grupo de personas que conformamos los protectores junto con los guardianes, nos mantenemos informados en secreto. 
 
      
 
    —¿No teme a que seamos descubiertos con esas cartas? 
 
      
 
    —Calma hijo, tus amigos y tú están siendo protegidos por los agentes asignados al círculo. El emperador Jack creó este círculo para distribuir a los guardianes en diferentes lugares de Mahoma sin levantar sospechas. Estamos lejos de Yashio. 
 
      
 
    —Hicieron creer a todos que seriamos enviados fuera de Mahoma... 
 
      
 
    —Exacto, por ahora estamos lejos del alcance de Yashio en los lugares menos esperados. Yashio ha formado una rebelión con un grupo de tropas para gobernar cada ciudad de Mahoma, ya comenzó en Shuaga, irá de ciudad en ciudad hasta tener a toda la nación en su poder. 
 
      
 
    —Y ¿qué es lo que ha pasado con el emperador Jack? ¿Quién es ese Yashio? nunca había escuchado hablar de él. 
 
      
 
    —No más preguntas Taio. Eso es algo que deberás saber luego, ahora lo importante es que estas bien, que descanses y te adaptes a este lugar. 
 
      
 
    —Eso intento maestra, lo intento. 
 
      
 
    Okiro 
 
      
 
    Fue llevado al volcán de la soledad. Un desolado volcán ubicado en tierras lejanas de la civilización entre Santana y el Distrito de Shuaga; Fue decretado inhabitable por sus tierras hostiles y sus altas temperaturas a los que muchos no se atrevían a habitar. Según los sacerdotes hace mucho tiempo, el volcán estalló entrando en erupción, arrasó todo a su paso incluyendo una antigua aldea que vivía en el volcán durante muchos años. Todos murieron sepultados en lava y hasta entonces, nadie nunca más mencionó el nombre de la aldea y fue declarado prohibido el paso al volcán por respeto a las almas que algunas vez la habitaron. 
 
      
 
    —¿Sabes que es lo que deseo? —le preguntó Okiro a su protector mientras subían el desolado volcán. 
 
      
 
    —No, no lo sé. Pero si los deseos se cumplieran ten por seguro que no estuviese en este lugar. 
 
      
 
    —Como sea, pronto moriremos... Desearía no oler su miedo señor Zacarías. 
 
      
 
    —No seas ridículo Okiro, no moriremos en este lugar y tampoco le temo a morir. Tendremos suerte si la situación en Shuaga se normaliza y para ese entonces espero que sigamos con vida. 
 
      
 
    —Yo saldré con vida señor, ¿y usted? —Okiro puso su mirada hacía su protector y con una sonrisa perversa empezó a desempacar su equipaje. 
 
      
 
    Que chico tan raro, tendré que estar atento con este muchacho —pensaba Zacarías sentado sobre una roca sin quitar la mirada de Okiro, echó un vistazo a su alrededor y se empinó un termo de agua. 
 
      
 
    —Es mejor que comencemos a armar el campamento Okiro, no se puede estar a la intemperie una vez que oscurezca. Ten eso presente, el volcán no es seguro... —Okiro miró a todos lados de forma intrigada y terminando de desempacar comenzaron a armar las carpas para su campamento. 
 
      
 
    El protector Zacarías era una persona de gran tamaño y muy disciplinado, la persona ideal para corregir el frío comportamiento de Okiro. Zacarías creía que en el volcán de la soledad ocurrían apariciones extrañas y que muchos exploradores que subían el volcán nunca más volvían a bajar. Okiro había quedado con la duda de las palabras de su protector y pensaba, ¿a qué se refería cuando mencionaba que no se puede estar a la intemperie cuando oscurece? ¿Habrá algo que no ha dicho Zacarías? Okiro también tenía sus dudas puestas en su protector que en todo el viaje hasta ahora no había mencionado ni una sola palabra acerca de lo que ocurría. 
 
      
 
    Lan 
 
      
 
    Abrí la boca al no poder contener mi asombro. Aquello era totalmente hermoso pero no tan majestuoso como el palacio. Estaba tan impresionado de que aquélla obra de arte fuese mi nuevo hogar. Quizás mi asistente está acostumbrado al lujo y a las buenas comodidades como yo, pero el parecía no encajar aquí o tal vez no quería estar más aquí. Definitivamente Santana contenía otro tipo de vida y de lujos a diferencia de Shuaga, aunque no tiene nada que envidiarle a mi ciudad de origen creo que estoy empezado a pensar que Santana es genial. A diferencia de Shuaga, allá las cosas son más primitivas, mantienen un estilo de vida medieval por cultura y costumbre. 
 
     El paisaje de la mansión Ferrer era perfecto y elegante, tan elegante que comencé a sentirme abrumado. La humildad me achicaba y la emoción hacía de mis pasos un cosquilleo en la planta de mis pies. De la entrada hasta la mansión de tres pisos una serie de árboles perfectamente podados estaban adornando el camino sobre un manto verde de grama. Ese camino estaba rodeado de rosas blancas hasta la entrada de la mansión; la mansión de tres pisos tenía varía ventanas blancas de cristal y un enorme ventanal redondo en el centro de la estructura, la mansión daba un aspecto antiguo pero con renovaciones modernas. Llegamos hasta las grandes puertas rusticas de caoba y con la mano puesta sobre la puerta me incité a entrar. Mi asistente Richard abrió la puerta y empujándome suavemente entré. Mi primera impresión fue un aroma fresco a jazmín que impregnaba todo el lugar, había muchas flores de jazmín en floreros alargados de cristal. El piso era de porcelana oscura que reflejaba en ella una brillante araña de cristales encima de nuestras cabezas. Las paredes eran color marfil con detalles de madera y en ella estaban puestos muchos cuadros elegantes. De una de las paredes colgaba un retrato familiar y lo más insólito era que yo aparecía en él cómo si yo fuese estado allí. ¡Demonios! ¿Cómo hicieron eso? 
 
      
 
    —Richard yo no me tome esa foto. ¿Eso es fogoso? —le dije. 
 
      
 
    —¿Pero que dice usted? Claro que es usted... ¿Se encuentra bien? 
 
      
 
    —No lo sé, creo que me volveré loco. 
 
      
 
    Habían puertas en las paredes laterales del salón donde personas de servicio paseaban haciendo sus labores de rutina, en el fondo una gigantesca escalera de madera llegaba hasta arriba dividiéndose en dos. 
 
      
 
    —Jove John ¿seguro que se encuentra bien? 
 
      
 
    —¡Sí! sí, eso creo —le respondí confundido para que no me hiciera más preguntas, claro que no lo estaba. Aquí todos fingían que John Ferrer de verdad existía y claro era yo. 
 
      
 
    —De acuerdo, la señora Ferrer lo iba a recibir en su oficina, iré a ver si se encuentra allí. No se mueva joven John. 
 
      
 
    —Descuida —le dije mirando la brillante araña encima de nosotros—. Aunque quisiera no pudiera, estoy soñando. 
 
      
 
    Richard sonrió y subió las escaleras en busca de Christina Ferrer. No pasaron dos minutos cuando un señor elegante se acercó a mí. 
 
      
 
    —Buenas tardes joven John, ¿Cómo han estado sus vacaciones? 
 
      
 
    —Buenas tardes, eh... Bien, supongo. ¿Cómo sabe mi nombre? 
 
      
 
    —Trabajo para la familia joven John. Desde que usted era un bebe, ¿porque no sabría su nombre? 
 
      
 
    —Disculpe, creo que es el hambre que tengo —traté de evadir la pregunta con algo de pena. 
 
      
 
    —Su hermana Jessica llamo varias veces y preguntó por usted. 
 
      
 
    —Mi he...mana ¡mi hermana! ah, ¡ya! sí, sí. 
 
      
 
    El señor frunció el ceño y extrañado pestaño dos veces. 
 
      
 
    —Tan gracioso como siempre joven John —me sacudió el cabello y señaló hacía las escaleras diciéndome—. Su madre lo espera en su oficina. 
 
      
 
    —¿Me puede acompañar? es que no quiero ir solo mi asistente subió a ver y no ha regresado —era mentira no sabía dónde quedaba la oficina. 
 
      
 
    —Está bien, lo acompañaré. 
 
      
 
    Esto aquí está muy extraño no sé a qué juegan en vez de solo refugiarme aquí y ya, sin tener que fingir nada. Soy Lan Vegas guardián de Mahoma, no John Ferrer hijo adoptivo de una adinerada bruja a la que debo acostumbrarme a llamarle madre. Pronto llegamos al despacho y el señor me abrió la puerta. 
 
      
 
    —¡Hola hijo! ya estás aquí —Christina Ferrer se acercó a mí y me dio un fuerte abrazo como si desde hace tiempo no me viera—. ¿Cómo te fue en la ciudad de Shuaga hijo? 
 
      
 
    La miré extrañado al ver su actitud como si el encuentro en la estación nunca hubiese ocurrido. 
 
      
 
    —La ciudad es muy diferente madre, es como si perteneciera allá, no lo sé, me es familiar —le respondí sarcásticamente. 
 
      
 
    —Pero que dices John, la vida en Shuaga no es tan buena como en nuestra ciudad hijo —Christina Ferrer me entregó un diario y me guiñó el ojo. 
 
      
 
    —¡Por supuesto que no! era feliz viviendo allá. 
 
      
 
    —¡Basta! estoy muy estresada para que allá regresado con tus arranques de siempre. Esas vacaciones no te prestaron, sigues con la misma conducta de siempre. 
 
      
 
    Christina Ferrer se sentó en su asiento y cambiando de tema me dijo: 
 
      
 
    —Jessica ha estado preguntando mucho por ti. 
 
      
 
    —¿Jessica? —pregunté pero rápidamente recordé la conversación que había tenido con el señor elegante y supe que era mi hermana falsa—. ¿Está aquí? 
 
      
 
    —En un mes estará con nosotros. Es mejor que te pongas al día con tus actividades diarias John, ese diario que te acabo de entregar contienes tus nuevas actividades. Antes que digas algo las he modificado, no es lo que acostumbras pero te asentarán más, perdías el tiempo con tus viejas actividades. 
 
      
 
    —Las revisaré más tarde. 
 
      
 
    —Ahora ve a cenar algo hijo debes estar hambriento y cansado —Christina Ferrer me dio un beso en la frente y se retiró dejándome solo en la oficina. 
 
      
 
    De acuerdo, tendré que adaptarme a este estilo de vida. Es extraño llamarle madre a una persona que apenas acabo de conocer, y quizás sea menos escalofriante si esa persona no fuese tan fría y autoritaria, pero está bien, jugaré a su juego. Actuaré como si nada ocurriera, es decir que, he regresado de unas vacaciones, mi hermana esta fuera de casa, mi madre me ha cambiado algunas actividades diarias y tengo una mala conducta, puede que sea malcriado por tenerlo todo en la vida, así que, ser John Ferrer no es tan malo después de todo. Mi asistente debe aclararme algunas cosas ¿Dónde se habrá metido? 
 
      
 
    Recorrí la mansión con el diario en mis manos y tomándome el atrevimiento abrí todas las puertas que me encontraba por curiosidad. La mayoría eran dormitorios elegantes, nada interesante para mí, ¿me pregunto cómo Christina Ferrer habrá obtenido esta mansión?. Al final de uno de los corredores detalle una puerta negra con una figura dorada, me acerqué hasta esa puerta y estiré mis manos para tocarla, pero no, no la alcanzaba, al recostarme a la puerta esta se abrió lentamente exponiendo el interior de la habitación. La habitación estaba a oscuras así que encendí las luces presionando el interruptor, y entré sin cerrar la puerta. Dentro estaba un piano en medio de la habitación era negro y brillante como una perla, y algo llamativo era que las paredes estaban cubiertas de retratos de un hombre moreno de barba y bigote. Sobre el piano habían varios libros parecidos al diario que yo llevaba, coloque el diario sobre el piano y comencé a tocar las teclas de aquél solitario y abandonado piano. Estando sólo en aquélla habitación sentía una sensación de ahogamiento que me sofocaba y no sabía si era por lo pequeño de la habitación o por las miradas de aquel hombre en los retratos. ¿Quién es este señor? no sé qué tengo pero me siento extraño, tantas emociones en un solo día deben haberme agotado. Cerré los ojos por varios segundos y de repente una voz me sorprendió haciéndome saltar del susto. 
 
      
 
    —¡Joven John! —era el mismo hombre elegante de hace rato—. Sabe que está prohibido entrar a esta habitación. 
 
      
 
    El hombre me señaló la salida con su mano y sin mucho que decir le seguí obedientemente. 
 
      
 
    —Lo siento —dije sujetando con ambas manos el diario de mis actividades. 
 
      
 
    —Joven, que no se vuelva a repetir. 
 
      
 
    Pero que rayos, este señor parece hermano de Christina Ferrer, tan estirado.  
 
      
 
        Al salir de la habitación y mirar como la cerraban con seguro mi curiosidad despertó, era muy intrigante el misterio detrás de esa puerta. 
 
      
 
    —Señor, por casualidad, ¿no le parece obsesivo la colección de retratos que hay en esa habitación? son muchos. 
 
      
 
    —Puede ser pero son los retratos de su difunto padre joven John. No sé si no lo recuerda joven, pero su madre le prohibió la entrada a esta habitación. 
 
      
 
    —Si eso ya lo sabía —dije tratando de seguirle la corriente—. Lo que no entiendo es porque no puedo entrar a la habitación que mantiene los retratos de mi padre si yo soy su hijo debería tener libre acceso a la mansión. —oh, mi mansión, no lo sé, pero ya me lo estoy tomando en serio y me agrada. 
 
      
 
    —Son órdenes de su madre. Ahora vallamos a su habitación, me aseguraré personalmente de acompañarlo. 
 
      
 
    —No hace falta señor...  
 
      
 
    —Insisto, últimamente usted ha tenido problemas con la memoria. 
 
      
 
    Ese señor comenzaba a molestarme, de verdad parecía hermano de Christina Ferrer, si no me quejé fue por no saber dónde quedaba mi habitación, al fin y al cabo, el me llevaría sin problema. Luego de subir hasta la tercera planta y caminar por el corredor dejando atrás tres puertas, llegamos a la que sería mi habitación. El señor me abrió la puerta y no sé apartó hasta verme entrar, se despidió y se marchó después de cerrar la puerta suavemente. Estando sólo lo primero que noté fue a mi asistente Richard sentado sobre un mueble en un rincón de la habitación, este al verme se levantó y me saludó. 
 
      
 
    —Joven John. 
 
     
 
    Tiré el diario de actividades al piso de madera pulida y me lancé sobre un mueble de extensión rojo y acolchonado. Richard recogió el diario de actividades del piso y lo colocó sobre una mesita de noche. 
 
      
 
    —Lo siento, estoy muy cansado y no he comido —me disculpe con mi asistente al ver que recogía el diario de actividades que yo había tirado. 
 
      
 
    —No se preocupe. 
 
      
 
    Me acurruque en el mueble de extensión soltando un pequeño bostezo y fijándome bien noté que había una chimenea antigua encendida junto a los muebles blancos donde estaba sentado Richard. Bajo de los muebles estaba una alfombra roja de lino y algodón con detalles dorados, la habitación disponía de un baño y una cama grande con muchos almohadones. 
 
       Algo si era seguro, y era que a pesar de que la ciudad de Santana era más futurista que la ciudad de Shuaga, algunos propietarios de la ciudad mantenían la originalidad y la antigüedad en algunas de sus propiedades.  
 
     
 
    Richard encendió la tv y empezó desempacar mi equipaje. 
 
      
 
    —Espero sus preguntas... —murmuró mi asistente. 
 
      
 
    —Escuché eso Richard, y sí, tengo unas cuantas. 
 
      
 
    —Puede empezar cuando desee. 
 
      
 
    —La primera es... ¿Tengo que hacer todas esas actividades del diario? 
 
      
 
    —¡Sí! —exclamó. Tomó nuevamente el diario y lo abrió para leérmelo pero se detuvo y preguntó confundido al mirar su contenido. 
 
      
 
    —¿Qué es esto joven John? ¿Estuvo en la habitación de ensayo de su padre? 
 
      
 
    —¿Cómo lo sabes? no fue intencional. 
 
      
 
    —Cogiste el libro que no era. Dejaste el diario de actividades en aquélla habitación. 
 
      
 
    —¡Mierda! ¡El diario!, Richard he dejado el diario en la habitación de los retratos... Sí la señora, si mi madre lo encuentra se dará cuenta que estuve allí y me meteré en problemas. ¡Ayúdame! 
 
      
 
    —Usted no cambia, creo que nunca lo hará. ¡Esa habitación está prohibida! 
 
      
 
    —¡Lo sé!... Por eso moriré si no me ayudas —estaba nervioso y rogándole a mi asistente hasta que               decidió salvarme el pellejo. 
 
      
 
    —Lo haré pero prometa que no entrará más a esa habitación. 
 
      
 
    —De acuerdo, lo prometo. ¿Feliz? —mi asistente asintió con la cabeza. 
 
      
 
    En ese momento golpearon la puerta suavemente y la abrieron. Richard y yo giramos nuestras cabezas al mismo tiempo y nos quedamos paralizados. Mi madre, Christina Ferrer estaba en la puerta mirándonos y sin disimular pregunto: —Hijo, ¿qué es lo que le has prometido a Richard? 
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    Lan 
 
      
 
    Un frío recorrió mi cuerpo de la cabeza a los pies y luego se detuvo en mi estómago revolviéndolo de un estrujón. No me esperaba la visita inesperada de Christina Ferrer en mi habitación, debo admitir que fue sorpresivo, y si no fuese tan ingenuo pensaría que esa señora de verdad es una bruja. 
 
      
 
    —Cuéntame John, ¿cuál fue la promesa? ¿Acaso no debo enterarme? —entró en la habitación sin cerrar la puerta y cogió todas mis vestiduras de Shuaga. 
 
      
 
    No sé cómo lo hace pero tiene una intuición eficaz. 
 
      
 
    —Señora Ferrer, si me permite, conversábamos sobre una sorpresa que le tiene el joven John —explicó mi asistente. 
 
      
 
    Sí, una sorpresa se va a llevar cuando el hombre elegante le diga que estuve metiendo mis narices en la misteriosa habitación de los retratos.  
 
      
 
    —¡Silencio! —gritó Christina Ferrer—. John, querido ¿me tienes una sorpresa? 
 
      
 
    —Sí madre, pero usted no debía enterarse, pues ya no es una sorpresa —le respondí sin apartar la mirada de mis pies. 
 
      
 
    —Hijo... Cuanto lo siento, pero descuida aún sigue siendo una sorpresa. Todavía no me has contado de qué se trata. Cambiando de tema debo advertirte de que tu hermanastro Sheldon vendrá con tu hermana. 
 
      
 
    —Mi hermana Jessica. 
 
      
 
    —Así es... 
 
      
 
    —Que bien, ¡tengo otro hermano! —exclamé irónicamente. 
 
      
 
    Christina Ferrer me miró con cara de pocos amigos y cubriéndose de amargura le remiró la vista a Richard que la miraba sin pestañar. 
 
      
 
    —No vuelvas a repetir eso —dijo. 
 
      
 
    —¿Qué? ¿Que tengo otro hermano? 
 
      
 
    —¡Él no es mi hijo! —Christina cerró los ojos y se tranquilizó—. John, tengo cosas que hacer espero que Richard te ponga al tanto de tus actividades. Este tipo de vestimenta no la necesitaras más en el closet hay vestimenta acorde. 
 
      
 
    Me dio un beso en la frente y se marchó con mi vestimenta de Shuaga dando pasos elegantes. Realmente estoy haciendo un esfuerzo para mantenerme calmado y no retorcerme cada vez que esa señora me da un beso. Christina Ferrer cerró la puerta y nos llenamos de alivio.  
 
      
 
    Lo que no entendí fue ¿por qué Christina Ferrer se enfureció cuando dije que tenía un hermano?, ¿tanto lo detesta? pero es que no tiene sentido porque yo tampoco soy su hijo, ¿qué es lo que le pasa a esa señora? pronto lo sabré, igual que el misterio de la habitación de los retratos... 
 
      
 
    —Richard, mi madre mencionó que mi hermana vendrá con nuestro hermanastro Sheldon, pero en cuanto le digo que tengo otro hermano ella se enfurece, es como si no soportara la idea de incluir a Sheldon como hijo, ¿Porque? 
 
      
 
    —Lo sé joven John. 
 
      
 
    —Entonces tú también te diste cuenta. Creo que lo detesta, ¿tú qué sabes? 
 
      
 
    —Lo mismo que usted. Joven John, ya es tarde y debe ducharse e irse a dormir. 
 
      
 
    —Entiendo, no me dirás nada.  
 
      
 
    —Ya son las 8:30 pm, a las 9:00 pm debe estar en cama listo para dormir. La misma norma de siempre. 
 
      
 
    —De acuerdo, de acuerdo pero no creas que esto se quedará así, lo pienso descubrir Richard. 
 
      
 
    No sé qué es lo que pasa en esta mansión pero pienso descubrirlo con todo detalle. 
 
      
 
    —Está más insistente que de costumbre joven John. Preocúpese por el mañana y no por el pasado, al fin y al cabo habrá muchos cambios para usted. ¡Descanse! 
 
      
 
    Mi asistente se retiró de la habitación y me levanté a revisarlo todo, luego aproveché y me duché. Revisé el closet y me coloqué una pijama, era una batola blanca, la única vestidura de tela que usaban y solo para dormir. Me acosté en mi suave y cómoda cama. ¡Demonios! qué cosa tan buena, siento que floto en las nubes lástima que no estoy con mis padres, me gustaría estarlo. Mis ojos se cerraron poco a poco hasta quedar dormido. Por la mañana desperté de un salto y miré a los lados pero no había nadie, me extrañe de lo brusco que había despertado y mirando el reloj que marcaba las 4:30 am me levanté de la cama, todo estaba frío y oscuro en la habitación. Enseguida me llegaron pensamientos del diario de actividades sobre el piano. ¡Ahhh! debo ir cuanto antes, necesito revisar mis actividades diarias. 
 
      
 
    Salí en pijama de la habitación caminando sigilosamente por los corredores hasta bajar hasta el segundo piso. Todo estaba frío y solitario, y bueno, admito que sentía un poco de miedo, pero no imagino el alboroto que haría Christina Ferrer si se llegase a enterar acerca de lo de mi diario. Seguí caminando y en el fondo del corredor pude ver la puerta oscura, corrí hacía ella pero esta se alejaba y el pasillo se hacía más pesado, escuche unos pasos detrás de mí y me desespere en correr más rápido para evitar ser visto, no sé cómo lo hice pero todos aquéllos extraños efectos del corredor terminaron en un pestañeo. Al percatarme tenía mi mano derecha puesta sobre la perilla de la puerta oscura de la habitación de los retratos. Suspire fuertemente mirando hacia atrás y no había nadie, giré la perilla de la puerta y para mi sorpresa esta tenía seguro.  
 
      
 
    ¡Maldición! la puerta no abre, le pasaron seguro, ¿y si ya entraron? ¿Me habrán descubierto? ¡Rayos! ¡Rayos! llegué demasiado tarde. 
 
      
 
    —¿Joven John? ¿Qué hace aquí? —me sorprendió Richard en medio de la oscuridad. 
 
      
 
    —¡Richard! ¡Demonios! que susto me has dado —salté del susto. 
 
      
 
    —Usted no debería estar aquí. 
 
      
 
    —Sólo vine por el diario de actividades, cálmate, creo que he fracasado. 
 
      
 
    —Tranquilo, anoche luego de retirarme de su habitación fui en busca de su diario. 
 
      
 
    —¿Y lo encontraste? 
 
      
 
    —Ehh... 
 
      
 
    —¿Qué esperas? ¡Dime ya! 
 
      
 
    —Sí. 
 
      
 
    —¡Bendito seas Richard! muchas gracias, me has salvado de esta. 
 
      
 
    —De nada joven John, es mi deber. 
 
      
 
    —Pero dime algo... ¿Cómo lo hiciste? la puerta tiene seguro. 
 
      
 
    —Tengo mis trucos. No diré nada más. 
 
      
 
    Gracias a mi asistente Richard que me ha salvado el pellejo puedo respirar aliviado de no caer en la ira de Christina Ferrer, ahora debo preocuparme en ir a la academia. Según mi diario de actividades de lunes a viernes debo ir a una academia privada hasta el mediodía. Subí a colocarme el uniforme de la academia, me lavé los dientes y luego de desayunar Richard y yo fuimos llevados en el vehículo de la mansión hasta la dichosa academia. Al llegar, Richard me acompañó hasta mi aula de clases y sin decir nada más se marchó perdiéndose entre los pasillos. 
 
      
 
    Entré a mi aula y el profesor no había llegado, había alrededor de veinte estudiantes. Caminé hasta el fondo del aula y una chica oscura de ojos verdes me sonrió, le devolví la sonrisa amablemente, y me senté al final sin hablarle a nadie. En poco tiempo llegó el profesor con una caja de libros. 
 
      
 
    —¡Buenos días jóvenes! 
 
      
 
    —¡Buenos días profesor! —respondieron todos colocándose de pié y yo les seguí más atrás. 
 
      
 
    —Disculpen la tardanza pero mi tiempo en la biblioteca se esfumó reuniendo estos libros que he traído para la lectura de hoy.  
 
      
 
    —¿Que leeremos hoy? —preguntó la chica oscura de ojos claros. 
 
      
 
    —Qué bueno que lo preguntes Alicia, hoy estudiaremos y analizaremos varios párrafos del libro "Corazón de Madre", un libro que expresa los sentimientos, las virtudes y las desgracias de mujeres que rodearon e influenciaron a un chico afortunado. 
 
      
 
    —Se escucha interesante —dije entre la multitud y el profesor me escuchó y me ubicó entre todos. 
 
      
 
    —Estoy de acuerdo con usted, usted debe ser el nuevo alumno John Ferrer ¿no es cierto? 
 
      
 
    —Está en lo cierto. 
 
      
 
    —Tengo entendido que veía clases particulares en su residencia antes de viajar a Shuaga ¿verdad? 
 
      
 
    —Sí, es verdad. 
 
      
 
        Por supuesto que no, eso es lo que debo decirles a todos. 
 
      
 
    Mis compañeros de clases voltearon a mirarme y comenzaron a secretearse en los oídos. 
 
      
 
    —Excelente. Empecemos la clase de hoy —dijo el profesor repartiendo los libros a cada alumno. 
 
      
 
    Después de una mañana de analizar párrafos mi asistente y yo regresábamos a la mansión Ferrer. Mi primer día, y debo admitir que no fue tan malo, solo que analizar párrafos no es lo mío pero aun así esa historia me hiso recordar a mi madre y mi padre, aunque no pienso mucho en ellos para no entristecerme a veces me pregunto ¿que estarán haciendo? ¿Me extrañaran? y bueno, pienso que es mejor no recordar, así no me deprimo. Al salir de clase Richard y yo pasamos por el parque central de Santana que quedaba a dos cuadras de la academia y al igual que nosotros había muchas personas concurriendo el lugar.  
 
        Richard me llevaba tres años de edad y no lo sabía, me contó que también veía clases en la academia así que cuando me dejó en mi aula de clases fue porque salió de prisa a la suya, y yo que pensaba que sólo iba uniformado para acompañarme. Mientras seguíamos caminando en el parque central Richard me preguntó al verme fascinado. 
 
      
 
    —Joven John, ¿le gusta el parque central? 
 
      
 
    —Sí, es muy hermoso y parece que es el punto de encuentro de muchos. No sabía que entre tantos edificios, pisos de asfalto y concreto había un lugar tan natural y fresco como este. 
 
      
 
    —Entonces le gusta la naturaleza... 
 
      
 
    —Me recuerda a Shuaga. Allá todo es así, lástima que no lo conozcas. 
 
      
 
    —Algún día iré joven John, usted se ve muy fascinado, imagino que debe ser hermoso como usted dice. 
 
      
 
    —Lo es. Aunque Shuaga tiene edificios y todo eso, no es tan avanzado como aquí. Allá todo es verde y blanco, todo es casi natural y ecológico, bueno, con lo poco que pude ver en la ciudad porque en realidad no soy de la ciudad. Viví toda mi niñez entre campos, cosechas y... 
 
      
 
    Richard soltó una carcajada en cuanto mencioné mi niñez. 
 
      
 
    —¿De qué te ríes? —pregunté frunciendo el ceño. 
 
      
 
    —Usted solo duró siete días en la ciudad de Shuaga joven John. 
 
      
 
    —Si ya lo recuerdo —le dije entrando de vuelta en la vida de John Ferrer—. ¿Sabes que Richard? no quiero que me sigas tuteando, te lo dije ayer. 
 
      
 
    —Disculpe. 
 
      
 
    —Descuida, quiero que me hables con confianza, no temas en expresarte tal y como eres. Te diré nuevamente, cuando estemos solos me puedes llamar John. Nada de joven, señor o usted. 
 
      
 
    —De acuerdo John. Escucha John, te diré algo. 
 
      
 
    —Dime. 
 
      
 
    —Nunca me había caído tan bien una persona, eres una buena persona John y a pesar que eres más niño que yo, sabes obtener la confianza de los demás. 
 
      
 
    —Ehh.. Si bueno, es un don. 
 
      
 
    —Eres muy bueno, y muy diferente a tus hermanos. 
 
      
 
    —¿Tú también? ellos no son mis hermanos, y tú lo sabes. ¿Quieres explicarme lo que ocurre con esta familia? 
 
      
 
    —Escucha John no soy el indicado para darte esa información. El círculo de confianza te puede ayudar. 
 
      
 
    ¿El círculo? ¿Cómo Richard sabe eso? él no estaba cuando Christina Ferrer me habló acerca de eso, no hay forma de que él lo supiera. 
 
      
 
    —¿Cómo sabes del círculo de confianza? 
 
      
 
    —¿Que círculo? ¿He dicho círculo? seguro me equivoque. 
 
      
 
    —¡No te equivocaste! mencionaste bien claro lo del círculo Richard ¡no estoy loco! 
 
      
 
    —¡No sé de qué hablas John! ¿Ves lo hombres que visten de traje negro? 
 
      
 
    —No, ¿qué pasa con ellos? 
 
      
 
    —Nos vigilan. 
 
      
 
    —¡Sabes que no pertenezco aquí! yo no soy John Ferrer. 
 
      
 
    —¡Rayos John! ¡Cállate! debemos irnos. 
 
      
 
    —¿qué pasa? 
 
      
 
    —¡La has cagado! sígueme. 
 
      
 
    Richard sujetó mi mano y corrimos hasta salir del parque central sin soltarme el brazo, cruzamos una calle y luego entramos por un callejón saliendo hasta el otro extremo de la cuadra. 
 
      
 
    —Suéltame, ¿a dónde vamos? 
 
      
 
    Mi asistente se ha tomado muy en serio lo de la confianza, se ha vuelto loco y seguro trata de que no le haga más preguntas. 
 
      
 
    —Estamos alejándonos de ellos John —respondió sin dejar de correr—. Mira arriba. 
 
      
 
    —¡Pero que mierda! —me asombré al mirar arriba. 
 
      
 
    Yashio 
 
      
 
    Ya habían pasado dos días y el sacerdote líder, prisionero de Yashio, seguía descifrando y traduciendo las antiguas escrituras plasmadas en los pilares del santuario sagrado. El sacerdote con su único ojo era capaz de trabajar con rapidez para salvar su vida. Llevaba un largo pergamino con las escrituras traducidas al idioma actual de Mahoma escrito a mano letra por letra, un símbolo demás o un símbolo mal traducido y alteraría por completo el mensajes de aquéllas escrituras. 
 
      
 
    —¡Sacerdote! —llamó el general de los oficiales. 
 
      
 
    —Dígame. 
 
      
 
    —El emperador mandó a buscar información. ¿Has completado tu labor? 
 
      
 
    —Falta muy poco. Como verá, estos pilares son inmensos, pero puedes decirle a tu emperador que para mañana lo tendré listo. 
 
      
 
    El general abofeteo al sacerdote con su casco y este cayó al piso con la nariz ensangrentada. 
 
      
 
    —Ten cuidado con lo que dices, y más respeto con el emperador. No es mucho recordarte que si no lo terminas pronto, yo mismo te decapitaré. 
 
      
 
    —No todo es como parece general, hay cosas a la que la influencia ni la ciencia pueden oponer, lo terrenal tiene su final. 
 
      
 
    —Estás loco. Seguro y no has probado ni una sola gota de agua. 
 
      
 
    —Son unos traidores tú y tus hombres mal agradecidos, arderán con su despreciable líder. 
 
      
 
    El general patio al sacerdote desde el piso y le escupió encima. 
 
      
 
    —¡Ignorante! no te importa, pero cuando seas desgarrado por la profanación de lo que es sagrado morirás junto a los tuyos, hay pondrás tus pensamientos en las palabras que hoy estas escuchando. Las maldiciones detrás de cada tesoro existen... —decía él sacerdote mientras se colocaba de pie. 
 
      
 
    —Como sea, no voy a escuchar nada de un demente y agonizante anciano como tú. Te queda un día aprovéchalo. 
 
      
 
    Okiro 
 
      
 
       Exploraba el volcán de la soledad y no hallaba nada más que rocas, cenizas y poca maleza. El sol resplandecía tan ardiente como el primer día que habían llegado al volcán. Okiro había subido el volcán a media hora más arriba del campamento donde se refugiaba, y la temperatura se sentía más elevada a manera que llegaba al punto de llegar a agobiarlo. Él agobio valía la pena para él debido a que ese sitio en especial era su lugar escogido para alejarse y tener tranquilidad lejos de su protector Zacarías que lo aturdía con sus conversaciones.  
 
        Mientras exploraba, le llamó la atención un reflejo, era el reflejo del sol a través de un pequeño cristal. Okiro se acercó a revisar en la tierra y al apreciarlo bien, pudo descubrir que el objeto que había encontrado era un par de anteojos gruesos y viejos cubiertos de tierra, esta tenía la forma de un sol en una de sus patas. Lo cogió y los lavó con un poco de agua que llevaba consigo en busca de algún nombre o marca de su viejo propietario. No tenía ninguna identificación. Los anteojos eran de plata y conservaban un solo cristal, lo sostuvo un momento y miró a su alrededor, cuando bajó la vista nuevamente a los anteojos, una visión se le presentó. 
 
      
 
    Al tener la vista baja se percató de tenerle la cabeza sujeta a un anciano por la cabellera larga y grisácea. El anciano estaba arrodillado y llevaba consigo los anteojos de plata que él había encontrado en la tierra, sus dientes superiores eran completamente de oro y llevaba una corona en sus manos. El anciano reía a carcajadas y Okiro no podía soltarlo, estaba en un cuerpo que no era el de él. Okiro involuntariamente sintió como le pasaba la espada al anciano cortándole la garganta hasta la mitad. Un chorro de sangre le salpicó encima y Okiro lo soltó en el momento que vio caer al anciano degollado.  
 
      
 
    Todo desapareció en cuestión de segundos y Okiro reaccionó sorprendido. 
 
      
 
    —Acabo de tener una visión... ¡Estoy seguro de que lo tuve! 
 
      
 
    Miro nuevamente a su alrededor y no había rastros de nadie. 
 
      
 
    —¿Qué demonios pasó aquí? —lanzó los anteojos casi a dos metros de él y el cristal de los anteojos reflejo la luz del sol debajo de unas rocas que formaban una pequeña cueva. 
 
      
 
    Okiro estaba atónito por la visión que se le había presentado y tenía la sensación de que eso aún no terminaba. Se acercó a la cueva y encontró una pila de rocas  
 
      
 
    —Qué raro, una pila de rocas dentro de una pequeña cueva. 
 
      
 
    Se aproximó y sin pensarlo empezó a retirar las rocas, para su sorpresa encontró una punta de metal oxidada. 
 
      
 
    —Acaso esto es... 
 
      
 
    No terminó de completar la frase cuando quedo más atónito aún. 
 
      
 
    —¡Increíble! una cruz. ¿Qué hace una cruz oculta a mitad del volcán? 
 
      
 
    Este trató de halarla pero no se desprendía, quizás estaba bien sellada en el fondo, quizás sea la tumba del dueño de los anteojos.  
 
      
 
    —Le contaré a Zacarías, tal vez, el me de alguna información. 
 
      
 
    El sol comenzó a ocultarse y Okiro emprendió su regreso al campamento. Notó que Zacarías ya había encendido una fogata detrás de unas rocas pero este no se encontraba allí. El chico se sentó alrededor de la fogata para cenar unos frijoles enlatados que encontró en su tienda y sin esperar a Zacarías se dispuso a comer. 
 
      
 
    —¡Okiro! te andaba buscando, ya me tenías preocupado. Estas bajo mi cuidado no puedes perderte así —Zacarías sorprendió a Okiro en la fogata. 
 
      
 
    —Estuve dando unas vueltas. 
 
      
 
    —¿Vueltas? ¿Dónde estuviste? 
 
      
 
    —Subiendo el volcán a media hora de aquí... 
 
      
 
    —¿Qué crees que haces? ¡Estás loco! no te he contado nada Okiro, pero este volcán no es seguro y menos cuando te agarra la noche más allá de los cerezos. El volcán esta maldito, no debes confiarte para nada, muchos han subido más allá de los cerezos pero nunca más han bajado. 
 
      
 
    —¿De qué habla? 
 
      
 
    —¿Nunca has escuchado la leyenda de este volcán? 
 
      
 
    —No. 
 
      
 
    —Te la diré para que no sigas inventando. Se dice que hace muchos años antes de formarse la nación de Mahoma, tres reinos cercanos se disputaban por las riquezas y tierras de una aldea llamada Shuaga. Pronto el odio y la avaricia oscureció los corazones de los reyes y los condujo a una guerra descontrolada, la guerra causó desastres y muchas muertes, incluyendo aldeanos de Shuaga y hasta el mismo líder de la aldea. Una noche Waltter, el hijo del líder de la aldea lloró y lloró sin apartarse de la tumba de su padre; Waltter lleno de odio y venganza juró que acabaría con la guerra que muchas vidas se había llevado. La luna, Diosa de la oscuridad sintió el dolor y la sed de venganza de Waltter y decidió descender de los cielos pasando de una hermosa esfera de luz a transformarse en una horrible criatura ante la presencia de Waltter. Este se impresionó y le preguntó: 
 
      
 
     —¡Oh! ¿Quién eres? ¡No me mates! —en medio de la oscuridad. 
 
      
 
        Ella le respondió: 
 
      
 
    —Soy aquélla quién de noche los arropa de oscuridad, aquélla que causa temor en la humanidad, aquélla quién se sacia del dolor. Soy Satanás en la tierra —dejo verse ante Waltter y horrorizándolo le llenó de pesadillas sus pensamientos. 
 
      
 
     Éste perdió la vista y cayó al suelo. 
 
      
 
    —¡No puedo ver! —gritó desconsoladamente. 
 
      
 
    —He sentido tu dolor. He venido ante ti porque mi amado me lo ha pedido, el desea que esta guerra termine, nadie puede pelear por tierras sagradas que no le pertenecen al hombre si no a nosotros. Te obsequiaré cualquier petición que me hagas a cambio de tu alma. 
 
      
 
    —No lo aceptaría a cambio de mi alma. 
 
      
 
    —Has sido escogido entre los hombres y tu alma será reclamada en la vejez cuando hayas hecho de Shuaga una nación fuerte... Ten presente que cada trescientos años volverás a la tierra para vivir lo que tu linaje ha hecho con tu imperio en nuestra tierra. 
 
      
 
    —Quiero conseguir la muerte de los reyes de Santana, Gonrra y Cormich. De todos sus linajes reales convirtiéndome en el único y más poderoso hombre de las cuatro tierras. Haré de ellas una sola nación y se llamara Mahoma como mi padre. 
 
      
 
    —¿Es lo que deseas? —le preguntó Satanás y Waltter asentó su cabeza. 
 
      
 
    Satanás se acercó a Waltter y le dijo: 
 
      
 
    —Ingiérela —Satanás cortó su muñeca y ordenó beberla. 
 
      
 
    Satanás colocó su muñeca sobre la boca de Waltter y éste ingirió su sangre puesto de rodillas ante la Diosa, luego éste recupero la vista de una forma borrosa y le fue entregada una cápsula con tres gotas de la misma sangre. Se dice que Waltter reunió una tropa de veinte soldados que enfrentaron a cientos, hasta miles hombres sin recibir aruño alguno, esa misma tropa asesinó a los reyes juntos con sus descendientes reclamando Gonrra, Cormich y Santana. Pronto el poderoso Waltter adquirió las tierras y los convirtió en una nación a la que llamó Mahoma bajo el mandato de su nuevo imperio. Muchos años después regresó la Diosa Luna transformada en Satanás reclamando el alma del poderoso Waltter, éste ya había construido un santuario sagrado bajo el palacio dedicado a los espíritus de Mahoma y en especial al Dios del Sol donde les oraba a diario en cambio de la protección de su alma. Muchos cuentan que Satanás lo atormentó hasta que huyó escoltado por los veinte soldados a una aldea en el volcán de la soledad dejando a su familia y a su hijo mayor, el futuro emperador a cargo del palacio y de toda Mahoma. Satanás degolló al poderoso Waltter con su propia espada absorbiendo su alma por la ranura de la herida, en cuanto el poderoso Waltter cayó al piso, el volcán hiso erupción cayendo lava sobre la aldea destruyéndolo todo. De esa aldea no queda nada, el volcán jamás fue habitado y quedó maldito conociéndose como el volcán de la soledad. 
 
      
 
    —¿Entendiste? —Zacarías le señalo a Okiro con una vara en forma de advertencia. 
 
      
 
    —Sí, ¡qué historia! 
 
      
 
    —Hay quiénes han subido más allá de los cerezos y no regresan. Los que regresan, bajan dementes diciendo que han visto a la aldea renacer de las cenizas. 
 
      
 
    —Pero como todos dicen y dicen, es sólo una leyenda señor. 
 
      
 
        Pero algo tenía claro Okiro y era que su visión había sido muy real y le hacía sospechar que ese tal Waltter era el anciano que degollaron allá arriba en el volcán... 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



Capítulo 8 
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    Taio 
 
      
 
     Taio con pocos días ya se había acostumbrado a trepar en los árboles en busca de cualquier fruta comestibles que le apeteciera. Un día se encontraba en una situación no muy afortunada, el pequeño chico huía de un enorme tigre que lo perseguía cuando salió de la cabaña en busca de frutas al bosque. Fue de regreso cuando se percató de la presencia del felino entre los arbustos, y sin saber cómo actuar decidió escapar por instinto. Lo que Taio no imaginó fue que este le seguiría afanadamente con ganas de devorarlo. 
 
      
 
    —¡Carajo! no sabía que había de estos animales en este bosque —Taio se refirió al tigre—. Por los Dioses es muy ágil, tengo que salir vivo de esta. 
 
      
 
    Taio trepó a un árbol pequeño y de ahí saltó a otro árbol más grande. Recorrió un buen camino entre ramas pero el felino no desistía y lo seguía con gran afán sin apartar sus fríos ojos. El felino astutamente también se trepó a un árbol y lo comenzó a seguir saltando desde las ramas. 
 
      
 
    —Mierda, también trepa árboles —Taio entró en pánico. 
 
      
 
    En un momento de angustia por su vida Taio resbaló cayéndose al suelo de una altura de tres metros, afortunadamente había caído sobre arbustos y no se fracturó hueso alguno pero si quedó un poco inconsciente. Al girar su cuerpo y mirar hacia arriba pudo ubicar al tigre que se preparaba para saltar encima de él. El tigre se lanzó justo sobre Taio, pero el chico cogió un pedazo de rama seca y la atravesó horizontalmente en la boca del felino evitando morir tan deprisa. El tigre mordía la rama que había quedado entre sus enormes colmillos pero no se rompía, Taio parecía no poder seguir soportando la furia y la fuerza que este ejercía hacía él y con los últimos pensamientos finales de su vida cerró sus ojos fuertemente para rendirse. Después de cerrarlos no paso nada, no estaba siendo devorado ni sentía ningún dolor, la rama había caído y al abrir sus ojos pudo ver al felino sentado frente a él. Él chico se encontraba nervioso y asustado así que tampoco se movió, sólo se quedó de rodillas sin apartar la mirada del felino. Sus rodillas se durmieron e hizo a levantarse pero éste le rugía en cuanto lo veía moverse, Taio no sabía que esperar y buscando la rama para defenderse se dio cuenta que donde la había sujetado estaba verde y tierna mientras que el resto seguía seco. Las huellas de sus manos se habían quedado plasmadas en la rama de una coloración verdosa. Asombrado por lo que veía la cogió nuevamente y esta rejuveneció, se transformó en una rama verde con hojas, sus ojos quedaron como platos ante tal cosa y sin tener ninguna explicación sobre eso volvió a tirar la rama al suelo. Taio se levantó y el tigre rugió sin parar, se había dado cuenta que el felino no quería que él se moviera de allí. Este rugía y rugía, y el chico comenzaba a asustarse más y más; sin más remedio volvió a coger la rama verde que al hacer contacto con ella esta se hiso frondosa con flores púrpuras. 
 
      
 
    —¿Es esto lo que quieres? —Taio le preguntó al tigre. 
 
      
 
    Fui favorecido por el poder de los espíritus, es maravilloso —pensaba Taio en su mente. 
 
      
 
    —¿Porque no me atacas de una vez? —Taio le volvió a preguntar al tigre. 
 
      
 
    El felino dio dos pasos al frente y marcando su territorio con su orina sobre un arbusto y saltando entre los matorrales se regreso al bosque dejando al chico inmune. 
 
      
 
    Taio no lo pensó dos veces y también decidió irse a casa, pero al voltear detrás de él notó un árbol con dos enormes brazos que sobresalían de su tronco. Era como si el árbol lo hubiese protegido en el momento en que había cerrado los ojos. Entonces se dio cuenta de que el tigre no lo observaba a él si no que observaba al árbol detrás de él con mucho temor. El chico se detuvo a mirar y posando sus manos sobre el árbol intentó hacer lo mismo que hiso con la rama pero no funcionó. ¿Habría sido real todo lo que acababa de ocurrir? Taio no se sentía cuerdo, quizás realmente cayó de un árbol y tuvo una aventura en su imaginación, lo cierto es que él no lo sabía con certeza. 
 
    Taio sacudió su ropa y recostando una de sus manos al árbol causó que las ramas sobre salientes de éste se introdujeran al tronco, sus ramas se extendieron más de lo que estaban y de su tronco comenzó a salir una gran cantidad de sabia que caía como cascada. Era algo increíble, algo que no sabía si mantenerlo oculto o contarlo a su protector, realmente era la manifestación del poder de los espíritus. 
 
      
 
    Lan 
 
      
 
    —¡Richard! hay un sujeto brincando por encima de nuestras cabezas —le advertí a mi asistente impresionado con la habilidad con que ese hombre se movía. 
 
      
 
    —Lo sé —me respondió con poca preocupación—. El no nos hará daño, son espías del círculo, pero no permito que me anden espiando por ti John. ¡Sé cómo escapar de ellos! 
 
      
 
    Para mí era otra noticia tener espías detrás de nosotros, y tampoco compartía la idea de ser perseguido por ellos. 
 
      
 
    Richard no dejaba de correr sin soltar mi brazo en medio de la calle entre la gente, la adrenalina recorría mi cuerpo y la brisa golpeaba mi rostro sofocando mi respiración. Atravesamos una puerta y el lugar estaba totalmente oscuro, había muchos asientos en uso y un hombre uniformado se nos acercó y nos pidió nuestros boletos. 
 
      
 
    —¡Sus boletos! —reclamó el vigilante. 
 
      
 
    —¿Cuánto cuestan? —Richard preguntó. 
 
      
 
    —¿Y sus representantes? —Nos esquivó la respuesta con otra pregunta al mismo tiempo que nos alumbraba los rostros con su linterna. 
 
      
 
    Richard le pateó los genitales al vigilante y corrió gritando en voz baja:  
 
      
 
    —Corre John, ¡sígueme! 
 
      
 
    Le seguí y perdiendo de vista al vigilante nos sentamos en un rincón entre la multitud, fue gracias a la rápida acción de Richard que logramos evadirlo y resultó excelente. 
 
      
 
    —Que loco, acabas de golpear a un vigilante. Ahora parecemos delincuentes —le susurré a mi asistente mientras este se encogía en su asiento. 
 
      
 
    —Pero era necesario para nuestro bien, además esto distraerá al espía. Si te interesa saber, estamos en el más grande teatro de Santana justo empezará una función. Distráete. 
 
      
 
    ¡Diablos!, mi asistente está loco o se le ha subido la adrenalina a la cabeza, esta tan calmado como si nada ocurriera ¿como lo hace? es escurridizo, listo y astuto. Quizás así recuperó el diario de actividades en la habitación de los retratos. Estando en mi asiento giré mi cabeza a la derecha y vi a una mujer conversando con su compañera, giré a la derecha y estaba Richard comiéndose las uñas. 
 
      
 
    —¿Así fue como lo recuperaste? —interrumpí su concentración. 
 
      
 
    —¿Qué cosa? —preguntó confundido. 
 
      
 
    —El diario de actividades. 
 
      
 
    Sonrió y asentó con la cabeza. 
 
      
 
    —Si bueno, era por tu bien. Nunca le comentes a nadie lo que acabamos de hacer, y mucho menos que estuve en esa habitación, es que si se llegase a saber me las vería muy mal. 
 
      
 
    —Tranquilo, me ayudaste y lo menos que podría hacer es delatarte. Veo que todos temen a mi madre y más si ella se enterase que han entrado a esa habitación. 
 
      
 
    —Así es... 
 
      
 
    —Gracias, has sido un buen amigo. 
 
      
 
    —No es nada. Si esta a mi disposición ten presente que te ayudaré. 
 
      
 
    Estoy contento de tener un amigo con quién distraerme en esta rara ciudad, ojalá que Taio y Lenny se encuentren bien, los extraño a todos incluyendo al pesado de Okiro. Nunca pude decirle a Lenny que estaba enamorado de ella, aunque pienso que ella lo sospechaba nunca me armé de valor; Cuando la vuelva a ver se lo gritaré alto, tan alto que todos lo van a escuchar. 
 
      
 
    Mi asistente golpeo mi hombro y las cortinas del telón se abrieron acompañados de una melodía que armonizaba todo el teatro. Un hombre alto con anteojos en forma de triangulo y vestido totalmente de plateado tocaba las teclas de un piano igual a la que estaba en la mansión Ferrer. 
 
      
 
    —¿Te gusta esa melodía? —mi asistente me vio muy entusiasmado. 
 
      
 
    —Sí, es maravillosa. Me hace sentir en casa. 
 
      
 
    —¿A qué te refieres? 
 
      
 
    —A que es gloriosa, siento que me transporta a otro lugar. 
 
      
 
    —Sí, es buena. Se llama "Adiós Dulce Adiós", me parece algo triste la verdad me recuerda a mi padre. 
 
      
 
    —Te entiendo. Oye, me gustaría aprender a tocar el piano como ese señor. 
 
      
 
    —Muchos hombres han descubiertos sus pasiones y sus melancolías con solo escuchar la gloria de un piano. 
 
      
 
    —La gloria... 
 
      
 
    —Sí, no hay nada tan magnífico en la vida como eso John. 
 
      
 
    —¡Quiero aprender!  
 
      
 
    Varias personas cercanas empezaron a quejarse de nuestra conversación mandándonos a callar y no aguantamos la risa riéndonos como locos. 
 
      
 
    —Richard —susurré 
 
      
 
    —¿Qué? —mi asistente me devolvió el susurro. 
 
      
 
    —Quiero aprender en serio. 
 
      
 
    —Pero no está dentro de tus actividades John. 
 
      
 
    —Lo estará a partir de hoy. Sustituiré alguna otra tonta actividad por esta. 
 
      
 
    —¿Como haremos? 
 
      
 
    —Necesito hablar con ese señor. Él me enseñará. 
 
      
 
    —¿Estás loco? él es Albert Brown. 
 
      
 
    —¿Y? 
 
      
 
    —¡Rayos John! ¿No lo sabes? él es el pianista más famoso de toda Mahoma, tiene una academia con cientos de alumnos pianistas, no creo que tenga tiempo para darte clases particulares. 
 
      
 
    —Confía en mí, lo tenemos que conseguir. Ya verás, cuando aprenda a tocar esta será la primera melodía que aprenderé y te la dedicaré a ti y a tu padre. Sé que no es fácil mantenerse alejado de nuestros seres queridos por eso será para ustedes. 
 
      
 
    Claro que también se la dedicaré a mis padres pero trataré de no pensarlo para no afligirme en este momento. 
 
      
 
    —Gracias amigo —le dije a mi asistente. 
 
      
 
    —¿Amigo? 
 
      
 
    —Sí, ¿somos amigos? ¿O no? 
 
      
 
    —Sí bueno, pasa que nunca había creado un lazo de amistad con otra persona, nunca he tenido amigos, y tu no deberías tratarme como tal. He hecho muchas cosas malas. 
 
      
 
    Lo miré y sentí un poco de pena por él, pues sus ojos se habían enrojecido. 
 
      
 
    —Oye, ya eres mi amigo y no importa las cosas malas que hayas hecho en el pasado, no me importan. Se ve que eres una buena persona a pesar de lo errores y aún estamos jóvenes para corregirlos. 
 
      
 
    —¿De dónde has salido John? no pareces una persona corriente. Eres muy sabio para tu edad. 
 
      
 
    —Nada de eso, solo soy humilde. Recuerda esta melodía porque esta será la que sellará nuestra amistad. 
 
      
 
    —Te lo agradezco —respondió guiñándome el ojo. 
 
      
 
    Después de veinte minutos de escuchar la perfecta melodía del piano nos retiramos del teatro, Richard llamó a nuestro transporte y en poco tiempo ya estábamos en casa. En casa me dirigí a mi habitación, y me acosté en mi deliciosa cama. Quedé pensativo por un segundo pensando en mi padre Tom y mi madre Danielle, ¿qué será de mi madre? ¿Mi padre me estará buscando? ojalá y todo esto terminase pronto, lo deseaba tristemente con mucho anhelo. 
 
    En ese momento tocaron la puerta interrumpiendo mis pensamientos y me levanté. Al abrir me di cuenta que a fuera no había nadie. —Qué raro. —pensé. 
 
     Seguro escuché mal. Volvieron a tocar la puerta y la volví a abrir, todo estaba oscuro a fuera y un frío sopló dentro de la habitación. En el corredor las luces estaban apagadas y fue cuando sentí algo pasar detrás de mí, extrañado cerré la puerta y me quedé inmóvil parado detrás de la puerta. 
 
      
 
    —¿Richard? ¿Madre? —pregunté—. ¿Quién está ahí? 
 
      
 
    Comencé a sentir un dolor en el estómago y me volví a acostar en la cama. Acostado miré a todos lados y estaba completamente sólo, me arropé hasta el cuello cerrando los ojos, y en la almohada pude escuchar una voz femenina que no dejaba de gemir en forma de agonía. Abrí los ojos y miré a todos lados pero seguía estando solo, entonces ¿de dónde venían los gemidos? Bajé lentamente mi cabeza para mirar debajo de la cama y cuando tenía toda mi vista puesta bajo la cama no logre ver absolutamente nada, pues todo estaba oscuro allí abajo, de repente vi algo moverse y mi corazón se agitó. Tocaron la puerta y caí al piso del susto. 
 
      
 
    ¡Mierda! me levanté del piso y fui a abrir la puerta. 
 
      
 
    Volvieron a tocar la puerta pero esta vez con más fuerza. Admito que ya me estaba dando un poco de miedo y entre tanta tensión abrí la puerta lentamente descubriendo a mi asistente Richard. 
 
      
 
    —¡Oh Richard! me alegra de que seas tú, acaba de ocurrir algo extraño. 
 
      
 
    —¿Como qué? —preguntó con una sonrisa incrédula—. Sí, soy yo. 
 
      
 
    —No lo sé, alguien estuvo tocando la puerta pero al abrir no encontraba a nadie. 
 
      
 
    —Qué raro... No he visto a nadie por aquí. 
 
      
 
    —Mmmm, hoy ha sido un día extraño en realidad, debo estar cansado. ¿Qué actividad me toca mañana? 
 
      
 
    —John... ¿No has revisado el diario de actividades? 
 
      
 
    —No he tenido tiempo, lo haré más tarde no me fastidies con eso. 
 
      
 
    —No has cambiado nada. 
 
      
 
    —Como si de verdad no supieras quien soy. Dime algo, me dirás de una vez ¿Porque está prohibida la entrada a la habitación de los retratos? ¿Porque tanto misterio? ¿Que esconde Christina Ferrer? 
 
      
 
    Yashio 
 
      
 
    El sacerdote culminaba con la traducción de las escrituras, y sólo el hecho de leer la traducción lo aterrorizaba de gran manera. En esas escrituras había un mensaje tras el relato del paradero del poderoso Waltter y sus tesoros sobrenaturales. 
 
      
 
    —¡Señor! —le dijo el sacerdote a Yashio en cuanto lo vio llegar—. He terminado mi labor. He aquí la traducción de las escrituras que estaban plasmadas en el sagrado santuario. 
 
      
 
    —Muy bien, ¿ves que no ha sido difícil? 
 
      
 
    —Sí señor. Ahora, ¿me puedo marchar? he cumplido con sus órdenes. 
 
      
 
    —Pero antes..., ¿no quisieras saber porque realmente no puedo entrar en ese maldito santuario? 
 
      
 
    —No señor, con todo respeto quisiera marcharme. 
 
      
 
    —¡No! —Yashio gritó—. ¿Te atreves a ignorarme? 
 
      
 
    —Nunca. 
 
      
 
    —Escucha con atención porque nunca nadie lo escuchará. Para que lo puedas entender deja refrescarte la memoria con estas escrituras que acabas de entregarme aunque no dudo que ya lo hayas leído. 
 
      
 
    Yashio abrió el largo pergamino y lo estiró sobre un escritorio para leerlo cuidadosamente. 
 
      
 
    —"La Diosa luna en forma de bestia nocturna se hacía llamar Satanás para atormentar y reclamar las almas que le pertenecían en la tierra, lo hacía solo porque su vida en la tierra había sido corta y había acabo con la de ella y con la de su amado. Ella me hiso hacer un pacto de sangre a cambio de mi venganza y poder sobre los reyes que profanaban y pecaban en tierra santa, todo a cambio de mi alma. Ingerí su dulce sangre para obtener poder y gloria, pero lo que nadie sabe, fue que también me entregó un valioso pergamino con secretos auténticos de la nueva Mahoma junto con un pequeño frasco con su sangre para que la diera de beber a mi ejército para así conseguir inmunidad contra la muerte. El paradero de mi tesoro más valioso yace en un cofre dentro de un sarcófago justo en medio del oráculo, todo aquél que se atreva a profanar, retirar o destruir el santuario para su extracción, sufrirá una terrible maldición junto a toda Mahoma. La fusión asciende con los sacrificios" 
 
      
 
    —Por supuesto, ese cofre tiene que estar enterrado justo dentro del oráculo. ¡Tonto Waltter! poderoso en sus días pero inútil con el tiempo. 
 
      
 
    —Señor Yashio —habló el sacerdote cubriéndose su ojo hueco—. Hay maldiciones detrás de cada profanación. Esas escrituras son una confesión del poderoso Waltter y tiene que ser cierto. ¿Cómo es que usted conoce la mayor parte de esa confesión? yo no lo traduje completamente. 
 
      
 
    —Lo sé, claro que todo es cierto. Necesitaba recordar todo con exactitud. Te diré porque no puedo entrar en ese maldito santuario. Soy descendencia de Satanás en la tierra, razón por la que mi alma no puede penetrar el Santuario, ingenioso por parte de Waltter puesto que estando allí dentro, mi madre no podía ubicarlo en Mahoma, además mi cuerpo no soportaría el poder del oráculo. Waltter se había convertido en un semidiós a causa de la sangre de mi madre, fue un ingrato al evadir a mi madre durante muchos años por esa razón ella me engendro para seguirlo en el día mientras ella lo hacía por las noches. Me costó mucho convertirme en la mano derecha del famoso y poderoso emperador de Mahoma. Un día decidió realizar su testamento y protegerlo junto con su tesoro más valioso, pero nunca supe que tesoro era. Construyo el Santuario de hoy en día y nunca supe lo que hacía allí. Una noche dijo que debía huir al volcán de Mahoma y que le fuera fiel a su hijo, el futuro emperador pero no me quedé en el palacio como él pensaba. Waltter se veía atormentado y devastado, así que lo seguí hasta su destino y allí pude mirar todos los rituales y sacrificios que realizó con todo tipo de criatura incluyendo recién nacidos, ¡estúpido! creyó que el Dios Sol lo ayudaría pero este nunca le respondió, pues ya Waltter había hecho un pacto con la Diosa Luna. Los aldeanos del volcán comenzaron a enfermar con fiebres y llagas en la piel, lo que no sabían era que Satanás ya estaba entre ellos; los soldados de Waltter murieron de fiebre junto con toda la aldea y Satanás se gozó. El que se suponía era poderoso se le arrodilló y ella no tuvo piedad y lo degolló, luego el volcán hiso erupción y la aldea fue enterrada desapareciendo todo rastro de vida alguna. Con el tiempo morí y reencarne, así se ha estado repitiendo hasta ahora y estoy cansado de empezar de cero cada vez, ¡ya es hora de conseguir la inmortalidad! es lo que quiero y lo obtendré. 
 
      
 
    —¿Está diciendo que la reencarnación es posible? 
 
      
 
    —Lo es para las especies en la tierra a quienes les fluyen sangre de Dioses en sus venas. 
 
      
 
    —Impresionante, pero si el poderoso Waltter se había convertido en semidiós quiere decir que también ha estado reencarnando.  
 
      
 
    —Mi madre fue en busca de su alma pero nunca la obtuvo debido a que los Dioses nunca debían tocar ninguna especie en la tierra y ella lo hiso el día que lo asesinó personalmente para absorber su alma, fue castigada por el Dios de la creación, el Dios Sol. Mi madre nunca más pudo descender a la tierra y el alma de Waltter le fue arrebatada y liberada. 
 
      
 
    —Waltter puede estar en cualquier parte ahora mismo. 
 
      
 
    —Y ten por seguro que lo voy a encontrar... 
 
      
 
    Yashio retiró la máscara de su rostro y el sacerdote al ver su rostro gritó horrorizado, sus ojos y sus oídos sangraron y su cuerpo se secó quedando su piel sobre los huesos. Yashio abrió la boca del sacerdote y arrancándole la lengua con sus uñas la devoró desenfrenadamente. 
 
      
 
    —Lástima que tengas que morir, ya me estabas agradando —Yashio le dijo al sacerdote en el momento que pasaba el filo de su abanico sobre el cuello del sacerdote. 
 
      
 
    Yashio cortó la garganta del sacerdote degollándolo para llenar su copa de sangre y dársela de beber al cadáver mismo. 
 
     
 
    Okiro 
 
      
 
    —Ya hemos terminado por hoy Okiro —Zacarías se sentó cansado sobre una roca. 
 
      
 
    —Gracias a los Dioses. Iré a dar una vuelta. 
 
      
 
    —Recuerda lo que te conté, has caso a mi concejo y no subas más allá de los cerezos Okiro. No te alejes tanto del campamento. 
 
      
 
    —No exagere solo será un rato. ¡Deséeme suerte! 
 
      
 
    —¡Que terco eres! suerte... ¡Explorador! 
 
      
 
    Okiro subió más allá de los cerezos hasta llegar al lugar donde había encontrado los anteojos y todo seguía igual como la última vez que había subido, se dirigió hacia la cruz entre las rocas y se recostó de ella. Eran las 4:00 pm y el sol ya no estaba tan intenso como antes. Okiro sintió curiosidad y trató de desenterrar la cruz con sus manos, pensó que tal vez era la tumba del poderoso Waltter y que allí encontraría los viejos huesos o al menos alguna joya valiosa. Cavó hasta el cansancio y la cruz parecía no tener fondo, sus brazos estaban cansados y la tierra se hacía más dura a medida que la excavación se hacía profunda. Decepcionado de no encontrar nada se tiró en el hueco apoyando su cabeza de la cruz bajo la sombra de las rocas y agotado se quedó dormido sin darse cuenta. 
 
    Poco después Okiro despertó ahogado de un olor a humo que impregnaba el lugar, y un ligero sonido de pasos de caballos le llenaron los pensamientos de temor. A penas abrió sus ojos y se dio cuenta de que habían pasado varias horas, todo estaba frío y oscuro. Seguramente era media noche. Okiro estaba a media hora del campamento y el maestro no se había atrevido a subir a buscarlo más allá de los cerezos teniendo presente que Okiro era su responsabilidad. De la nada a parecieron oficiales que corrían y otros que montaban a caballo, Okiro se levantó y caminó entre ellos pero estos no lo veían. Una gran columna de fuego se formó en medio de la multitud y una criatura horrorosa soltó un chillido que aturdió a todos los que la podían escuchar, los aldeanos se revolcaron en el suelo y otros doblaban sus extremidades quebrándose los huesos. Entre todo el caos Okiro corrió, pero se detuvo en cuanto reconoció el rostro del hombre degollado en su visión y se alejó en cuanto notó la presencia de aquélla criatura cortando la garganta del anciano. 
 
      
 
    Okiro se sintió abrumado al presenciar todo lo que le estaba ocurriendo en ese lugar y pensaba, ¿Otra visión?, ¿un sueño? Okiro no sabía que ocurría con él y porque se le presentaban ese tipo de cosas, pero algo era seguro y era que cualquier cosa que fuese se le estaba revelando continuamente. 
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    Lan 
 
      
 
    —Imagino que no dejaras de insistir ¿verdad? —mi asistente cruzó los brazos—. ¿Porque tanto afán con esa habitación? 
 
      
 
    —Porque no soporto el misterio y mucho menos los secretos. Y sí, quiero saber... ¿Qué ocurrió con ese hombre? el de los retratos. —pregunté rascándome la cabeza. 
 
      
 
    —Ese hombre es tu padre. 
 
      
 
    —Ambos sabemos la verdad —respondí terminado mi desayuno. 
 
      
 
    —Como sea, te diré lo que sé y debes prometer que no abrirás la boca. 
 
      
 
    —Suéltalo... 
 
      
 
    Richard estaba a punto de relatarme la historia del hombre de los retratos cuando Christina Ferrer entró al comedor interrumpiendo nuestra conversación. 
 
      
 
    —Richard ¡te puedes retirar! —ordenó mi madre en un tono arrogante—. Tengo algo que hablar contigo John. 
 
      
 
    Richard se marchó dejándome sólo con mi madre. 
 
     
 
    ¿Habrá escuchado nuestra conversación? ¿O se enteró de nuestra escapada al teatro? no lo sé, pero esto no pinta nada bien.  
 
      
 
    —Madre, buen día —saludé sin dejar de mirar sus ojos.  
 
      
 
    —Buen día, ¿Cómo fue tu primer día de clases? 
 
      
 
    —¡Oh!... muy bien, es decir, nunca acaban las sorpresas. 
 
      
 
    —Y ¿es bueno o malo? 
 
      
 
    —Bueno, descubrí mi pasión por el piano. 
 
      
 
    —¿Piano? y ¿dónde descubriste tal cosa? 
 
      
 
    —En la academia madre, entré en el aula de la orquesta y me fijé en el piano. 
 
      
 
    —No quiero que toques ningún instrumento de esos, no quiero pasar por lo mismo. 
 
      
 
    ¿Por lo mismo? ¿A qué se refiere? 
 
      
 
    —¿Por qué? 
 
      
 
    —¡Porque no! John, debes concentrarte en tus estudios y en entrenar tus habilidades. No quiero distracciones para ti. 
 
      
 
    —Pero puedo hacer ambas cosas. 
 
      
 
    —Ni pensarlo. Tu diario de actividades está hecho y debes acatarlas. Aprenderás defensa personal, a combatir, manipular armamentos y todo tipo de habilidad que sea necesaria. 
 
      
 
    —¿Qué? 
 
      
 
    ¿Defensa personal? ¿Combatir? ¿Armamentos? ¡Qué rayos! eso no lo vi en el diario, ¡que mierda! ni si quiera he revisado ese diario, hay muchas cosas que no se... 
 
      
 
    —Por cierto, tu hermana llamó temprano y te ha mando saludos. ¡Ya debo irme! ten mucho cuidado con lo que haces afuera, tu seguridad es mi prioridad. 
 
      
 
    Luego de que Christina Ferrer se retirara del comedor, subí a mi habitación para hacer una revisión exhaustiva al diario de actividades. En ese momento entró Richard todo nervioso. 
 
      
 
    —¿Por qué aquí nadie toca las puertas? —pregunté con mi cara de libro. 
 
      
 
    —Disculpa John. 
 
      
 
    —¿Ahora qué ocurre? estas nervioso. 
 
      
 
    —No sé cómo decirlo... 
 
      
 
    —Bueno anda, dilo ya. 
 
      
 
    —Robé la llave de la habitación del señor Ferrer. 
 
      
 
    —¿Por qué lo hiciste? ¿Quién es ese? 
 
      
 
    —¡Demonios John! tu padre, el hombre de los retratos que tanto quieres saber. 
 
      
 
    —No sé si sea seguro Richard. Algo me dice que no me involucre. 
 
      
 
    —¡No juegues! lo hice por ti, no me vengas con eso ahora. ¿No eras tú el que quería saber? 
 
      
 
    —La verdad sí. Toda mi vida está relacionada con secretos a cualquier parte que llego. ¿Y si nos descubren? sabes a lo que nos estamos enfrentando. 
 
      
 
    —Lo sé, eres mi amigo y estoy dispuesto a ayudarte. Sé que después que conozcas el misterio me lo agradecerás. 
 
      
 
    Me encuentro entre dos y una, a la vez quiero saber la verdad y a la vez no quiero que nos descubran, y no por mí, sino por el empleo de Richard. El parece haber tomado mucha confianza después de decirle que éramos amigos hasta se arriesga por lo que no debe, ojalá y no ocurra nada malo. 
 
      
 
    —¡Vamos! —le dije estrechándole la mano y este a mí.. 
 
      
 
    —Sabía que tomarías la decisión correcta. 
 
      
 
    —Ya me conoces, pero no iremos ahora, iremos en la noche. Será más seguro y me dará tiempo de hacerle cambios a mi agenda de actividades. 
 
      
 
    —De acuerdo, pasaré a las 11:00 pm y sólo será una hora. 
 
      
 
    —Está bien, pero ¿Por qué una hora nada más? 
 
      
 
    —Créeme cuando te digo que una hora es suficiente. 
 
      
 
    Que intrigante es todo esto, hasta ahora no me ha dicho ni una sola palabra acerca de la habitación, excepto que es mi padre, el padre de John Ferrer. Richard ha robado las llaves y de verdad que es astuto, una hora, si él lo dice será una hora para investigar entonces. 
 
      
 
    —Hasta más tarde John. Suerte que hoy no hubo clases por la muerte del hijo del director. 
 
      
 
    —Eso no es gracioso. 
 
      
 
    —Fue suerte, me salvé de una evaluación de matemática. ¿No fue suerte? 
 
      
 
    Ambos nos vimos las caras y echamos a reír. 
 
      
 
    —Sí... si lo fue. Cierra la puerta al salir, me acostaré a dormir un rato. 
 
      
 
    —¿No ibas a revisar el diario de actividades? 
 
      
 
    —Que flojera, será luego. Ahora solo quiero dormir. 
 
      
 
    —Hasta luego. 
 
      
 
    —Dale. 
 
      
 
    Luego de que mi asistente se marchara me acosté en la cama poniéndome cómodo sobre ella con mis almohadas y mis suaves sabanas. En poco tiempo quedé dormido y entré en un sueño. 
 
      
 
    Desperté en un cuerpo desnudo de un hombre adulto como de cuarenta años, me encontraba cerca de un río, mi piel estaba sucia y llena de cicatrices frescas. De mi cuello colgaba una cadena de plata sosteniendo un anillo de oro. No podía ver muy bien y junto a mis pies estaban unos anteojos de plata que pude distinguir, me los coloqué y subí hasta llegar al tope de unas rocas donde de ellas salía un riachuelo que caía como cascada pequeña. Posé mis manos sobre ellas y sosteniendo un poco de agua me lavé el rostro lleno de barba. De un clavado me lancé al río quedando sumergido en el fondo del agua donde pude ver cuerpos de hombres y mujeres ahogados; tenían sus piernas sujetas con cadenas a bolas de plomo. Salí del fondo del río chocando con el cuerpo ahogado y al salir el riachuelo se tiñó de sangre hasta abarcar todo el río. 
 
      
 
    —¡John! —alguien me despertó dándome golpes en las piernas. 
 
      
 
    —¿Qué? —pregunté sin abrir los ojos—. ¿Qué quieres? 
 
      
 
    —Despierta. 
 
      
 
    Abrí los ojos y era Richard. 
 
      
 
    —Tengo mucho sueño. Siempre me interrumpes hasta para ir a clases. 
 
      
 
    —Son las 10:50 pm, debemos ir. 
 
      
 
    —Deja de fastidiar. 
 
      
 
    —Habías quedado en ir… 
 
      
 
    —¿Pasé todo el día durmiendo? 
 
      
 
    —Sí, tu madre quiso que colocaran una droga en tu desayuno. 
 
      
 
    —¿Por qué hiso eso? 
 
      
 
    —Se enteró de nuestra huida al teatro y no quiso que lo volvieras a repetir hoy. 
 
      
 
    —¿Y porque no me lo dijiste en la mañana? 
 
      
 
    —Tampoco lo sabía, lo supe porque el mayordomo me informó en la tarde. Tu madre no quiere que andes escapando. ¿Vamos o qué? 
 
      
 
    —¡Estoy enfadado! espera que la vea, se lo reclamaré. 
 
      
 
    —Bueno, si no quieres ir devolveré la llave a su lugar. 
 
      
 
    —No, claro que iremos. ¡Vamos! 
 
      
 
    Salimos de la habitación y todo estaba más oscuro de lo normal, no lograba ver mucho así que sujeté la chaqueta de Richard para guiarme y no tropezar. Bajamos las escaleras con cuidado a causa de que estas crujían al pisar. Estas se escuchaban más por las noches. Caminamos hasta la habitación de los retratos y soltando a Richard le digo: 
 
      
 
    —Aquí estamos, listos para descubrir el misterio que tanto le tienen a esta habitación. 
 
      
 
    —Toma la llave, ábrela tú —me estiró su mano para entregarme la llave de la habitación. 
 
      
 
    —De acuerdo, como quieras. Aquí vamos... 
 
      
 
    Al introducir la llave y girarla la puerta se abrió y Richard dio un paso adentro encendiendo una lámpara que llevaba consigo. Entré para no quedarme a fuera y con mucho cuidado cerré la puerta de la habitación. 
 
      
 
    —Sólo traje una lámpara John. Te la puedo prestar si quieres, y puedes empezar a preguntar cuando quieras. 
 
      
 
    —Silencio Richard... —le susurré. 
 
      
 
    Me acerqué al hermoso piano y rosé mi mano sobre ella, estaba frío. Toqué una de sus teclas y el sonido se escuchó fuerte debido el gran silencio que había. 
 
      
 
    —¡John! —exclamó mi asistente—. No toques el piano. 
 
      
 
    —¿Me niegas a tocar a esta hermosura? 
 
      
 
    —Ok, pero no toques las teclas. 
 
      
 
    —¿Quién es ese hombre? —pregunté señalando con la luz de la lámpara los retratos en las paredes. 
 
      
 
    —Son muchos ¿cierto? 
 
      
 
    —Sí, parece algo obsesivo. 
 
      
 
    —Él es William Ferrer, tu padre. 
 
      
 
    —Él no es mi padre y yo no soy John, tú lo sabes muy bien. 
 
      
 
    —Cómo sea John. 
 
      
 
    —Me llamo Lan Vegas. 
 
      
 
    —Venimos hasta aquí para saber de tu padre, después hablamos ese tema loco ¿qué te pasa? —mi asistente volteo los ojos y sacó unas carpetas que se hallaban escondidas dentro del piano, me las entregó en mis manos y se apartó. 
 
      
 
    Eso quiere decir que Richard si sabe mi identidad cuando se refiere a ese tema mío. 
 
      
 
    —¿Qué hay aquí? 
 
      
 
    —La verdad, escucha... William Ferrer murió en esta habitación hace tres años, desde entonces se prohibió la entrada; todos estos retratos que vemos aquí son sus últimos y buenos recuerdos antes de su inesperada partida. 
 
      
 
    ¡Oh!, con razón está prohibida, todo el misterio es debido a la muerte de William Ferrer en esta habitación. 
 
      
 
    Abrí una de las carpetas e inmediatamente encontré un recorte de periódico con un titular que decía: "William Ferrer Se Despide De Su Musa". 
 
      
 
    —¿Cómo murió? —mi asistente puso los ojos como platos en cuanto escuchó mi pregunta. 
 
      
 
    —Se.. Se.. Ahorco. 
 
      
 
    —¡Vaya! ¿En serio? 
 
      
 
    —Sí. 
 
      
 
    Leí el resto del recorte y decía así: 
 
      
 
    "El maestro del piano y más reconocido artista de todos los tiempos nos abandona al perder la vida después de sufrir ayer un derrame cerebral. Al parecer días antes de su último Show de su tour La Musa y su Amante fue víctima de una parálisis que lo dejó en estado vegetal y ayer nos abandonó". 
 
      
 
    —Aquí dice que tuvo una parálisis y luego sufrió un derrame cerebral. 
 
      
 
    —No es cierto lo que dicen todas las prensas es sólo maquillaje ante la verdad, y todo para no ocasionar escándalos con un suicidio. 
 
      
 
    —¿Suicidio? 
 
      
 
    —Sí John, es muy crudo escuchar que una persona talentosa a los que muchos quieren y respetan sufra de depresión masiva, una depresión que sufrió en secreto llevándolo al suicidio. 
 
      
 
    —Así que se suicidó. 
 
      
 
    —Aparentemente.  
 
      
 
    —¿Cómo sabes eso? 
 
      
 
    —Simplemente lo sé. Quiero que sepas algo John, los medios sólo publican los que les conviene y en este caso se les pagó muy bien, ¿no crees que es conveniente? 
 
      
 
    —Increíble. 
 
      
 
    —Tal vez el señor William Ferrer te haya dejado una propiedad o parte de su herencia John... 
 
      
 
    —Richard, sabes que no pertenezco aquí y mucho menos a esta familia. ¿Comprendes? no juegues a eso conmigo. 
 
      
 
    —Oye, si quieres saber algo más, tampoco pertenezco aquí. 
 
      
 
    —Lo sé, pero anda cuéntame más... 
 
      
 
    —La señora Ferrer junto a sus hijos heredó esta propiedad, mucho dinero y una academia de música que les fue arrebatada por un documento de legitimidad por parte de uno de los socios. 
 
      
 
    —¿Que academia es esa? 
 
      
 
    —La que dirige Albert Brown. 
 
      
 
     Quedé boquiabierto cuando escuché Albert Brown, ¡rayos! es el pianista más famoso de Mahoma, claro, según Richard. 
 
      
 
    —Entonces él es socio. 
 
      
 
    —Lo era, ahora es el legítimo dueño. Cuando murió el señor William Ferrer, los socios Albert Brown y Lair Ubach tomaron el poder de la academia hasta que un día encontraron el cadáver de Lair Ubach y Albert Brown se quedó con todo.  
 
      
 
    —Y ese documento de legitimidad ¿que decía? 
 
      
 
    —Que los socios se quedarían con la propiedad cuando alguno de ellos falleciera hasta que sus hijos mayores tuviesen la mayoría de edad para tomarla. En este caso le corresponde a Sheldon Ferrer. 
 
      
 
    —Por eso tanto odio hacia Sheldon de parte de mi madre. Ella sabe que de la familia sólo él lo heredaría y no habría nada para ella. Mientras tanto Albert Brown se llena los bolsillos hasta más no poder. 
 
      
 
    —No lo pudiste haber dicho mejor John, estas en lo cierto. 
 
      
 
    —Ese tal Lair Ubach ¿tuvo hijos? 
 
      
 
    —No. 
 
      
 
    —Más a mi favor, ¿no te parece sospechoso la muerte de Lair Ubach? ¿La de mi padre y la lejanía de Sheldon fuera de la ciudad de Santana? 
 
      
 
    —Por supuesto. Albert Brown es sospechoso, aunque muy buen pianista. 
 
      
 
    —¡Cierto! ¿Conociste a mi padre? 
 
      
 
    —No, pero mi padre me contaba de él cuando yo era solo un niño. Solía decirme que la música transformaría al mundo. 
 
      
 
    —Es extraño que mi madre no se haya desecho de la musa de mi padre. 
 
      
 
    —La señora Christina Ferrer tomó todos los retratos de tu padre que habían en la mansión y las reunió en esta habitación al igual que su musa, desde entonces está prohibida la entrada. Ese es el motivo de tanto misterio. 
 
      
 
    —Comprendo. 
 
      
 
    —Debemos irnos John. 
 
      
 
    —¿Tan pronto? 
 
      
 
    —Sí, hemos estado durante dos horas y se suponía que sólo sería una hora. 
 
      
 
    —Quiero saber más... No me ha dado tiempo de leer todas estas carpetas. ¿Me las puedo llevar? 
 
      
 
    —¡Jamás! ni lo pienses, esas carpetas no pueden salir de aquí. Otro día los lees, además debemos dormir que mañana si hay clases. 
 
      
 
    —Querrás decir más tarde, ya es la 1:15 pm. 
 
      
 
    —¿Quieres saber algo más? 
 
      
 
    —Sí, dime. 
 
      
 
    Richard se quedó en silencio creando un suspenso en el ambiente. 
 
      
 
    —Se dice que algunos han escuchado pasos en esta habitación y mucho peor, que han escuchado tocar el piano a media noche y cuando lo escuches no te debes acercarte o si no... 
 
      
 
    De repente Richard me pegó un susto haciendo caer las carpetas de mis manos. 
 
      
 
    —¡Demonios Richard! mira lo que acabas de hacer. 
 
      
 
    Richard sólo se rió y me agaché para recoger las carpetas y en una de ellas sobresalió un documento que decía: "Herencia de William Ferrer". 
 
      
 
    —Recoge ya, debemos irnos —Richard abrió la puerta. 
 
      
 
    Ese documento tengo que leerlo en otra oportunidad, no le quise decir nada a Richard. La próxima vez vendré a leerlo en secreto. Guardé las carpetas dentro del piano y salí de la habitación cerrándola con seguro, le entregué la llave a Richard y nos fuimos. 
 
      
 
    Lenny 
 
      
 
    Era de madrugada y Lenny estaba parada frente a una ventana abierta tomándose una taza de chocolate caliente mientras miraba la lluvia caer a través del cristal. Cerca de ella había una pequeña maseta colgante con una orquídea de color rosa que le hacía compañía y junto a ellas estaba la protectora.  
 
      
 
    —Maestra, hace días que no sé nada de mis amigos ¿ha llegado algún mensaje de mis padres?  
 
      
 
    —No, Aquí estamos completamente solas, tu y yo. Eso ya lo sabes... —respondió la protectora mientras tomaba un té de flor de cayena- 
 
      
 
    —Es que me siento muy sola, no es lo mismo estar con usted que con mis padres. No tengo ni un solo amigo ahora y no le veo sentido seguir viviendo así. 
 
      
 
    —Es porque no terminas de entender que tu vida corre peligro y no sólo la tuya, las nuestras también. Deberías dormir, ya es demasiado tarde. 
 
      
 
    —No puedo. 
 
      
 
    —¿Sigues con insomnio? 
 
      
 
    —Desde hace dos días. 
 
      
 
    —Eres uno de los guardianes de Mahoma Lenny, tus padres deben sentirse orgullosos. ¿Quieres que te diga algo? 
 
      
 
    —Si no tengo más remedio... 
 
      
 
    —No soy como el resto de los protectores del círculo, sabes que soy muy sincera contigo. Te diré esto para que tengas presente la gravedad de la situación, lo que tú y tus compañeros se enfrentan no es nada fácil y el círculo hace lo más que puede para protegerlos, por eso ustedes deben cooperar. Sé que no es fácil adaptarse tan rápido pero todos debemos hacer el intento. Cuando los siete niños fueron llamados, los alojaron en el palacio para su seguridad. 
 
      
 
    —Eso ya lo sé. 
 
      
 
    —Lo que no sabes es que después de tres años de ser refugiados en el palacio Yashio los encontró y atentó contra el palacio. 
 
      
 
    —Entonces fue ese tal Yashio el que ocasionó todo esto, ya empiezo a detestarlo. ¿Quién es ese hombre? y ¿Por qué hace tal cosa? 
 
      
 
    —Yashio no es un hombre, si alguna vez lo fue ya dejó de serlo. Es una criatura que renace de las profundidades donde los demonios no pueden salir. 
 
      
 
    Lenny cerró la ventana y se sentó junto a su protectora poniéndole toda su atención a ella. 
 
      
 
    —Pero si los demonios no pueden salir ¿porque el sí puede? 
 
      
 
    —Porque lleva la sangre de la Diosa Luna. Veras, Yashio es el hermano adoptivo del emperador Jack II. El emperador de aquél entonces adoptó a Yashio antes que naciera Jack II. Todo eso pasó luego de sufrir un atentado contra su familia. 
 
      
 
    —No comprendo. 
 
      
 
    —Deja que te cuente y no interrumpas. 
 
      
 
    —Un día el emperador Jack I encontró a un huérfano en las calles de la ciudad de Shuaga y al verlo tan pequeño e indefenso lo llevó al palacio, lo crió como si fuese de sangre noble y lo llamó Yashio. El emperador nunca supo la procedencia de su hijastro y tampoco Yashio lo recordaba. Pasaron los años y el emperador Jack I contrajo matrimonio y concibió un hijo al que llamo Jack II. Una noche Yashio cayó en cama a causa de una fiebre y murió. 
 
      
 
    —¿Murió? 
 
      
 
    —Sí. Yashio, aquél niño tímido murió y seis horas después revivió de la muerte y nunca más volvió a ser el mismo. 
 
      
 
    —¡Qué miedo! eso es tenebroso. 
 
      
 
    —Yashio los encontró en el palacio por medio de espías y burló la seguridad haciéndose pasar por prisionero durante meses. Él asesinó al emperador Jack, atentó contra ustedes y trató de asesinar a Lan. 
 
      
 
    —¿El emperador está muerto? 
 
      
 
    —Lamentablemente murió. 
 
      
 
    —¿Cuando? ¿Porque no me había dicho nada? 
 
      
 
    —Fue el mismo día que los separaron a todos y no te lo quería decir pero supongo que algún día lo ibas a saber. 
 
      
 
    —No lo puedo creer... 
 
      
 
    —Aún no se sabe porque escogió a Lan pero a él se le reforzó la seguridad y tampoco se sabe porque no lo asesinó cuando pudo en el palacio. 
 
      
 
    —Yashio es malo. 
 
      
 
    —Lenny, muchos sacerdotes contaban que Yashio revivió de la muerte justo cuando pretendían enterrarlo, todos quedaron sorprendidos y horrorizados debido a que no era nada común, pues a Yashio ya se le había practicado la autopsia y todos los órganos internos se les habían sido extraídos. Para muchos un milagro y para otros un acto de posesión oscura y demoniaca. 
 
      
 
    Okiro 
 
      
 
    ¿Qué es lo que ocurre? se preguntaba el niño asombrado ¿otra visión? todo parecía ser real ante sus ojos y él no lo podía creer. Los acontecimientos de aquél entonces estaban viviendo a revivir los hechos que acabaron con la vida del poderoso Waltter, y de los aldeanos de del Volcán de la soledad. 
 
      
 
    El poderoso Waltter, viejo y vagabundo cayó ensangrentado al suelo a la misma vez que el volcán hacía erupción, la criatura que tanto lo atormentaba soltó la espada y su cuerpo se encendió en llamas transformándose en una hermosa mujer de vestido blanco sin parar de emanar una luz azul y vibrante. Ella miró a los pocos aldeanos con vidas y les dijo: 
 
      
 
    —He aquí el hombre aquél que una noche pidió poder y venganza, y sólo eso, pero el poder lo llevó a la ambición y la venganza a la locura. Su corazón fue corrompido más allá del pacto y su alma reclamada por la oscuridad que no cubre la luz del Dios Sol. 
 
      
 
    Aquella mujer se elevó a dos metros del suelo y se desvaneció desapareciendo de la vista de todos. 
 
      
 
    —¡Mierda! —Okiro se agachó refugiándose entre sus brazos mientras se decía así mismo—. Estoy más confundido. Si la Diosa Luna vino a la tierra en busca del poderoso Waltter ¿porque no lo halló inmediatamente? ella era capaz de hallarlo en cualquier rincón de Mahoma. Eso tiene que tener una explicación... Por otra parte el poderoso Waltter fue corrompido por la ambición y la locura ¿que habrá querido tanto? es decir, más de lo que tuvo en su vida. 
 
      
 
    Okiro estaba en un punto en el que se sentía intrigado, lleno de muchas interrogantes que debía conocer en otra ocasión, hasta entonces debía marcharse y bajar de ese lugar hasta su campamento.  
 
      
 
    A veinte minutos del campamento justo en los cerezos, unos hombres comenzaron a salir de la tierra, eran cuerpos de hombres exploradores a los que muchos no volvían a ver luego de subir el volcán. Estos no tenían ojos y sus bocas estaban cosidas con nailon. Sus cuerpos estaban casi cubiertos de rocas y una sustancia caliente les salía de sus bocas como lava. Eran muchos hombres de estos los que les bloqueaban la salida a Okiro impidiéndole su regreso al campamento. 
 
      
 
    —¡¿Qué demonios?! ¿Qué cosas son estas? —se preguntaba Okiro asustado mientras caía al suelo. 
 
      
 
    Eran esas mismas criaturas de las tierras malditas que impedían el regreso de cualquier persona que descubriese la verdad. 
 
      
 
    —¿Qué es lo que quieren? —les preguntó Okiro lleno de temor por su vida pero estos no decían nada. 
 
      
 
    —¡Yo no he hecho nada malo! —les gritó—. No le diré nada a nadie. ¡Lo juro! 
 
      
 
    Los hombres de rocas corrieron para atrapar a Okiro pero el niño se levantó como pudo del suelo y corrió de regreso hacia arriba. Uno de estos saltó y se tiró al suelo sujetándole una de las piernas al niño haciéndole caer y golpearse la cabeza, su visión se hiso borrosa y pateándole el rostro al hombre de piedra pudo zafarse del caliente apretón de su mano. Okiro gritó al sentir la quemadura en su tobillo y se volvió a levantar sin mirar atrás. En cuestión de segundos ya estaba junto a la cruz oxidada y temiendo por su vida pidió ayuda a los Dioses. 
 
      
 
    —No quiero morir, aún no... 
 
      
 
    A los lejos se veía a los hombres de piedras aproximarse en la oscuridad y sólo la luz de la luna lo podía iluminar de la muerte. 
 
      
 
    —Dioses... ¡Ayúdenme! 
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    Okiro 
 
      
 
    Okiro estaba acorralado por los hombres de piedras y con mucha valentía se armó de valor para enfrentarlos pero fue golpeado y tirado junto a la vieja cruz oxidada. 
 
      
 
    —Hoy no es mi día, no crean que moriré aquí... —Okiro trataba de halar la cruz de metal con todas sus fuerzas para tener algo con que defenderse. 
 
      
 
    La oleada de hombres de piedras ya estaban a pasos de atrapar al niño para aniquilarlo cuando Okiro entre las grandes rocas que cubrían la cruz cerró los ojos y les dijo a la Diosa Luna: 
 
      
 
    —No te rogaré que me salves si no lo tienes que hacer... 
 
     
 
    Desesperado haló con todas sus fuerzas la cruz y el sello de su mano izquierda brilló junto a la cruz de metal. La cruz resplandecía el lugar iluminándolo todo como si fuese de día y no de noche; el niño giró a mirar a los hombres de piedra y estas estaban petrificadas, habían quedado como estatuas inmóviles, y temeroso en convertirse en piedra sujetó nuevamente la cruz resplandeciente y esta se arrancó de la tierra con mucha facilidad. 
 
      
 
    —¡Mierda! pero si hace rato no podía ni doblar esta vieja cruz oxidada y se acaba de despegar de la tierra como si nada. 
 
      
 
    La cruz se tiñó de rojo y la tierra empezó a temblar emanando un vapor caliente que lo mareo en segundos. La temperatura del volcán estaba aumentando y fue cuando el terreno plano comenzó a quebrarse hasta el copo inclinado del volcán, La cruz dejó de resplandecer y toda la tierra cayó en un hueco como si hubiese una caverna subterránea colapsando en segundos. Okiro cayó inconsciente y lo último que recordó fue a un anciano de larga barba blanca que lo sacaba entre las rocas y lo llevaba entre un grupo de personas dentro de una cabaña de madera podrida. 
 
      
 
    —Noo... Ayuda... —decía Okiro mientras caía en un su inconsciencia. 
 
      
 
    —Descansa... —le decía el anciano. 
 
      
 
    —¿Waltter?... 
 
      
 
    —Relájate. 
 
      
 
    Yashio 
 
      
 
    Se paseaba a media noche entre los calabozos escogiendo personalmente a sus prisioneros para la ejecución matutina al salir el Dios Sol por la mañana. Justo cuando seleccionaba a los desgraciados, en una celda no muy diferente a las demás, encontró a un pequeño grupo de sacerdotes del viejo imperio. El calabozo hedía a cuerpos descompuestos y las ratas que arrasaban con pedazos de carnes podridas se paseaban por en medio de los olores nauseabundos del aquél miserable lugar.  
 
      
 
    —¡Tú sacerdote! —Yashio señaló a un joven muchacho de contextura delgada y de cabello canoso—. ¿De quién eres hijo? 
 
      
 
    —De cualquier hombre que haya muerto lealmente al emperador Jack. 
 
      
 
    —Tienes coraje muchacho. No juegues conmigo, no cualquier puede ser sacerdote, solo los descendientes de uno puede serlo. ¿Quién es tu padre? 
 
      
 
    —¡Tu mataste a mi padre! 
 
      
 
    —¿Seguro? 
 
      
 
    —El sacerdote Juko. 
 
      
 
    —Sabía que tu rostro me era familiar, así que aquí es donde el hijo de Juko pasa sus últimos días... 
 
      
 
    —¡Mal nacido! 
 
      
 
    —¿No crees que es una casualidad? 
 
      
 
    —No creo en las casualidades. 
 
      
 
    —Tampoco creo en tal cosa, en eso nos parecemos muchacho. 
 
      
 
    —No tengo nada de parecido a ti ¡traidor!. Mi padre al igual que muchos leales servidores de este imperio eran personas honradas y respetadas, nada que ver contigo y con tu gente despreciable. 
 
      
 
    Yashio no lo soportó y explotó a carcajadas. 
 
      
 
    —Eres muy inocente jovencito, tu burbuja explotará al igual que tus esperanzas cuando el resto de esos honrados y leales hombres que dices mueran destripados y decapitados como animales. ¡Todos deben arrodillarse ante mí! porque si no mi gente despreciable los aniquilará a todos, y ¿sabes quiénes son ellos? son todos tus amigos, familiares y pobladores que decidieron formar parte de mi rebelión. Excelente elección para ellos, justo para su conveniencia. 
 
      
 
    —Mentiras. 
 
      
 
    —Tienes mucho valor para hablarle así a tu emperador, me serás útil muchacho. ¡Tú! —exclamó señalando a otro sacerdote. 
 
      
 
    —Dígame. 
 
      
 
    —Tú vendrás conmigo. 
 
      
 
    En la entrada del santuario estaban dos oficiales custodiando el área cuando Yashio en compañía del sacerdote prisionero se acercó hasta la entrada. 
 
      
 
    —¡Libérenles las manos al sacerdote! —Yashio le ordenó a los oficiales y estos liberaron las cadenas del sacerdote. 
 
      
 
    Los oficiales volvieron a sus posiciones y el oficial imperial comunicador se acercó muy deprisa. 
 
      
 
    —¿Qué pasa? —Yashio preguntó. 
 
      
 
    —Hay información reciente de avistamientos de las naves de la ciudad de Gonrra y muy cerca de nuestras fronteras. 
 
      
 
    —Idiotas... ya comienzan a molestarme, y seguramente están planeando invadir Shuaga. Informa a las bases que doy la orden de derribar cualquier nave que no pertenezca a Shuaga ¡a todas! Ya hay tropas camino a Cormich, Comenzaremos con esas ciudad, la ciudad de la prosperidad. Una vez en nuestras manos, el ojo verde nos dará todo su poder y la prosperidad estará con nosotros hasta el final de los días. La ciudad de la medicina... Obteniendo los secretos de la regeneración mi cuerpo se hará inmortal y nada podrá contra mí ¡Ve e informa! 
 
      
 
    —¡Si señor! —el oficial imperial comunicador informó y se retiró. 
 
      
 
    —¿Qué es lo que buscas? —preguntó el sacerdote al escuchar toda la conversación 
 
      
 
    —Eso no es de tu incumbencia... Además, te he traído no para explicarte mis planes, sólo quiero una cosa de ti. 
 
      
 
    —¡Insisto! atentaste contra el palacio imperial acompañado de una horda de espíritus oscuros nunca antes visto ¿cómo lo hiciste? ¿Cómo los invocaste? además, aprovechaste y asesinaste al emperador Jack, claro que indudable mente ese era tu objetivo, tuviste que tener conocimientos de cualquier tipo de magia para hacer semejante cosa. 
 
      
 
    —Muy objetivo eh... 
 
      
 
    —Me parece que estuviste mucho tiempo en la ciudad de Gonrra ¿no es así?. Te apoderaste de toda Shuaga y de sus oficiales, pero no de toda Mahoma. ¿Crees que el resto de las ciudades no se están preparando para atacar?  
 
      
 
    —No me interesa, yo prepararé Mahoma para su nueva etapa. Una etapa donde el nuevo imperio sea forjado más fuerte que el acero y más temible que la muerte misma, y no será para mí... yo quiero algo que es más poderoso que mil imperios, algo que me hará tan poderoso e inmortal como los Dioses. 
 
      
 
    —¿Mahoma no es para ti? entonces... ¿Para quién es? 
 
      
 
    —¡A quien le corresponde!  
 
      
 
    —Tu muerte es lo que le corresponde a los Guardianes de Mahoma. 
 
      
 
    —¡Ja!... No los asesiné cuando pude porque los necesito con vida ¿piensas que no los encontraré?  
 
      
 
    —No lo creo. 
 
      
 
    —Como sea, te daré una oportunidad y tu recompensa dependerá de tu esmero. Después que cumplas tu trabajo serás purificado, tu vida recibirá el cambio como sacerdote. 
 
      
 
    —¿Dice que me convertirá en el sacerdote líder? 
 
      
 
    —Veremos de lo que eres capaz... 
 
      
 
    —¿Dónde está el sucesor de Juko? 
 
      
 
    —¿Larry? el cumplió su trabajo fue liberado y llevado a otro lugar mejor que los despreciables calabozos. Ahora necesito que entres y retires un cofre que se halla dentro de un sarcófago justo debajo del oráculo. 
 
      
 
    —¡Eso es imposible! 
 
      
 
    —¡Nada es imposible! te sorprenderías de lo que se puede lograr con sólo pensar como lo hago yo. Quiero que entres de una vez... Quiero que revises el maldito oráculo y descubras cómo sacar ese maldito cofre ¡pero ya! 
 
      
 
    —Lo que usted diga. Si me permite decirle, el oráculo no puede ser alterado, pues el santuario es muy antiguo y cualquier modificación podría derrumbarlo y colapsar el palacio. 
 
      
 
    —Te maldigo mil veces Waltter... él sabía lo que hacía cuando mando a construir el santuario entre las bases internas del palacio. ¡Hazlo! que suceda lo que tenga que suceder, todo tiene su precio. 
 
      
 
    El sacerdote entró al santuario mientras Yashio se retiraba al centro de mando a reunirse con los oficiales. El sacerdote encendió una antorcha y con esa misma encendió el resto de las antorchas para iluminar el santuario, debido a que se creía que el uso de energía eléctrica o cualquier dispositivo eléctrico alteraría la energía cósmica del santuario. Subió al oráculo iluminado por el traga luz y detalladamente comenzó a revisarlo con mucho cuidado. Pasaron unas cuantas horas y el sacerdote seguía sin encontrar ni descifrar forma alguna de abrir el oráculo sin profanarlo, y justo cuando se daba por vencido encontró una pista. En el centro del oráculo se hallaba la forma de un sol con una media luna dentro, como especie de fusión que desprendía varias zanjas y hendiduras lineales y circulares que le daban forma al oráculo. El sacerdote no se había percatado pero esas zanjas y hendiduras eran la clave para obtener el dichoso cofre. Yashio estaba en el jardín imperial del palacio parado sobre un árbol caído y todo a su alrededor ya no era verde y perfecto, era totalmente seco y hostil a causa del deterioro y del abandono de su mantenimiento. Yashio bajó del tronco del árbol caído y se dirigió al centro de una multitud de oficiales para mirar con agrado la decapitación de los leales de la ciudad de Shuaga. Esas decapitaciones se realizaban cada domingo por la mañana para crear temor a los habitantes de la ciudad, más que nada era un mensaje de advertencia para toda Mahoma en contra de los leales. 
 
      
 
    —¡Señor! —un oficial llamó a Yashio. 
 
      
 
    —¿Lo trajeron? —Yashio preguntó saliendo de la multitud. 
 
      
 
    —¡Sí! pero el prisionero está oponiendo resistencia. 
 
      
 
    —Puedes retirarte. 
 
      
 
    —¡Si señor! 
 
      
 
    Yashio caminó hasta la fuente del jardín donde lo esperaban dos oficiales en compañía del hijo del sacerdote Juko. 
 
      
 
    —Hasta que por fin llegas... —Yashio abrazó al muchacho. 
 
      
 
    —Mmm... 
 
      
 
    —Dime tu nombre muchacho. 
 
      
 
    —Pier. 
 
      
 
    —Pier, ¿ves todo esto a tu alrededor?  
 
      
 
    Yashio se sentó en un mueble de madera. 
 
      
 
    —¿Si? 
 
      
 
    —Todo lo que ves lo hago porque tengo el poder y me place hacerlo... El control es todo mío y lo que le ocurre a la personas es inevitable, tiene que suceder ¡debe suceder! 
 
      
 
    —¡Eres despreciable! 
 
      
 
    —¿Lo soy? soy controlador. 
 
      
 
    —Eres un cobarde, solo asesinas a gente inocente. 
 
      
 
    —Yo no asesino a la gente, solo a mis objetivos importantes. A mí no me importan los habitantes de ninguna ciudad, son los hombres quienes se asesinan entre sí. ¿Lo comprendes? mis hombres son quienes asesinan a tu gente. En esa parte soy generoso con ustedes. 
 
      
 
    —Los guardianes vendrán por ti algún día. 
 
      
 
    —¿Cómo aseguras tal cosa? ellos caerán ante mí en cualquier momento, apenas son niños. 
 
      
 
    —Pero crecerán y tú envejecerás... 
 
      
 
    —Yo nunca envejeceré ni moriré Pier. Nadie asegura que ellos vivan para crecer. 
 
      
 
    —Tengo una misión para ti. Tendrás todo lo que muchos quisieran, serás salvo de la muerte mientras estés a mi lado, si mueres yo te traeré a la vida, nunca morirás porque yo nunca lo haré... ¿Qué me dices?. Es lo más mínimo que puedo hacer por ti si aceptas servirme. 
 
      
 
    —¿Seré libre? 
 
      
 
    —De ataduras, pero no de mí, mi promesa se mantendrá mientras me sirvas. Serás mi informante especial luego de ayudarme en el santuario. 
 
      
 
    —Lo siento padre... —Pier se disculpó en memoria de su padre y aceptó la propuesta de Yashio—. ¡Acepto! 
 
      
 
    Yashio colocó su mano sobre la frente de Pier y enseguida la retiró, dejándole plasmado la imagen de un ojo negro en la frente. 
 
      
 
    Lan 
 
      
 
    Salí de la academia de clases y caminé rumbo al parque central de la ciudad de Santana. Iba exhausto por realizar un examen de matemática y mientras pensaba en la academia de música mi asistente Richard me ubicó entre las personas y me llamó. 
 
      
 
    —¡John!  
 
      
 
    Giré a ver y Richard estaba sentado bajo de un árbol saludándome con las manos al aire. 
 
      
 
    —Richard, ¿Qué haces aquí? pensé que te habías ido a casa. 
 
      
 
    —¿Y llegar a la mansión sin ti? la señora Ferrer me mataría. Hoy no entré a clases tenía algunos pendientes que hacer en la mañana. 
 
      
 
    —Mmm...  
 
      
 
    —¿Qué tal te ha ido con el examen de hoy? 
 
      
 
    —Muy bien, eso creo. Me duele la cabeza de tanto recordar lo que había estudiado.  
 
      
 
    —Ya te acostumbraras. 
 
      
 
    —Ojalá. Hoy hablé con Alicia y me ayudará a tener una cita con Albert Brown. ¡Ya quiero aprender! 
 
      
 
    —¿Quién es Alicia? 
 
      
 
    —Una nueva amiga, ella estudia en mi aula de clases y a que no adivinas... 
 
      
 
    —¿Qué? 
 
      
 
    —Descubrí que es la sobrina de Albert Brown, nada más y nada menos. 
 
      
 
    —Oye John, no puedes confiar en nadie que no sea yo fuera de la mansión ¿de acuerdo?, No estás aquí para hacer amigos y tampoco para dejarte llevar por cosas. 
 
      
 
    —¿Y qué te pasa? solo es una amiga. Pareces Christina Ferrer... 
 
      
 
    —No es eso John. No quiero que la veas más, además yo soy tu asistente y tu amigo no hace falta que pidas favores, yo estoy aquí para ayudarte, yo te puedo conseguir esa cita sólo pídeme las cosas y ya. 
 
      
 
    —¡Basta! yo mismo iré a hablar con él en este instante, y no puedes decirme con quien debo y no debo andar. 
 
      
 
    —¡Si debo! es mi obligación. ¿Recuerdas a los espías? ellos te vigilan fuera de la mansión y lo que hagas se lo informarán a tu madre. 
 
      
 
    —Por eso tú me ayudarás... 
 
      
 
    —Absolutamente no. 
 
      
 
    —¡Sí lo harás! 
 
      
 
    —No es seguro. Me meterás en problemas... 
 
      
 
    —¿Escuché un sí? 
 
      
 
    —Deberías ir a que te revisen los oídos. 
 
      
 
    —¿Mi amigo me abandona cuando le pido un favor? 
 
      
 
    —No es eso. 
 
      
 
    —De acuerdo, ¿vamos? 
 
      
 
    —Está bien... ¿Y tú diario de actividades no interfiere? 
 
      
 
    —Lo modifiqué. Así que tendremos tiempo para ver mis clases de piano. 
 
      
 
    Abrí el diario de actividades para enseñarle a Richard y este me miró sin pestañar. 
 
      
 
    Lunes 
 
    7:00 am a 11:30 am, Academia.... 1:30 pm a 2:30 pm, Piano.... 3:00 pm a 6:00 pm, Defensa personal. 
 
    Martes 
 
    7:00 am a 11:30 am, Academia.... 1:30 pm a 2:30 pm, Piano.... 3:00 pm a 6:00 pm, Natación. 
 
    Miércoles 
 
    7:00 am a 11:30 am, Academia....   1:30 pm a 2:30 pm, Piano.... 3:00 pm a 6:00 pm, Tiro libre. 
 
    Jueves 
 
    7:00 am a 11:30 am, Academia....  1:30 pm a 2:30 pm, piano.... 3:00 pm a 6:00 pm, Yoga. 
 
    Viernes 
 
    7:00 am a 11:30 am, Academia....  1:30 pm a 2:30 pm, piano.... 3:00 pm a 6:00 pm, Gimnasia. 
 
      
 
    —¡Valla! qué vida la tuya, es una rutina. Tienes muchas actividades y aún quieres más. 
 
      
 
    —De lo que no estoy seguro es de salir cuerdo de todo eso. 
 
      
 
    Richard sonrió y me dijo: 
 
      
 
    —Recuerda que debes anotar cualquier comentario o inquietud en el diario después de cada actividad, es como un reporte. 
 
      
 
    —¿Para quién? 
 
      
 
    —Para la señora Ferrer, y para ti también. Aunque ahora no lo veas todas estas actividades te mantendrán en forma. 
 
      
 
    —De acuerdo, marchemos no ya. 
 
      
 
    —Nada de esto terminará bien, pero si te hace feliz... 
 
      
 
    Caminábamos a la academia de música y nos encontramos con Alicia Brown comiéndose un helado de uva. Muchas personas transitaban por las calles y los automóviles automatizados que se desplazaban por medio de los sensores rotadores encima del asfalto se movían sin parar. Todo seguía tan organizado en Santana que era yo quién no encajaba en esa ciudad mientras que el resto de las personas caminaban sin cesar entre tanto aprieto. 
 
      
 
    —¡Rayos Richard! ¿Porque hay tanta gente? no se puede ni caminar tranquilo. 
 
      
 
    —Así es esta ciudad John. 
 
      
 
    —Esa chica de allí es Alicia Brown, vallamos a saludarla —le dije señalándole a la chica. 
 
      
 
    —¡Hola John! —me saludó Alicia Brown. 
 
      
 
    —¡Hola Alicia! este es mi amigo Richard —le presenté a mi asistente. 
 
      
 
    —Mucho gusto Richard —Alicia Brown sonrió amablemente y ambos se estrecharon de manos. 
 
      
 
    —Qué bueno que te encuentro John, así podremos ir donde mi tío. 
 
      
 
    —Descuida Alicia, justamente yo iba a acompañar a John a donde tu tío. No hace falta que vallas —saltó mi asistente antes que yo pudiera responder. 
 
      
 
    Sentí mucha vergüenza cuando Richard le dijo eso a mí nueva amiga, ella solo quería ser amable. 
 
      
 
    —Ah ok, no hay problema. Pensé que podía ir con ustedes. 
 
      
 
    —Sí pero no creo que sea buena idea —repitió mi asistente. 
 
      
 
    —Muchas gracias Alicia —le dije—. Richard no se ha sentido muy bien en el día de hoy, discúlpalo, los tres podemos ir. 
 
      
 
    —De acuerdo, ya hablé con mi tío y nos está esperando. 
 
      
 
    —Muy bien, vayámonos ante que estas personas nos dejen sin aire, en mi ciudad no había tanto ajetreo. 
 
      
 
    —¿Cómo dices? —Alicia Brown se extrañó al escucharme. 
 
      
 
    —John está jugando... ¿Verdad John? —mi asistente me guiñó el ojo y le seguí la corriente—. Últimamente ha estado entusiasmado por las clases de piano. ¿Puedes traernos café? dos marrones claros grande y el tuyo a tu gusto. 
 
      
 
    —Bueno... sí, iré a comprarlos ¡ya regreso! 
 
      
 
    Alicia Brown más extrañada aún, asintió y tomó el dinero de Richard y luego entró en un café muy concurrido. 
 
      
 
    —¡Demonios John! ¿Quieres que ella te descubra? ¡Estás loco! 
 
      
 
    —Loco estas tu qué pides café a pleno medio día con tanto calor.  
 
      
 
    —Mmm... Es una distracción. 
 
      
 
    —No fue nada. 
 
      
 
    —No se puede confiar en nadie y ¿porque te quitas los guantes? cubre tus manos, nadie puede ver lo que tienes allí. Por suerte Alicia Brown no es muy inteligente, al menos eso parece. 
 
      
 
    —Es por la calor, decida ya me los pongo otra vez. ¿Por qué en Shuaga no se ve tanta tecnología como aquí? 
 
      
 
    —Porque aquí la sociedad, la educación, las ciencias, y las investigaciones son más avanzadas que cualquier otra ciudad de Mahoma. A diferencia de Shuaga, Santana es la cuna de la tecnología. Los avances que aquí se realizan solo aquí quedan, en la mayoría de los casos Shuaga recibe casi todo lo de las otras ciudades por ser la ciudad que resguarda el palacio imperial. 
 
      
 
    —Cada ciudad tiene sus políticas... Es algo egoísta, no debería de ser así, todos son partes de la misma nación. ¿Porque Mahoma no podría beneficiarse de todo en su totalidad? total vivimos en el mismo planeta. 
 
      
 
    —Veras John, Mahoma siempre será así, aun cuando sea la misma nación ella está integrada por cuatro ciudades en sana rivalidad que se han mantenido juntos gracias al imperio. 
 
      
 
    —No tiene que ser así, alguien lo tendrá que cambiar y espero estar ahí. 
 
      
 
    —Hace siglos Mahoma no existía. Eran tres reinos en tierras cercanas que vivían en conflictos y ataques entre sí disputándose por tierras y minerales, por alguna alianza o conquista los tres reinos fueron derribados y  unificados para abrir sus fronteras y formar una sola tierra, una sola nación a la que hoy conocemos como Mahoma. 
 
      
 
    —¿De dónde sacaste todo eso? 
 
      
 
    —De los libros... 
 
      
 
    —Sabes mucho de historia. En cambio yo soy un campesino, tu padre debe estar orgulloso de ti Richard. 
 
      
 
    —Exageras, solo se lo básico. Lo que me contaba mi padre y lo que leía. 
 
      
 
    —No eres campesino, no lo aparentas. 
 
      
 
    —Pero crecí en un campo. 
 
      
 
    —Tus padres también deben estar orgulloso de ti. 
 
      
 
    —Sí, eso creo... He tratado de no pensar mucho en ellos, me pone triste. 
 
      
 
    —Alicia ha tardado mucho.... Seguro está informando a alguien. 
 
      
 
    —¿Pero qué cosas dices? 
 
      
 
    —No hay que confiar en nadie, ¡sé porque te lo digo! 
 
      
 
    —Seguro tuvo que ir al baño. 
 
      
 
    —John confía en mí, larguémoslo sin ella. Será más fácil para que el espía no nos rastree. 
 
      
 
    —¿Qué le diré después? 
 
      
 
    —Que se te presento una emergencia o no le digas nada. 
 
      
 
    —Que cruel, bueno está bien. ¡Vamos! 
 
      
 
    Cogimos rumbo a la academia y mientras más caminábamos Richard aumentaba el ritmo y a la mente me venía la imagen del espía de aquélla vez que nos perseguía, eché mi vista atrás y arriba pero no lo veía, parecía que estábamos solos. Richard me sujetó el brazo para que no me perdiera entre tanta gente y me dijo disimuladamente. 
 
      
 
    —John, a las seis. 
 
      
 
    —¿A las seis qué? ¿De qué hablas? no lo sé. 
 
      
 
    —¡Rayos John! aún no has aprendido nada. Nos están siguiendo, sabe que huiremos otra vez. 
 
      
 
    —¿Que haremos ahora? ¿Hay problemas si nos ve entrando en la academia de música? 
 
      
 
    —Lo notificará a la señora Ferrer y será nuestro fin. 
 
      
 
    —¿Tanto así? ¿Seguro es mucho peor si le notifica que hemos estado huyendo varias veces? 
 
      
 
    —Tienes razón, pero créeme, a ella no le gustaría que tu tuvieses contacto con Albert Brown. 
 
      
 
    De repentes cambiamos de dirección y entramos en una tienda de ropa, Richard me pidió mantener el rostro agachado de las cámaras y me entregó una sudadera sintética de color azul marino. Me quité la chaqueta negra y me coloqué la sudadera. 
 
      
 
    —Rápido, cámbiate esa camisa y ponte estos lentes oscuros —dijo entregándome unos lentes mientras que una de las empleadas se acercó a nosotros. 
 
      
 
    Richard se quitó la camisa de la academia y se colocó una camisa gris que estaba en exhibición, cogió unos lentes plateados y rompiendo uno de los mostradores con un puño cogió un aerosol para cabello y de varias pasadas se tiñó el cabello rubio a un color negro azabache. La dueña de la tienda sacó un arma de volteos y todas las personas que estaban dentro corrieron a esconderse. 
 
      
 
    —Escuchen delincuentes, paguen por todo lo que han quebrado y usado o no respondo —la robusta mujer apuntaba a Richard con su arma. 
 
      
 
    Richard le lanzó un maniquí de exhibición encima a la mujer haciéndola caer y a la mujer se le acciona el arma disparando hacia el techo de concreto, las personas presentes gritaron y se lanzaron al suelo. Me quedé boquiabierto por segunda vez en la vida al ver a Richard actuando como delincuente. La señora se levantó y Richard le hiso una llave montándose sobre su cabeza para segundos ver a la mujer tirada en el piso. 
 
      
 
    ¡Demonios! Richard pelea como agente. 
 
      
 
    Corrí y cogí el arma pero Richard me la quitó de las manos, me sujetó por un brazo y me llevó hasta uno de los vestidores de la tienda refugiándonos allí dentro. 
 
      
 
    Lenny 
 
      
 
    —¡Maestra! he estado investigando y lo que me contó sobre Yashio puede ser cierto. 
 
      
 
    —Por supuesto que es cierto. 
 
      
 
    —Me refiero a que hace siglos cuando el Poderoso Waltter forjó el imperio mantuvo a su lado a un hombre conocido como Sir Sakiyo, era su mano derecha. 
 
      
 
    —¿Dónde investigaste eso? 
 
      
 
    —Salí a la gran biblioteca de Gonrra. 
 
      
 
    —¡Lenny! ¿Qué te he dicho? 
 
      
 
    —Lo sé, pero quedé con ganas de saber más..., en fin, el libro dice que cuando el Poderoso Waltter abandonó el palacio imperial, Sir Sakiyo debía seguir sirviendo al sucesor al trono y éste nunca más fue visto, desapareció de la faz y sus registros desaparecieron junto con él. 
 
      
 
    —Entonces... 
 
      
 
    —Lo que me lleva al punto de pensar que Sir Sakiyo fue junto al Poderoso Waltter y ambos desaparecieron ese día. Según, el Poderoso Waltter fue visto por última vez en el Volcán de la soledad en una antigua aldea que también desapareció sin dejar rastro alguno. ¿No cree que todo esto sea sospechoso? 
 
      
 
    —Si lo creo, y creo que has hecho una buena investigación. Ahora dime ¿de qué libro sacaste esa información? esa biblioteca es inmensa, la biblioteca de Gonrra es la más grande de Mahoma y la principal, guarda toda la información necesaria, no dudo que Yashio en cualquier momento arremeta contra la biblioteca principal. 
 
      
 
    —Sería una pena que se perdiera toda información valiosa que allí esconden. Por eso he traído algunas hojas. 
 
      
 
    —¡Robaste unas hojas! ¿Cómo se te ocurre arrancarle las hojas a los libros de la biblioteca principal? eso es un delito Lenny. 
 
      
 
    —Pero si usted no me delata nadie lo sabrá maestra. Lo siento. 
 
      
 
    —Ahhh... 
 
      
 
    —Existe un pasadizo secreto dentro de la biblioteca que conduce a un almacén de documentos secretos. 
 
      
 
    —¿Cómo es que sabes eso? 
 
      
 
    —Estuve allí... 
 
      
 
    —Durante años he escuchado rumores acerca de un pasadizo que conduce a libros y archivos muy antiguos y privados de Mahoma, creía que sólo eran eso, rumores. 
 
      
 
    —¿Cómo supiste de eso? 
 
      
 
    —Puedo sentirlo. No lo sé pero puedo sentir los libros es extraño pero cierto. 
 
      
 
    —Sorprendente, es fascinante y bueno recuerda que eres un guardián y tus habilidades florecerán poco a poco. 
 
      
 
    —Puedo mover las hojas de mis cuadernos. 
 
      
 
    Lenny soltó las hojas que había extraído de la biblioteca y elevándolas con las manos formó pequeñas aves de papel que volaban sobre sus cabezas. La protectora de Lenny soltó la cesta de ropa que llevaba en sus manos y sorprendida aplaudió llena de conmoción con una gran sonrisa. 
 
      
 
    —Lenny esto es estupendo, estas avanzando más rápido de lo que pensé. Me alegra saberlo, estoy segura de que pronto ustedes se reunirán y lucharán para romper con esta profecía. 
 
      
 
    —¿Profecía? ¿Qué profecía? 
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    Lan 
 
      
 
    —John... Observa el espejo y dime que ves. 
 
      
 
    Mi asistente hablaba como si nada sucediera allá afuera, su rostro y sus emociones estaban tan calmadas como si estuviese despertando por la mañana. 
 
      
 
    —¡Demonios Richard! solo veo a dos fugitivos. 
 
      
 
    —Observa bien... ¡Tonto! 
 
      
 
    —No lo sé, sólo puedo ver a un chico desesperado junto con un delincuente, pero si ando contigo quiere decir que también soy un delincuente. Ahhh... ¡En que nos hemos metido! 
 
      
 
    —Cálmate, no estamos atrapado. 
 
      
 
    —¿A no? 
 
      
 
    —Claro que no, ¿Qué crees que podemos hacer para escapar? 
 
      
 
    —Escabullirnos de alguna forma supongo. 
 
      
 
    —¡Muy bien! observa sin pestañar ese espejo ¿puedes ver algo a través de él? 
 
      
 
    —No estoy seguro Richard... ¡Oh! ¿Qué es eso? —pregunté al ver como el espejo se deformaba creando ondas de adentro hacia a fuera. 
 
      
 
    —Para ti son atajos mi querido amigo. Tienes la capacidad de crear entradas y salidas por medio de los espejos y no fue algo que me sorprendiese viniendo de un escogido. 
 
      
 
    —Pe...Pero ¿cómo sabes eso? yo no lo sabía. 
 
      
 
    —Estás en tu primera lección John. El primer día que llegaste a la mansión esta estaba lleno de espejos y tu mano brillaba cada vez que te acercabas a uno, me parece extraño que nunca lo hayas notado; la señora Ferrer ordenó retirar todos los espejos y bueno, tus manos están siempre cubiertas por guantes John. Quítate los guantes y trata de hacer algo con ese espejo antes de que nos atrapen. 
 
      
 
    —Pero no se qué hacer. 
 
      
 
    —¡Hazlo! 
 
      
 
    Cumpliendo la orden de Richard me quité los guantes para ver que podíamos hacer para escapar, pero aun así Richard estaba tranquilo, seguramente estaba confiado de que yo salvaría nuestros pellejos. Observé el sello de mi mano izquierda y de verdad brillaba y aumentaba un poco más cada vez que lo acercaba al cristal del espejo. Miré la cara de mi asistente y este asintió dándome voluntad para hacerlo. A penas toqué el cristal del espejo y las ondas que de él se movían comenzando a agitarse hasta que una capa de cristal macizo recorrió mi brazo hasta cubrir todo mi cuerpo. 
 
      
 
    —¡Richard! ¿Qué me está pasando? 
 
      
 
    —No..No lo sé, ¡Pero se ve genial! 
 
      
 
    —No quiero quedarme asé. 
 
      
 
    —Claro que no, creo que es temporal o algo asé. Déjame tocarte. 
 
      
 
    Mi cuerpo estaba cubierto por una forma de capa o escudo cristalino y mientras yo trataba de quitarme esa forma, Richard me tocaba y veía maravillado. Volví a introducir mi mano en el cristal del espejo y de ella logré sacar un arma de alto calibre. 
 
      
 
    ¡Mierda! todo lo que podía hacer y no tenía ni la más remota idea. 
 
      
 
    —John, ¡esto es maravilloso! dame esa arma. 
 
      
 
    En cuanto le entregué el arma a Richard esta dejó su forma quedándose en un trozo de cristal. 
 
      
 
    —Creo que solo funciona en mis manos Richard. 
 
      
 
    —Mmm... Eso no es tan genial. Tu primera lección aún sigue en pie John. 
 
      
 
    Sujeté la muñeca de mi asistente y corriendo hacia el espejo lo atravesamos entrando en una dimensión donde un laberinto de espejos nos rodeaba. Arriba dos hombres sentados sobre inmensos tronos nos observaban.  
 
      
 
    —Yo los recuerdo, son los mismos espíritus del Oráculo. 
 
      
 
    —¿Dónde? ¿De qué espíritus hablas?  
 
      
 
    —De ellos —le señalé el lugar a mi asistente con mi dedo índice pero él no podía verlos. 
 
      
 
    —No veo nada John. 
 
      
 
    —Pero están ahí, ¿cómo es que no los ves? 
 
      
 
    —Realmente no veo más que dos enormes tronos. ¡Mírate! volviste a la normalidad. 
 
      
 
    Me miré los brazos y las piernas y mi piel estaba pálida como de costumbre y al subir la mirada Richard se me acercó con una voz temblorosa. 
 
      
 
    —No puedo respirar... 
 
      
 
    —¿Te encuentras bien? —toqué la frente de mi asistente y estaba helada—. Estas muy frío, deberíamos salir de aquí. 
 
      
 
    —Tengo mucho frío y me duelen los huesos John, creo que no fue buena idea entrar contigo a este lugar. 
 
      
 
    Una voz rígida nos interrumpió.. 
 
      
 
    —Bienvenido Lan Vegas —era el espíritu que vestía de rojo. 
 
      
 
    —Nos volvemos a ver —le dije—. Pero debo regresar, mi compañero no se siente bien. 
 
      
 
    —Paso mucho tiempo para volvernos a ver y ya te quieres marchar, no lo permito. Tu amigo no puede estar presente en este lugar, por eso morirá. Lan, solo tú puedes entrar a nuestro lugar de paz a menos que lo uses para ver morir a tus enemigos. 
 
      
 
    —Necesito a mi amigo con vida, es el único que me ofrece ayuda en esta ciudad. 
 
      
 
    —¿Tu amigo eh? —preguntó el otro espíritu que vestía de blanco. 
 
      
 
    —Sí. Escuchen, no recuerdo con exactitud lo que ocurrió la última vez pero necesito irme ahora. 
 
      
 
    —Lan, Lan, Lan, no mereces tenernos de tu lado... —interrumpió el espíritu de rojo. 
 
      
 
    —Para salir de nuestro laberinto debes encontrar el camino correcto antes que "El" vuelva trisas a tu amigo —el espíritu de blanco indicó la entrada al laberinto mostrándome una enorme jaula de acero que aprisionaba a una criatura con forma de serpiente extendida y sujetada sobre sus cuatros patas. 
 
      
 
    —¿Y se supone que ustedes son los espíritus que me han de ayudar? ¿Qué cosa es esa? 
 
      
 
    —Te he dicho ya que no somos como nuestros hermanos, ellos actúan según la voluntad del sol, algo que el cerrajero no está sujeto si no a la orden de la luna —me respondió el espíritu al mismo tiempo que tomaba la mano del otro. 
 
      
 
    —Lan, somos uno mismo... ¡el cerrajero! ¿Quieres que tu amigo muera o no? —decía el espíritu de rojo mientras se levantaba del trono—. Nosotros nos encargamos de abrirles las puertas a los demonios donde quiera que estén, es decir, manipulamos sus entradas y sus salidas en el mundo terrenal, algo que está a tu favor como guardián ¿Crees que todo es casualidad? 
 
      
 
    —¿Qué quieres decir? ¡No entiendo! 
 
      
 
    —La verdadera razón por la que te escogimos fue por tu perseverancia y tu valentía, no ha existido otra persona en Mahoma como tú... Has dejado una gran historia en la humanidad y en el mundo espiritual Lan. 
 
      
 
    —¡Ja! nunca un hombre tuvo el valor y la osadía de enfrentar y llevarle la contraria a un Dios, eso fue memorable —exclamó el espíritu de blanco. 
 
      
 
    —¿De qué hablan? 
 
      
 
    —¡Lan! ¿Aún no lo entiendes? ¿Acaso no lo sabes? eres el fundador de Mahoma, aquél que algún día gobernó y lideró Mahoma desde sus inicios. Para los hombres el gran conquistador y poderoso Waltter. 
 
      
 
    A penas escuché eso y quedé tieso al no comprender como era eso posible ¿estarán jugando conmigo? ¿Cómo que el poderoso Waltter? 
 
      
 
    —Richard, ¿escuchaste eso? —le pregunté a mi asistente pero este no reaccionaba. 
 
      
 
    ¡Mierda! Richard está muriendo y sigo perdiendo tiempo valioso. 
 
      
 
    —¿Cómo puedo asegurar de que todo eso es cierto? —pregunté a ambos espíritus sintiendo una sensación de incredulidad. 
 
      
 
    —¿Podríamos los espíritus guardianes de Mahoma mentirle a su huésped? Dime una cosa Lan, ¿Has tenido sueños extraños? —preguntó el espíritu de blanco. 
 
      
 
    —No responderé a eso... No estoy seguro. 
 
      
 
    —Si los llegases a tener ten en cuenta que pueden ser las viejas experiencias de tus vidas pasadas, ahora márchate pero no te alejes de nosotros —afirmaron con sus cabezas y una inmensa ola de agua apareció de la nada inundando todo el laberinto. 
 
      
 
    —¡Richard! ¡Richard! —grité como loco en el agua pero solo lograba quedarme sin oxígeno. 
 
      
 
    Mi asistente estaba inconsciente y tuve una idea, así como entramos atravesando un espejo podríamos salir atravesando uno, para nuestra suerte todo el laberinto era de espejos solo era cuestión de aproximarme a uno e intentar salir. Sostuve a mi asistente por un brazo y en medio de la corriente  de agua nadé hasta llegar a una de las paredes del laberinto, toque el cristal del espejo y esta se ablandó pidiendo atravesar mi mano. Con poco oxígeno en los pulmones giré la cabeza poniendo mi mirada en la criatura en forma de serpiente, era el demonio que los espíritus tenían enjaulado pero estaba libre y venía hacia nosotros. Con todas mis fuerzas empujé a Richard hacia el espejo y éste la atravesó mientras que yo quedaba expuesto al demonio que venía hambriento con mucha velocidad.   
 
      
 
    ¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda! salvé el pellejo de Richard y ahora a mí me toca morir. 
 
      
 
    Cuando éste estuvo frente a mí con sus colmillos a fuera, sus ojos se enrojecieron y con poca paciencia se abalanzó contra mí para devorarme pero a penas lo hiso un escudo de cristal en forma de raíces me cubrió hiriendo con sus afiladas puntas al demonio, el demonio "El". Ese fue el nombre que dijeron los espíritus al hablar de la criatura. "El" soltó un chillido que estando debajo del agua logré escucharlo, faltaba poco para ahogarme y el demonio impidiendo mi salida se enrolló sobre el escudo sangrando y soportando las heridas que se hacía con tal de aniquilarme. El escudo comenzó a estrellarse por la presión y tocando los cristales del escudo mi cuerpo pudo tomar la forma completa de cristal como especie de coraza. El escudo se rompió y en cuanto lo hiso tomé la posición fetal y de un tirón me estiré completamente haciendo salir de mi cuerpo largas púas de cristal como erizo. "El" no logró soportar el dolor y me liberó quedando justo frente a mí. Mis pulmones ya no resistían más y sentía que moriría sin ningún tipo de escape. Con mi mano formé un fuerte de cristal y dentro de mí sabía que el fuerte no resistiría lo suficiente así que nadé hacia el espejo, y cuando lo hacía el fuerte de cristal comenzó a derretirse al ser tocadas por las patas calientes del demonio. Llegué al espejo y atravesando mi mano saqué un armamento de guerra, lo que era muy extraño y sin pensarlo dos veces accione el misil contra éste dándole en el blanco, la explosión creó una turbulencia en el agua y con mucha rapidez logré salir a salvo de ese lugar. Salí de unos espejos en una tienda de antigüedades cayendo empapado en el piso con mucha agua justo frente a los pies de Richard. 
 
      
 
    —¡Salimos vivos! —le dije a mi asistente tosiendo con mi respiración entrecortada. 
 
      
 
    La tienda estaba vacía y las luces apagadas. 
 
      
 
    —¿Que fue todo eso? 
 
      
 
    —Richard ellos son los espíritus, bueno, el Cerrajero.  
 
      
 
    —¿De quienes hablas? yo no vi a nadie... 
 
      
 
    —Cierto, no los puedes ver. ¿Tampoco al demonio? 
 
      
 
    —Sí, hablo de esa cosa. Ese lugar era extraño. 
 
      
 
    —Confieso que nunca había entrado allí y casi muero, y tú también. 
 
      
 
    —No te puedes deshacer tan fácil de mi John soy de acero.  
 
      
 
    —Cállate Richard que estupideces dices si tenías un pie adentro y pie afuera. Además, sabes que no me llamo John... ¡soy Lan Vegas! y lo que acabas de ver fue tan real como la ropa empapada que traigo encima. 
 
      
 
    —Escuchan John... 
 
      
 
    —¡No quiero escuchar nada más! —le interrumpí muy molesto—. Toda esta mierda es una falsa, yo no soy ningún hijo de William Ferrer ni de Christina Ferrer y tú lo sabes. ¡Soy un guardián! nací en Shuaga y estoy a cientos de kilómetros de mis padres. 
 
      
 
    —¡Lan! 
 
      
 
    Richard gritó mi nombre real y cuando lo escuche se sintió agradable, hace tiempo que no lo escuchaba y de verdad que me devuelve a mi realidad y no a una vida falsa en una familia falsa. 
 
      
 
    —¡Debemos irnos ya! —exclamó. 
 
      
 
    —¿Nos encontró el dueño de la tienda? 
 
      
 
    Mi asistente negó con la cabeza y su piel se puso pálida. 
 
      
 
    —Lan... ¿qué pasaría si los demonios salieran de tu mundo espiritual? 
 
      
 
    —No lo sé, sería algo catastrófico para las personas. ¿Por qué preguntas eso? 
 
      
 
    —Mira detrás de ti.. 
 
      
 
    Al mirar detrás de mí en el espejo, las ondas de éste aún seguían moviéndose, el portal seguía abierto y simplemente no nos habíamos dado cuenta. No sabía qué hacer para cerrarlo, sólo sabía que debíamos correr. 
 
      
 
    —¡Corre Richard! ¡Va a salir! 
 
      
 
    Los dos salimos corriendo quebrando los cristales de la tienda que permanecía cerrada. Detrás de nosotros se escuchó un rugido y sin mirar atrás corrimos entre las personas y nos refugiamos en un callejón mientras unos gritos de horror se escuchaban a lo lejos. 
 
      
 
    —¡Te rastreara John! 
 
      
 
    —Espero que no. Recuerda que soy ¡Lan! 
 
      
 
    —Como sea, eres el mismo y punto.  
 
      
 
    —Creo que ahora es tiempo de que me hables del círculo Richard. 
 
      
 
    —¿Aquí? digo, estamos en una situación no muy afortunada. 
 
      
 
    —¡Habla de una vez! —mi asistente miró a todos lados y empezó a hablar.  
 
      
 
    —El círculo comenzó a funcionar a penas ustedes llegaron al palacio imperial en Shuaga. 
 
      
 
    —Disculpa que te interrumpa pero ¿cómo sabes todo eso? 
 
      
 
    —Eso es lo de menos John. El círculo está integrado por siete protectores, el espía y el asistente. 
 
      
 
    —El asistente... ósea ¿tú? 
 
      
 
    —Sí. De hecho eres el único de los guardianes que es vigilado por espías y cuenta con la compañía de un asistente y no por la clase social de la familia Ferrer si no por ser el privilegiado. 
 
      
 
    —¿Privilegiado porque? 
 
      
 
    —Esa respuesta no te concierne ahora. Entérate de que los protectores mantienen comunicación pero no la comparten con ustedes y... 
 
      
 
    —¡No me parece! —le interrumpí indignado. 
 
      
 
    —No lo entenderías, sólo eres un niño. 
 
      
 
    ¿Privilegiado? ¿Porque? ¿tendrán razón los espíritus? eso de ser ese tal Waltter y tener vidas pasadas es muy difícil de creer y debo averiguar quién es ese poderoso Waltter, sólo de imaginarlo se me eriza la piel, hace días tuve un sueño extraño con un hombre que parecía ser un vagabundo. 
 
      
 
    —¿Estas en la tierra? ¿Tierra llamando a John? —mi asistente preguntaba en forma de burla. 
 
      
 
    —Sí, sólo pensaba. 
 
      
 
    —Estabas muy, pero muy lejos en el fondo de tus pensamientos tonto. ¿Y qué pensabas? 
 
      
 
    —Que todo esto es una locura. Salgamos de aquí por favor. 
 
      
 
    Las personas seguían corriendo asustadas y nos empujaban a todos lados, miré las pantallas de la ciudad y las imágenes grababan a "El" el demonio que había salido de mi mundo espiritual, al menos así llamé a aquélla dimensión gracias a Richard. Seguimos corriendo y en una de las pantallas estaban dos retratos de dos delincuentes prófugos y la verdad se parecía a nosotros. 
 
      
 
    ¡Rayos! esos somos nosotros y nos están buscando las autoridades. Las influencias de mi asistente no me ayudan en lo absoluto, ahora somos dos fugitivos. 
 
      
 
    Richard me llamó y haciéndome señas con su mano me indicó una dirección, asenté con la cabeza y ambos cogimos hacia allá. 
 
      
 
    —Estamos aquí. 
 
      
 
    —¿Dónde? —estaba desconcertado. 
 
      
 
    —En la academia ¡tonto!, se supone que vendrías a hablar con Albert Brown. 
 
      
 
    —¡Cierto! se me había olvidado con todo esto y bueno, no creo entrar Richard mira mi ropa estoy todo empapado, que pena. 
 
      
 
    —Ya estamos aquí y mira que nos ha costado. 
 
      
 
    —Tienes razón es como si algo no quisiera que llegáramos aquí, entremos... 
 
      
 
    Por suerte llegamos cuando las audiciones estaban culminando y aprovechando para secarnos nos sentamos a escuchar a los pianistas que se presentaban con un tiempo de audición de diez minutos cada uno. Luego de un buen rato terminaron las audiciones y Richard alarmado se levantó al ver su reloj. 
 
      
 
    —¡John ya han pasado dos horas desde que llegamos! 
 
      
 
    —No juegues... 
 
      
 
    No lo creo si hace rato fue que llegamos, juraría que sólo pasaron treinta minutos. 
 
      
 
    —Es verdad son las 3:30 pm, Tu madre nos va a matar. ¿Qué le diremos?  
 
      
 
    —¡Mi clase de tiro libre! ya pensaremos el algo, ahora la prioridad es hablar con Albert Brown. 
 
      
 
    Nos acercamos a Albert Brown y éste nos miraba de arriba abajo y nos dijo: 
 
      
 
    —No tengo tiempo, todos debemos marcharnos hay una bestia a fuera en la ciudad y es un peligro para todos. 
 
      
 
    —Lo sabemos, sólo que pensé que tendría tiempo para el hijo de William Ferrer... Escuche no sabe por todo lo que hemos pasado para llegar aquí así que nos va a atender hoy mismo. No me importa si no le gusta cómo le hablo no soy cualquier persona, todo lo que quiero lo consigo… 
 
      
 
    Yashio 
 
      
 
    —¡Señor! ya fue enviado un grupo de oficiales al volcán de la soledad, a esta hora ya deben estar llegando al área —informó el oficial imperial de comunicaciones. 
 
      
 
    —Muy bien, ¿las tropas que salieron rumbo a Cormich? 
 
      
 
    —En ocho horas están por llegar, nos preparamos para atacar desde nuestras bases señor, nuestras tropas darán el primer ataque y darán la señal a nuestras naves. 
 
      
 
    —Los líderes de Cormich caerán..., ¡te puedes retirar! 
 
      
 
    —¡Sí señor! 
 
      
 
    Pier entró a la base de control con una risa burlona y sentándose en un mueble dijo: 
 
      
 
    —Nos preparamos para una tormenta voraz...  
 
      
 
    —Es algo más poderoso que una tormenta voraz —respondió Yashio. 
 
      
 
    —Cambiando de tema.... Lo sucedido en el volcán de la soledad fue extraño, desde que tengo uso de razón el volcán nunca había reaccionado de esa forma.  
 
      
 
    —Es un territorio maldito. 
 
      
 
    —Quién sea que este allí debe estar loco, al menos que este escondiéndose de alguien ¿no lo crees? sería el último lugar donde una persona cuerda iría. 
 
      
 
    —Debe de estarlo. 
 
      
 
    —¿Qué harías si encontraras a los guardianes refugiados allí? 
 
      
 
    —Esa pregunta es estúpida si ya conoces la respuesta. 
 
      
 
    —Mmmm, he mandado un grupo de oficiales a inspeccionar. Le confieso que si los guardianes llegasen a aparecer toda esta rebelión terminaría y perdería mi cargo como sacerdote por traición, por eso me conviene y quiero ser yo mismo quién lo ayude a encontrarlos y asesinarlos. 
 
      
 
    —Esa será tu misión. Ahora, nunca más vuelvas a repetir tus maldiciones, aquí nada acabará ni terminará Pier. Has que venga a mí al sacerdote incompetente que revisa el oráculo, estaré en el jardín imperial y no te quiero ver hasta que lo traigas contigo. 
 
      
 
    —Como ordene —Pier bajó hasta el santuario y al entrar su piel empezó a quemarse brotándole burbujas de agua por todo el cuerpo. 
 
      
 
    —¡Ahhh! ¿Qué demonios? 
 
      
 
    Se debía a causa de la influencia de Yashio en el alma de Pier, el tercer ojo que tenía marcado en la frente le impedía profanar el santuario. 
 
      
 
    —¡Esteban! ¿Dónde estás? ¡Acércate! 
 
      
 
    El sacerdote Esteban se acercó sediento con la boca muy seca. 
 
      
 
    —Joven Pier, me alegra verlo. 
 
      
 
    —No puedo decir lo mismo. El maestro necesita verlo. 
 
      
 
    —¿Maestro? pudo ser posible que usted se vendiera a la rebelión. 
 
      
 
    —No tengo que darte explicaciones de mis decisiones, subiremos con el maestro y más te vale que lo hayas complacido. 
 
      
 
    —¿Qué te ha hecho Pier? tu padre... 
 
      
 
    —Mi padre está muerto y Yashio es mi señor. Si vuelves a decir una palabra más juro que no respondo. 
 
      
 
    El sacerdote salió y ambos subieron saliendo al jardín imperial donde los esperaba Yashio. Se acercaron a Yashio pero este se encontraba débil y sus fuerzas no le daban para mantenerse en pie.  
 
      
 
    —¿Qué ha pasado? —preguntó Pier al ver que ayudaban a Yashio a sentarse en una silla. 
 
      
 
    —Pier... qué bueno que has regresado. Me siento débil, búscame a cuatro mujeres embarazadas, las necesito para ésta noche. 
 
      
 
    —Iré de inmediato señor. 
 
      
 
    —¡Espera! los niños de sus entrañas deben ser primogénitos. No me decepciones. 
 
      
 
    —No lo haré, ¿es importante lo de los primogénitos? 
 
      
 
    —Lo es, ya lo sabrás... ¡Ve! yo me encargaré del sacerdote. 
 
      
 
    —Se llama Esteban señor, me marcho ahora. 
 
      
 
    Pier se retiró a la ciudad de Shuaga en busca de las mujeres embarazadas en dirección a los centros médicos para llevárselas como prisioneras. Mientras tanto el tirano Yashio en su debilidad corporal permanecía sentado escuchando las palabras del sacerdote Esteban. 
 
      
 
    —Entonces, ¿Qué fue lo que viste? 
 
      
 
    —inspeccione todo el oráculo como me lo pidió. En el centro del oráculo hay un sol fusionado con una media luna pero no logro entender lo que significa, algo interesante son las ranuras que viajan por todos los símbolos del oráculo hasta comunicarse con el centro de ésta. 
 
      
 
    —Fusión... 
 
      
 
    —Sí. 
 
      
 
    —Un viejo emperador alguna vez dijo: "La fusión asciende a los sacrificios". Es una frase de un mensaje oculto a través de una lengua extinta que llamó mucho mi atención. ¿Entiendes lo que significa? Que pronto conoceremos el verdadero poder oculto… 
 
      
 
    Okiro 
 
      
 
    Despertó horas después luego de caerse en el derrumbe del volcán, una tierra que parecía haber sido tragada por el volcán mismo. Ya había amanecido y la luz cegadora del sol incomodaba la vista de Okiro, tenía un golpe en la cabeza y sentía un fuerte dolor de cabeza que le torturaba. Pasaron segundos cuando pudo percatarse del lugar donde se encontraba, su asombro no fue haber caído en un hoyo si no haber caído en una vieja aldea que posiblemente había estado cubierta por una capa de tierra durante muchos años; escondida ante la vista del hombre yacía de bajo de una placa gruesa de lava y tierra que le permitía permanecer de pie como si estuviese recién fundada. 
 
     
 
    ¿Dónde estoy? ¿Cómo es esto posible? esta es la antigua aldea de la que me habló el maestro Zacarías; según su historia el volcán quedó maldecido e hiso erupción, ¿por qué no se quemó? 
 
      
 
    Okiro estaba confundido a causa del relato de su protector Zacarías, había algo que no coincidía y era la permanencia de la aldea después de todo lo ocurrido hace cientos de años. La maldición de la aldea la protegió de su destrucción, todo hombre, anciano y niño que allí habitaban murieron a costa de la profanación contra la Diosa Luna y como castigo la aldea permaneció inhabitada hasta ahora. Las cabañas de madera seguían intactas pero llenas de moho y de hongos blancos, la tierra que había caído cubría los techos y los pequeños espacios transitorios impidiendo ingresar a todas las cabañas. El niño caminó sobre los escombros y los viejos esqueletos que se suponían eran los huesos de los antiguos habitantes que aún se conservaban. Al terminar de explorar la aldea no pudo pasar por desapercibido un enorme templo blanco amarillento donde arriba le sobresalía una larga y oxidada punta de metal, era la punta que sostenía la cruz que había arrancado Okiro arriba en la superficie. Las puertas del templo eran de madera y estaban selladas por dentro, el ingreso no era posible pero más arriba de las puertas en la pared, había un traga luz que ventilaba el interior del templo y era el único ingreso disponible. Okiro trepó por las puertas hasta lograr asomarse por el traga luz, entró por el pequeño agujero y de un salto cayó dentro lastimándose el tobillo. 
 
      
 
    —¡Rayos! mi tobillo... —se retorció de dolor en el piso—. Me duele. 
 
      
 
    Un brillo en el fondo encandila sus ojos y éste giró su cabeza para mirar y cuando lo ubicó no lo pudo creer, sus ojos oscuros se abrillantan de amarillo, se levantó lentamente por el dolor y saltando en un solo pie gritó: 
 
      
 
    —¡Soy rico! ¡Soy rico! —Okiro rió desesperadamente por la emoción y al finalizar su risa suspiró pensativamente. 
 
      
 
    Todo el interior del templo estaba cubierto de oro y su brillo se reflejaba y viaja a todas partes por los rayos de sol que pasaban a través del traga luz. El niño caminó por medio del templo tocando los bancos de madera oscura que tenían símbolos extraños de plata, sobre los bancos había muchas túnicas blancas acompañadas de huesos y de joyas de oro. Cuánto más descubría Okiro, más abrumado se sentía por las muerte de esas personas y el dolor de su tobillo aumentaba junto con una hinchazón molestaste. Se arrodilló sobre la roja alfombra que llegaba desde la entrada hasta el pináculo del templo y tirándose boca arriba al piso descubrió una maravilla, un arte glorioso y delicioso que contagiaba con su belleza al resto del templo, una obra de arte para los que tuvieron la suerte de apreciarla. Era un cielo estrellado con muchas constelaciones y esferas de luces que volaban alrededor de dos esferas muchos más grandes con forma humana, una dama y un caballero con rostros cubiertos. 
 
      
 
    —Que pintura tan hermosa, me pregunto ¿quién la habrá hecho? digo, es como si estuviese recién hecha, pero nadie puede apreciarla excepto mis ojos. —decía. 
 
      
 
    Era algo hermoso y tenebroso a su vez pues mostraba un cielo como era en sus principios, un cielo como nunca antes se había visto; la expresión de la pintura era tan fascinante y perfecta que parecía fresca. De la nada la luz del sol comenzó a opacarse y un grupo de nubes oscuras se posaron sobre el volcán de la soledad. No era muy común este tipo de cosa y aunque no daba buena espina Okiro no le prestó atención y se levantó con su pierna coja para caminar hasta el pináculo donde un cofre de plata permanecía cerrado, forcejeó con ésta pero no habría y de un sólo golpe las puertas se abrieron solas resoplando una fuerte ventisca hacia el interior del templo. Okiro no entendía lo que ocurría, quizás había profanado al templo con su presencia o algo así, no estaba seguro pero el cielo mostraba una tormenta relampagueante. Desesperado trató de levantar el cofre para llevárselo pero era muy pesado y su tobillo hinchado no lo ayudaba lo suficiente, Okiro abrazó el cofre para resistir la ventisca y fue cuando encontró la cerradura del cofre que estaba oculta por un tapón de madera. La haló y allí estaba la ranura de la cerradura pero era diferente a las cerraduras habituales. Lo único que le venía a la mente era el parecido al símbolo de sol en la pata de los anteojos que había encontrado hace días. 
 
      
 
    —Este estúpido cofre tiene que ser de ese repugnante hombre... ese tal Waltter debió haber escondido este cofre antes de morir —sacó los anteojos de su bolsillo y mirando la cerradura con atención, introdujo el sol de la pata de los anteojos y esta abrió—. ¿Qué hay aquí? 
 
      
 
    Al abrir completamente el cofre encontró joyas antiguas y valiosas. 
 
      
 
    —¿Joyas? eso no puede ser... tiene que haber algo más. 
 
      
 
    Sacó las joyas y las tiró todas al piso tratando de encontrar algo más valioso e importante en el fondo. 
 
      
 
    —Esto... —había encontrado un pergamino de cuero con manchas de sangre seca, en ella estaba dibujado un ojo negro en la parte superior—. ¡Esto no tiene nada! está completamente vacío, ¡tanto para nada! 
 
      
 
    Okiro molesto tiró el pergamino al piso y al caer, de ella comenzó a salir una nube de cucarachas que volaban en diferentes direcciones infectándose el templo en segundos con estos repugnantes insectos. Estas cubrieron todo el cuerpo del niño tratándose de introducirse dentro de su nariz, boca y oídos. Okiro trató de huir pero no podía ver nada y con los ojos cerrados para que no le entraran, cayó al piso atrapado y alarmado, al gritar muchas cucarachas entraron en su boca introduciéndose en sus entrañas, ahogado y repugnado tosió varias veces pero éstas no salían. Cuando todo parecía ser el final Okiro sintió fuertes dolores de estómago y revolcándose sobre la alfombra del piso vomitó las cucarachas que habían entrado en su interior sintiendo sus patas moverse por su garganta y su lengua. Asqueado se arrastró hasta la salida o al menos eso él creía, sintió algo amargo en su garganta y vomitó por segunda vez pero no le salía ningún insecto, introdujo su mano hasta el fondo de su garganta y logró halar un cien pies enorme. Horrorizado no se explicaba cómo aquél insecto tan grande había estado dentro de él, sus náuseas no cesaron y fue cuando volvió a vomitar más de estos. Como ayuda de los Dioses los cien pies devoraron a las cucarachas mientras que Okiro aún no lo podía creer, sus ojos se enrojecieron y sus manos se hicieron temblorosas. 
 
      
 
    —Pero que mierda... ¿Es esto una ayuda de los Dioses? 
 
      
 
    Okiro tomó el pergamino, lo enrolló y lo guardó en el costado de su pantalón, salió cojeando de aquél templo dejando atrás todo tipo de joyas. Repentinamente el volcán dio unos fuertes temblores emanando vapores calientes del suelo, la nube que posaba sobre la aldea bajó cubriéndola hasta su más último rincón. El volcán soltó una columna de humo y los estruendos de la nube amenazaban con fuertes truenos que podían escucharse a una larga distancia. Al bajar treinta minutos de caminata con su tobillo adolorido llegó al campamento donde escuchó gritos de dolor de su protector Zacarías. Todas las pertenencias del campamento estaban regadas y muchas estaban rotas y regadas por todas partes como si alguien hubiese saqueado él lugar. Con mucha cautela Okiro entró a su carpa y miró a través de los agujeros, allí logró ver a tres oficiales del palacio imperial de Shuaga. 
 
      
 
    —Aquí no hay nadie más, quizás este hombre dice la verdad —le decía uno de los oficiales a otro. 
 
      
 
    —¿Qué tiene que decir de este retrato? ¿Dónde está este niño? —preguntó uno de los oficiales al protector Zacarías mientras que cogía un retrato de Okiro. 
 
      
 
    —Era de mi hijo, ¡lo juro! 
 
      
 
    —Sigan buscando... —ordenó el capitán—. ¿Dónde ha ido el oficial Sanders? 
 
      
 
    —Subió a inspeccionar el área, está loco... Estas tierras están malditas —le explico un oficial. 
 
      
 
    —Ese niño tiene que aparecer y si es uno de los guardianes hoy mismo debe morir... Los guardianes tienen que perecer por orden de nuestro emperador Yashio. 
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